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gusto  recomendar  a  Ud.  la  lectura  de  esta  conf eren_ 
dictada  por  el  Profesor  Ross  T.  Bender,  quien  a 

en  la  educación  cristiana,  tanto  en  el  salón 
calidad  de  Decano  de  los  Seminarios  Bíblicos 
irán  te  diez  y  siete  años  ha  meditado  mucho  y 
ca  del  tópico  que  aquí  se  titula  CRISTIANOS 
EN  FAMILIAS:  GENESIS  Y  EXODO.  Durante  estos  años  como  decano, 
Bender  dio  prioridad  a  varios  esfuerzos  facultativos  tendientes  a  ín 
vestigar  la  naturaleza  y  expresión  apropiada  de  la  educación  teoló- 
oica.  Esta  experiencia  ha  suministrado  perspectivas  para  el  trabajo 
desarrollado  en  esta  conferencia,  en  características  tales  como  iden 
tificar  presunciones  básicas,  contribuir  a  perspectivas  globales,  y 
proponer  una  crítica  teológica. 

La  singular  fuerza  del  libro,  según  mi  parecer,  radica  en  que 
pone  la  presente  discusidn  americana  tan  de  moda  acerca  de  la  vida 
familiar  den tro  de  la  más  amplia  perspectiva  histórica  y,  al  mismo 
tiempo,  aporta  a  la  discusión  conocimientos  bíblicos  y  teológicos  de 
la  tradición  3udeo-Cristiana .  Los  temas  de  pacto,  compromiso  y  mi¬ 
sión  del  Reino  para  la  familia,  guian  la  discusión. 

Modelos  competitivos  de  esta  visión  bíblica  y  cristiana  de  la 
sexualidad,  el  matrimonio  y  la  familia  se  hacen  presentes  P°^  do¬ 
quier  en  la  cultura  contemporánea.  Esta  contribución  argum  q 

estos  modelos  competitivos  frecuentemente  están  fe 

individualismo  y  la  auto-realización,  valores  que  se  oponente  la  fe 
y  a  la  vida  cristianas.  Además,  los  modelos  competitivos  frecuente 
mente  adolecen  de  viabilidad  a  largo  plazo,  estabilidad  emoci  y 

coherencia  social. 
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blemáticas  o  nuevas  expresiones  de  la  sexuala, 
vida  familiar.  Este  libro  habla  al  corazón 
toda  esta  discusión.  Aunque  tal  vez  no  res- 
gantes  que  el  lector  pueda  hacerse,  nadie  po¬ 
tas  y  conclusiones  que  aquí  se  dan. 

tianos  tanto  en  familia  como  en  congregacio- 


i  seguir  y  b^buiucmvui 

fin  estos  modelos  en  la  comunidad  humana. 


Willard  M.  Swartley,  Secretario  Ejecutivo 
Comité  de  Proyectos  Conrad  Grebel. 


PREFACIO  DEL  AUTOR 


F ue  para  mi  mucho  gusto  aceptar  la  invitación  que  me  hiciera  el 
Comité  de  Conferencias  Conrad  Grebel  del  Consejo  Menonita  de  Educa¬ 
ción  de  preparar  y  dictar  una  serie  de  conferencias  acerca  de  la  Fami 
lia  Cristiana.  Durante  dos  décadas  he  estado  leyendo,  estudiando  y 
enseñando  en  torno  a  esta  área;  más  recientemente  me  he  ocupado  hasta 
cierto  punto  en  consejería  matrimonial  y  familiar.  Por  esa  razón  fue 
con  mucho  entusiasmo  que  acepté  el  encargo  de  arreglar 4mis  pensamien¬ 
tos  y  experiencias  en  una  forma  sistemática  para  poder  presentar  es¬ 
tas  conferencias. 

Fue  ideal  el  escenario  en  el  que  tuve  que  realizar  mis  reflec— 
ciones  y  escribirlas.  Ruth  y  yo  con  nuestra  hija  Anne  (habiéndosenos 
unido  también  por  un  par  de  meses  nuestra  hija  Deborah)  pasamos  un  de 
licioso  -año  en  Ginebra,  Suiza,  en  donde  también  servía  de  investiga-- 
dor  asociado  del*  Consejo  Mundial  de  Iglesias  en  su  Oficina  de  Educa¬ 
ción  Familiar  y  pude  asistir  a  buen  número  de  clases  en  la  Universi¬ 
dad  de  Ginebra.  Nuestro  teléfono  casi  nunca  llamaba  y  yo  no  tenia 
que  asistir  a  sesiones  de  comité  por  las  noches.  Desde  la  ventana 
de  mi  estudio  en  un  sexto  piso,  podía  ver  abajo  la  bulliciosa  calle  y 
observar  el  ir  y  venir  de  nuestros  vecinos  de  esta  ciudad.  Desde  el 
balcón  podía  contemplar  las  nevadas  cumbres  de  las  montañas  Jura  que 
estaban  después  de  la  frontera  francesa.  En  un  día  claro,  podíamos 
vislumbrar  el  Mont  Qlanc  desde  la  esquina  en  donde  tomábamos  el  auto- 
bus  que  nos  llevaba  al  aeropuerto  o  a  la  universidad.  Para  distraer¬ 
nos  podíamos  caminar  en  cualquiera  de  los  bellísimos  parques  de  Gine¬ 
bra  o  tomar  el  barco  que  va  a  Montreux  y  al  Castillo  de  Chillón. 

A  pesar  de  tantas  cosas  que  yo  deseaba  decir  en  estas  conferen¬ 
cias,  no  fue  sino  después  de  algunos  meses  de  leer  la  más  reciente  li 
teratura,  que  la  forma  de  mi  conferencia  comenzó  a  tener  forma.  Gra- 
dualmente,  empezó  a  tomar  conciencia  que  la  revolución  sexual  de  la 
que  tanto  oímos  está  afectando  la  manera  en  que  vivimos  como  hombres 
y  mujeres,  por  lo  menos  de  tres  formas  distintas.  Mientras  que  los 
diferentes  grupos  o  movimientos  que  propugnan  cambios  no  son  necesa¬ 
riamente  organizaciones  enlazadas  entre  sí,  ni  tienen  el  mismo  sentir 
en  cuanto  a  sus  metas  ó  énfasis,  si  podemos  decir  que  comparten  una 
orientación  filosófica  entre  ellas.  Esto  lo  indica  él  análisis  so¬ 
cial  q-ue  enfoca  el  problema  como  uno  de  opresión.  Ellos  dicen  que  la 
sociedad  está  formada  por  opresores  y  oprimidos.  El  opresor  se  iden¬ 
tifica  ya  sea  como  la  familia  patriarcal,  los  roles  tradicionales 
varón-hembra,  las  definiciones  estereotipadas  de  género,  convencio¬ 
nalismos  sociales  y  las  instituciones  que  rigen  las  relaciones  sexua- 
es,  patrones  matrimoniales,  y  el  tener  y  criar  hijos.  Algunas  ve¬ 
ces  el  opresor,  o  enemigo,  es  identificado  como  estructuras,  tradicio 
nes,  o  instituciones;  otras  veces  el  opresor  es  identificado  como 
varones .  Los  valores  enfatizados  en  el  proceso  de  cambio  conocido  co 
mo  liberación,  son  el  individualismo  y  la  auto-realización.  ~ 
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Tres  áreas  principales  emergieron  en  mi  pensamiento  que  dieron 
forma  y  enfoque  a  los  primeros  tres  capítulos.  La  primera  es  la  res 
puesta  cristiana  a  la  revolución  sexual  en  cuanto  al  cambio  de  patr£ 
nes  en  el  rol/identidad  de  género  varón/hembra  y  el  compañerismo  en 
la  vida  de  mujeres  y  hombres.  En  la  década  pasada  ha  habido  una 
gran  cantidad  de  investigación  de  las  fuentes  biológicas,  psicológi¬ 
cas  y  sociológicas  de  las  relaciones  hombre-mujer  y  de  la  masculini- 
dad  y  femineidad.  Al  revisar  algunas  de  estas  investigaciones  y  prio 
curar  afirmar  algunas  perspectivas  bíblicas  acerca  de  los  temas  bajo 

debate,  yo  inquirí  no  solo  acerca  de  qué  es  de  lo  que  nos  estamos  l_i 

berando,  sino  también  hacia  qué  nos  estamos  liberando  en  el  nuevo  or 

den  social  que  los  revolucionarios  sexuales  están  preparando  para  n£ 

sotros.  Este  es  el  enfoque  en  cada  uno  de  los  subsiguientes  capítu¬ 
los  conforme  examinamos  críticamente  las  suposiciones  que  sostienen 
algunos  aspectos  de  la  filosofía  de  liberación  de  la  revolución 
sexual . 

La  segunda  área  enfoca  como  viven  juntos  hombres  y  mujeres  en 
términos  de  su  íntima  unión  sexual.  Este  segundo  aspecto  de  la  revo 
lución,  la  "liberación"  de  patrones  tradicionales,  de  moralidad  se¬ 
xual,  se  basa  en  la  aguda  crítica  a  la  institución  del  matrimonio  mo 
nógamo.  Una  voluminosa  y  creciente  literatura  sobre  el  tema  descri¬ 
be,  propugna  y  presenta  varias  alternativas  de  estilos  de  vida  Inti¬ 
mos.  Examinamos  el  tema  del  matrimonio  desde  el  punto  de  enseñanza 
bíblica  acerca  del  pacto  y  observamos  como  éstas  difieren  de  las  al- 
termativas  mencionadas.  En  el  matrimonio  que  se  realiza  como  un  pac 
to,  cada  persona  busca  no  su  propio  bien,  sino  el  bien  de  su  compane 

ro  de  pacto. 

La  progresión  de  pensamiento  se  mueve  de  la  teología  de  la  se¬ 
xualidad  a  través  de  la  teología  del  matrimonio,  hacia  una  teología 
de  la  familia.  El  tema  de  tener  y  criar  hijos  es  aún  una  tercer  área 
de  la  revolución  sexual  y  es  la  razón  fundamental  de  todo  el  debate 
en  todas  las  áreas,  no  solamente  alrededor  de  la  con tracepción  y  el 
aborto.  No  me  ubico  ni  con  el  absolutismo  del  Papa  Juan  Pablo  II, 
ni  con  el  absolutismo  de  Shulasmith  Firestone  (La  Dialéctica  del 
Sexo),  quien  está  convencido  que  las  mujeres  podrán  integrarse  a  la 
fuerza  laboral  incondicionalmente  como  los  hombres  (y  por  lo  tanto 
obtener  total  libertad  e  igualdad  que  los  hombres)  hasta  que  la  ti¬ 
ranía  de  la  familia  biológica"  sea  rota.  En  otras  palabras,  puesto 
que  el  tener  y  criar  hijos  interfiere  con  la  revolución  sexual,  ser 
preciso  encontrar  otros  medios  para  perpetuar  la  especie,  asumien  o 
que  esto  sea  algo  que  aún  valga  la  pena  hacer.  Yo  tomo  la  postura 
de  que  nuestra  tecnología  una  vez  más  ha  sobrepasado  nuestra  sabidu¬ 
ría  y  que  aún  tenemos  que  comprender  todas  las  implicaciones  de  núes 
tra  sexualidad  cuando  separamos  la  cópula  de  la^procreación .  Mi 
pico  favorito,  sin  embargo,  es  no  si  traemos  ñiños  a  este  mundo,  si¬ 
no  qué  vamos  a  hacer  con  ellos  una  vez  que  están  aquí.  He  incluido 
una  intrigante  idea  con  la  que  he  tropezado  en  vanos  lugares,  acer¬ 
ca  de  la  semejanza  que  hay  entre  aprender  un  idioma  y  aprender  acer 
ca  de  los  roles  de  género/identidad .  El  concepto  de  aprender  un 
idioma  es  también  un  paradigma  para  la  educación  cristiana  de  los 
niños  dentro  de  la  familia. 
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En  los  primeros  tres  capítulos  vemos  el  tema  de  la  "liberación" 
de  la  forma  que  lo  presentan  los  defensores  de  la  revolución  sexual 
con  respecto  a  tres  aspectos  de  la  sexualidad,  el  matrimonio  y  la 
familia:  (a)  "liberación"  de  los  estereotipos  de  rol/identidad  de  gjí 
ñero;  (b)  "liberación"  de  los  confines  del  matrimonio  monógamo;  y 
(c)  "liberación"  de  la  "tiranía  de  la  familia  biológica,"  es  decir, 
de  dar  a  luz  y  criar  hijos.  La  palabra  GENESIS  (del  título)  se  re¬ 
fiere  a  los  orígenes  de  la  familia  segón  la  intención  e  iniciativa 
de  Dios,  quien  creó  personas  a  su  propia  imagen  como  varones  y  muje¬ 
res.  Esto  es  fundamental  no  solamente  para  las  relaciones  familia¬ 
res  y  matrimoniales,  sino  también  para  toda  relapión  humana.  La  pa¬ 
labra  EXODO  se  refiere  a  lo  que  ha  motivado  la  liberación,  un  tema 
central  de  la  revolución  sexual  fuertemente  comprometida  en  liberar 
a  la  sociedad  del  "opresor".  No  obstante,  esto  no  es  propiedad  ex¬ 
clusiva  de  los  revolucionarios  sexuales,  sino  que  también  puede  ser 
presentada  como  la  visión  bíblica  de  liberación  y  libertad  que  nos 
hemos  esforzado  por  presentar  en  forma  articulada  en  estas  páginas. 

En  el  cuarto  capitulo,  cambia  el  ángulo  de  visión  respecto  a  la 
liberación  de  la  familia  de  las  fuerzas  ideológicas  y  sociales  tan 
destructivas  que  constantemente  luchan  por  moldear  a  las  familias  de 
acuerdo  a  sus  propios  patrones.  Hasta  este  punto  hemos  enfocado  a 
la  familia  como  el  objeto  de  una  gran  variedad  de  fuerzas  que  operan 
sobre  ella.  De  aquí  en  adelante  la  familia  se  convierte  en  sujeto, 
que  usa  sus  propios  recursos  para  confrontar  y  desafiar  esas  fuerzas 
y  crear  un  ambiente  en  el  que  sus  valores  y  metas  auto-escogidas 
son  dominantejs.  Este  capítulo  está  basado  en  mis  investigaciones  en 
un  proyecto  del  WCC,  Oficina  de  Educación  Familiar,  Estudios  Naciona 
les  de  Casos  de  la  Unidad  Familiar  en  Sociedades  Cambiantes,  conoci¬ 
do  popularmente  como  Poder  Familiar  para  Cambio  Social. 

Finalmente,  basado  en  la  presunción  de  que  las  familias  de 
cristianos  son  sujetos  activos,  y  no  objetos  pasivos  en  la  sociedad, 
hemos  investigado  la  naturaleza  de  la  misión  que  Dios  lqs  ha  encomejn 
dado.  Primariamente  la  misión  es  ser  una  pequeña  comunidad  en  la 
que  el  amor  del  Dios  del  pacto  se  encarne  en  las  relaciones  humanas. 
Es  una  comunidad  edificada  sobre  un  pacto  en  la  que  el  amor  y  la  fi¬ 
delidad  son  primordiales.  Es  también  una  comunidad  en  la  que  sus 
miembros  comparten  sus  recursos  con  personas  y  familias  con  las  que 
entran  en  contacto.  Es  una  comunidad  que  posee  una  auténtica  y  ra¬ 
dical  "alternativa  de  un  estilo  de  vida  intimo"  que  vive  realmente 
una  liberación  sexual  genuina  de  acuerdo  al  propósito  de  Dios.  Es 
un  lugar  en  donde  pueden  satisfacerse  las  más  profundas  necesidades 
de  intimidad  de  cada  miembro,  y  en  donde  las  personas  son  entrenadas 
en  relaciones  humanas  y  son  puestas  en  libertad  para  darse  a  sí  mis¬ 
mas  a  otros,  tal  como  Cristo  se  entregó  a  si  mismo. 

La  revolución  sexual  también  ha  impuesto  sobre  las  iglesias  y 
las  familias  temas  candentes  que  incluyen  el  divorcio  y  nuevas  nup¬ 
cias,  el  aborto,  y  la  homosexualidad.  No  he  tratado  estos  temas  di¬ 
rectamente  en  este  libro,  pues  reconozco  que  cada  uno  de  ellos  ameri 
ta  un  estudio  independiente.  He  participado  en  esos  estudios  patro¬ 
cinados  por  la  Iglesia  Menonita  universitaria  en  Goshen,  Indiana, 


del  cual  soy  miembro  (divorcio  y  nuevas  nupcias)  y  por  la  Asociación 
Médica  Menonita,  quien  me  invitó  a  participar  en  su  simposium  acerca 
del  aborto  y  la  homosexualidad.  A  pesar  de  que  cada  uno  de  los  dif£ 
rentes  aspectos  de  la  revolución  sexual  tiene  sus  propias  caracterís 
ticas,  es  cada  vez  más  obvio  para  mí  que  el  común  denominador  de  to¬ 
dos  es  el  individualismo  y  la  auto-realización.  Examinaremos  estas 
presunciones  a  la  luz  de  las  enseñanzas  y  ejemplos  de  Cristo,  quien 
puso  su  vida  por  sus  amigos» 


Estoy  en  deuda  con  muchas  personas  quienes  hicieron  posible  la 
realización  de  este  libro:  Al  Comité  de  Conferencias  Conrad  Grebe 

del  Consejo  de  Educación  Menonita,  especialmente  su  secretario  ejecu 
tivo  Willard  Suartley,  quien  siempre  me  ayudó  con  sus  consejos  y 
estimulo;  con  el  Comité  Editorial  Consultor,  3ohn  Lederach,  Marga- 
ret  Foth  y  David  Augsburger,  quienes  leyeron  el  manuscrito  e  hicie¬ 
ron  sugerencias  constructivas  para  mejorarlo;  con  la  administración 
de  los  Seminarios  Bíblicos  Menonitas  Asociados,  quienes  me  concedie¬ 
ron  y  me  apoyaron  en  mi  permiso  sabático;  con  la  Asociaci  n  e 
las  teológicas,  quien  me  concedió  una  donación  para  la  investigación 
a  nivel  facultativo;  con  Masamba  ma  Mpolo,  director  ejecutivo  de  1 
WCC  Oficina  de  Educación  Familiar,  quien  generosamente  autorizó  usar 
libremente  los  resultados  de  las  investigaciones  del  Proyec  o  e 
Poder  Familiar  para  Cambio  Social  (ver  el  capítulo  4);  con  todas 
las  personas  que  en  universidades  y  seminarios  escucharon  pací  n- 
temente  mis  conferencias,  hicieron  sus  comentarios  y  preguntas  que 
sirvieron  para  estimular  más  los  pensamientos  dentro  de  mi  mente, 
con  Sean  Kelly  y  Frieda  Claassen,  quienes  mecanografiaron  la  copia 
final  del  manuscrito. 


Me  deuda  mayor  la  debo,  sin  embargo,  a  mis  propios  hijos, 
quienes  me  han  enseñado  el  significado  de  convertirme  en  Padre,  £ 
a  mi  esposa  Ruth,  quien  no  sdlamente  mecanografíe!  el  manuscrito 
ginal,  sino  lo  que  es  más  importante,  me  ensend  el  significado 
matrimonio  al  compartir  su  vida  y  su  amor  conmigo. 


Ross  T.  Bender 
Elkhart,  Indiana 
3ulio  30,  1981 
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CREO  DIOS  AL  HOMBRE  Y  A  LA  MUJER: 
********************************* 


res 

*** 


Acerca  de  la  comunidad  de  mujeres  y  homb 
*****************************  *********** 


"Creó  Dios  al  hombre  a  su  imagen, 
lo  cred;  vardn  y  hembra  los  cred 


a  imagen  de  Dios 
"  Génesis  1:27. 


CREO  DIOS  AL  HOMBRE  Y  A  LA  MUJER 
******************************** 


Acerca  de  la  Comunidad  de  Mujeres  y  Hombres 
**********************  ******  ******  ********* 


Estas  sencillas  palabras  nos  introducen  a  un  drama  fascinante, 
un  drama  cuyo  climax  y  desenlace  están  aún  en  el  futuro.  Aún  es  in_ 
cierto  de  qué  forma  se  resolverá  el  argumento  en  el  escenario  huma¬ 
no.  En  la  escena  que  estamos  presenciando  hoy,  la  intensidad  de  la 
acción  y  la  complejidad  del  argumento  van  en  aumento.  En  este  dra¬ 
ma,  todos  somos  actores;  nadie  es  espectador,  a  pesar  de  que  algu¬ 
nas  veces  hablemos  como  si  lo  fuéramos. 

Estamos  viviendo  en  medio  de  una  revolución  sexual,  en  un  tiem 
po  cuando  todos  los  valores  relativos  a  la  forma  en  que  los  hombres 
y  mujeres  viven  juntos  están  siendo  revaluados.  En  verdad  puede  d_e 
cirse  literalmente  que  ya  no  existe  ningún  convencionalismo  ni  con¬ 
vicción  en  cuanto  a  la  sexualidad,  el  matrimonio  y  la  familia  que 
no  sea  desafiado  sistemáticamente  hoy  en  dia.  l/ance  Packard  afirmó 
en  su  libro  The  SEXUAL  WILDERNESS  (Sexo  sin  Barreras)  que  "lo  que 
está  ocurriendo  realmente  es  demasiado  caótico  y  variado  para  que 
pueda  describirse  como  una  revolución.  Una  revolución  implica  un 
claro  movimiento  en  una  dirección  comprensible  y  generalmente  apo¬ 
yada."  El  expresaba  su  preocupación  acerca  de  "la  falta  de  normas 
que  convierten  el  problema  contemporáneo  en  uno  de  gran  significa¬ 
ción  histórica." 

Desde  la  fecha  en  que  Packard  escribió  su  libro  hace  más  de 
una  década,  ha  habido  una  verdadera  explosión  en  cuanto  a  investi¬ 
gaciones  y  escritos  sobre  este  tema.  El  perfil  y  la  dirección  de 
la  revolución  se  están  aclarando.  La  palabra  "liberación"  es  una 
palabra  clave  para  comprender  de  qué  se  trata  esta  revolución.  Se 
argumenta  que  desde  tiempo  inmemorial  los  hombres  han  oprimido  a 
las  mujeres  y  todos  los  valores,  convencionalismos,  instituciones  y 
estructuras  que  establecen  la  forma  en  que  las  mujeres  y  los  hombres 
han  de  vivir  juntos  como  seres  sexuales  son  macho-céntricas,  y  otor¬ 
gan  todas  las  ventajas  a  poco  menos  de  la  mitad  de  la  raza  humana. 

Desde  su  mismo  comienzo,  la  historia  de  la  relación  entre  mu¬ 
jeres  y  hombres  -tan  colmada  de  un  potencial  creativo  y  de  crecimien 
to  mutuo-  se  ha  visto  perturbada.  El  primer  conflicto  entre  Adán  y 
Eva  registrado  en  las  Escrituras,  fue  un  presagio  de  los  problemas 
que  surgirían  más  adelante.  Adán  culpó  a  Eva  por  el  lio  en  que  lo 
había  metido,  y  desde  entonces  ha  habido  controversia  sobre  el  inci¬ 
dente.  Algunos  intérpretes  han  dicho  que  la  serpiente  se  acercó  a 
Eva  porque  ella  era  más  ingenua  y  crédula  que  Adán.  Es  por  ello  que 
los  hombres  tienen  que  hacerse  cargo  de  tomar  las  decisiones  y  por 
lo  que  las  mujeres  deben  estar  subordinadas  a  ellos  en  todas  las  co¬ 
sas.  Más  recientemente,  otros  intérpretes  dicen  que  sucedió  precisa^ 
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mente  al  revés.  La  serpiente  percibió  que  Ev/a  era  intelectualmente 
más  curiosa  que  Adán;  si  ella  (la  serpiente)  pudiera  seducir  a  la 
teológicamente  orientada  Eva  con  el  persuasivo  argumento  de  que 
cuando  comas  de  él  (el  fruto  prohibido)  serán  abiertos  vuestros 
ojos  y  seréis  como  Dios,  sabiendo  el  bien  y  el  mal",  ella  a  su  vez 
podría  seducir  al  apetito-orientado  Adán,  quien  la  seguiría. 

A  partir  del  intento  inicial  de  Adán  de  culpar  a  Eva  por  su 
error,  a  través  de  toda  la  historia  de  la  civilización  vemos  que  la 
acritud  y  la  enajenación  entre  hombres  y  mujeres  se  ha  aumentado. 

La  mayoría  de  feministas  de  nuestro  tiempo  tienen  a  su  favor  que 
sus  ataques  a  los  hombres  son  benignos  en  comparación  con  los  que 
muy  respetados  padres  de  la  iglesia  hacen  contra  ellas,  tanto  abier 

ta  como  soslayadamen te .  "Vosotras  sois  la  puerta  del  diablo . 7 

qué  fácilmente  vosotras  destruístéis  al  hombre,  la  imagen  de  Dios. 

Por  la  muerte  que  vosotras  acarreastéis  sobre  nosotros,  aún  el  Hijo 
de  Dios  tuvo  que  morir."  A  pesar  de  sus  afirmaciones  positivas 
acerca  del  matrimonio,  Martín  L  útero  tenía  sentimientos  profunda¬ 
mente  ambivalentes  acerca  de  las  mujeres  en  general,  e  hizo  algunas 
afirmaciones  mas  bien  terrenales  acerca  de  ellas.  El  creía  que  su 
papel  en  la  vida  se  circunscribía  alrededor  de  las  tres  "k":  Kinder, 
Küche  y  Kirche  (niños,  cocina  e  iglesia). 

¿Qué  diremos  acerca  de  instituciones  aparentemente  inocentes 
pero  reputadas  como  devastadoras,  como  el  matrimonio  monógamo  y  las 
familias  patriarcales  de  las  que  somos  producto  la  mayoría  de  noso¬ 
tros?  ¿Son  realmente  tán  malas,  monstruosas  y  destructivas  como 
sus  peores  críticos  dicen  que  son?  Los  papeles  sexuales  asociados 
tradicionalmente  con  ellas  someten  realmente  a  las  mujeres  e  impiden 
que  ellas  sean  todo  lo  que  podrían  ser  de  otra  forma?  ¿La  sociedad 
macho-orientada  y  apoyada  teológicamente  por  una  tradición  religiosa 
conservadora  las  convierte  en  seres  artificiales  e  insensibles? 

¿Qué  de  ellas  es  natural  o  si  se  quiere,  divinamente  ordenado? 

Estas  son,  en  verdad,  preguntas  serias  y  de  largo  alcance  y  ya  no  es 
posible  ignorarlas  o  hacerlas  a  un  lado  a  la  ligera. 

Al  considerar  estos  asuntos,  haríamos  bien  en  preguntar  respe¬ 
tuosamente  cuál  es  la  meta  de  los  seguidores  de  la  revolución  sexual 
e  inquirir  en  qué  proposiciones  y  valores  basan  su  visión  social. 

Este  ya  no  es  un  tiempo  para  ponernos  a  la  defensiva,  sino  un  tiempo 
para  tener  una  seria  confrontación.  La  comunidad  Cristiana  debe  ser 
cándida  al  responder  a  la  critica  de  su  visión  social  en  todas  las 
áreas  que  afectan  las  relaciones  masculinas-f emeninas .  Los  cristia¬ 
nos  deben  también  ser  francos  y  directos  al  confrontar  a  los  propo¬ 
nentes  de  este  nuevo  estilo  de  vida  acerca  del  lugar  exacto  a  donde 
ellos  intentan  conducirnos,  y  por  qué. 

Puesto  que  el  sistema  del  rol  sexual  es  el  corazón  del  tema  que 
se  está  debatiendo,  la  década  del  setenta  se  ha  caracterizado  por 
una  intensa  inversión  de  energía  al  investigar  las  proposiciones  so¬ 
bre  las  que  se  basa.  ¿Está  fundado  en  la  voluntad  de  Dios?  ¿Es 
fundamental  para  una  civilización  ordenada?  ¿Traerá  un  caos  social 
si  jugamos  con  él?  ¿Está  basado  en  la  biología?  Los  biólogos,  psicó 


logos,  sociólogos,  antropólogos,  psiquiatras  y  teólogos  han  contri¬ 
buido  con  una  enorme  masa  de  datos. 

La  mayoría  de  los  revolucionarios  de  la  sexualidad  no  se  preo¬ 
cupan  por  conocer  la  voluntad  de  Dios.  Mi  tampoco  se  inhiben  por 
interrogantes  acerca  de  la  estabilidad  social  si  eso  significa  la 
preservación  del  status  quo.  Ellos  afirman  que  el  orden  social 
existente  es  degradante  y  destructivo  y  que  de  todas  formas  está 
desmoronándose  por  sí  mismo  debido  a  sus  inherentes  deficiencias. 
Esto  deja  únicamente  la  interrogante  de  la  biología,  en  donde  la  ma 
yor  parte  de  la  investigación  se  ha  enfocado. 


SEXO,  IDENTIDAD  DE  GENERO,  Y  ROL  DEL  GENERO 

Una  de  las  primeras  preguntas  que  hacen  el  padre  y  madre  de  un 
recién  nacido  es:  "¿Es  niño  o  niña?"  El  doctor  mira  a  los  genita¬ 
les  y  si  la  naturaleza  ha  hecho  un  buen  trabajo  su  respuesta  es  ine^ 
quívoca.  Esto,  sin  embargo,  responde  únicamente  a  la  interrogante 
de  si  el  recién  nacido  es  varón  o  hembra.  Una  pregunta  más  difícil 
de  responder  que  la  relativa  al  sexo  es  la  relativa  al  género. 
¿Cuando  crezca  la  niña,  será  femenina?  ¿Cuando  crezca  el  niño,  se¬ 
rá  masculino?  Y  en  la  determinación  de  estas  interrogantes,  la  na¬ 
turaleza  cuenta  con  la  valiosa  ayuda  de  la  educación  y  la  enseñan¬ 
za.  En  otras  palabras,  la  identidad  del  género  depende  en  gran  pa_r 
te  (aunque  no  exclusivamente)  de  el  proceso  socializante.  Este  pr£ 
ceso  se  inicia  con  las  primeras  respuestas  y  actitudes  que  tienen 
los  padres  cuando  se  les  informa  del  sexo  del  bebé;  es  tán  sutil 
como  la  manera  en  que  se  carga  a  las  nenitas  y  a  los  nenitos,  y  tán 
obvio  como  la  forma  en  que  se  amueblan  y  decoran  sus  dormitorios. 

En  1966  la  primera  Clínica  de  Identidad  de  Género  fue  estable¬ 
cida  en  el  Hospital  3ohn  Hopkins  en  Baltimore.  Suplementa  los  ser¬ 
vicios  de  la  Unidad  de  Investigación  Psicohormonal  del  hospital. 
Además  suministra  terapia  para  personas  con  órganos  sexuales  defec¬ 
tuosos  y  desórdenes  ps icosexuales ,  y  realiza  investigaciones  acerca 
de  los  orígenes  de  la  formación  y  malformación  de  la  identidad  de 
género.  Ejemplo  de  esto  sería  el  transsexualismo  en  el  cual  una 
persona  con  un  cuerpo  masculino  tiene  una  identidad  de  género  feme¬ 
nina  (o  vice-versa).  ¿Esta  incongruencia  se  debe  a  una  falla  de  la 
naturaleza,  es  decir,  una  confusión  en  las  cromosomas  y  las  hormo¬ 
nas?  0,  ¿recae  la  falla  en  la  educación,  enseñanza,  o  medio  ambien^ 
te?  es  decir , ¿recibió  el  niño  de  sus  padres  u  otras  personas  mensa 
jes  mezclados?  Tal  investigación  nos  permite  vislumbrar  algo  de 
los  orígenes  de  la  identidad  de  género. 

La  Identidad  de  Género  se  define  como:  "la  igualdad,  unidad  y 
persistencia  en  la  individualidad,  sea  ésta  masculina,  femenina,  ó 
ambivalente  en  mayor  o  menor  grado,  especialmente  al  experimentarse 
como  auto-consciencia  en  los  roles  de  género."  La  Identidad  de  Gé¬ 
nero  es  la  conciencia  interior  y  privada  del  rol  o  papel  que  juega 
el  género.  El  papel  o  rol  del  género  abarca  "todo  cuanto  una  pej: 
sona  dice  o  hace  para  indicar  a  otros  o  a  sí  mismo  si  es  masculino, 
femenina  o  ambivalente;  incluye,  pero  no  se  restringe  a  la  excita¬ 
ción  y  respuesta  sexual;  el  papel  del  género  constituye  la  expresión 
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pública  de  la  identidad  del  género."  En  otras  palabras,  hay  dos  la 
dos  de  la  misma  moneda,  la  privada  y  la  pública.  Mi  identidad  de 
género  es  que  pienso  y  como  expreso  mi  mascul in i  dad ;  mi  rol  de  gé¬ 
nero  es  cómo  la  expreso  visiblemente.  La  terminología  identidad/ 
rol  de  género  expresa  el  hecho  de  que  constituyen  una  unidad. 

El  reporte  resultante  de  la  investigación  del  Hospital  John 
Hopkins  habla  del  proceso  de  desarrollo  psicosexual  como  de  un  "ma¬ 
pa  de  caminos  de  diferenciación  sexual".  La  contribución  de  la  na¬ 
turaleza  es  colocar  a  cada  uno  de  nosotros  en  el  camino,  listos  pa¬ 
ra  emprender  el  viaje,  pero  hay  ''muchos  puntos  en  donde  el  camino  se 
divide.  El  punto  de  vista  del  John  Hopkins  es  que  la  biología  no 
determina  en  forma  absoluta  que  dirección  se  toma  en  cada  bifurca¬ 
ción,  aunque  sí  existe  una  predisposición.  Sin  embargo,  una  vez  se 
toma  una  dirección  y  se  traspasan  las  puertas  que  conducen  a  la  di¬ 
rección  masculina  o  femenina,  las  puertas  anatómicas  se  cierran 
detrás.  Sin  embargo,  en  la  especie  humana,  las  puertas  de  conducta 
sexual  tienen  una  cierta  medida  de  independencia  en  relación  a  las 
puertas  anatómicas.  En  otras  palabras,  en  los  humanos  la  conducta 
sexual  es  tanto  edificada  dentro  del  sistema  como  aprendida.  Por 
esto  la  educación  y  la  enseñanza  son  tan  importantes  para  lograr  que 
el  niño  que  está  creciendo  obtenga  un  sentido  de  identidad  de  géne¬ 
ro  . 


Al  rastrear  la  ruta  de  diferenciación  sexual  en  el  mapa  de 
caminos,  comenzaremos  en  el  mismo  principio,  en  la  fertilización 
del  óvulo.  El  embrión  tiene  la  capac i' d ad  de  convertirse  ya  sea  en 
femenino  o  masculino;  ambos  órganos  están  latentes.  Las  gónadas 
pueden  desarrollarse  en  testículos  u  ovarios;  los  ductos  o  tubos 
genitales  pueden  desarrollarse  en  vesiculos  seminales,  glándula 
prostética  de  un  varón,  o  bien  en  el  útero,  trompas  de  falopio  y 
vagina  superior  de  una  hembra.  De  igual  forma,  el  pequeño  vástago 
llamado  tubérculo  genital  puede  convertirse  eventualmente  ya  sea  en 
un  pene  o  en  un  clítoris.  Durante  las  primeras  seis  semanas,  tanto 
el  emtrión  femenino  como  el  embrión  masculino  viajan  juntos  por  el 
mismo  camino  hasta  que  llegan  a  la  primera  intersección  de  diferen¬ 
ciación  sexual.  En  lenguaje  más  técnico,  el  embrión  permanece  sin 
ninguna  diferencia  sexual  durante  las  primeras  seis  semanas;  tiene 
el  potencial  de  ir  en  cualquiera  de  las  dos  direcciones,  dependien¬ 
do  de  sus  instrucciones  pre-programadas . 

Es  de  mucha  significación  observar  que  estos  embriones  en  desa 
rrollo  tienen,  cada  uno  23  pares  de  cromosomas,  y  que  cada  cromoso¬ 
ma  tiene  cientos  de  genes  que  determinan  el  color  de  los  ojos  y  del 
pelo,  etc.  Cuarenta  y  cinco  de  las  cuarenta  y  seis  cromosomas  son 
cromosomas  X;  únicamente  una,  la  cromosoma  Y  es  la  cromosoma  mascu 
lina,  y  es  diferente.  Ciertamente,  no  es  mucha  la  diferencia  con 
la  que  se  ha  construido  toda  una  civilización  y  una  miriada  de  este 
reotipos.  Desde  un  punto  de  vista  cromosómico  y  genético,  los  hom¬ 
bres  y  las  mujeres  son  abrumadoramente  más  semejantes  que  diferen¬ 
tes  . 


Otro  punto  de  interés  es  lo  que  Money  y  Tucker  llaman  el  prin- 
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Ciñió  de  Adán  y  el  modelo  básico  de  Eva.  La  naturaleza  aparentemen 

tePDrefiere  a  Lúa  como  el  modelo  básico.  Si  el  embrión  es  dejado 

solo  se  moverá  naturalmente  hacia  la  dirección  femenina.  Es  pre- 

ciso’un  empuje  en  periodos  críticos  para  lograr  que  un  individuo, 

Cliso  un  p  J  „pHriesarrolie  en  la  dirección  masculina;  cuando 

falta  el  empuje  o  éste  es  débil,  se  establece  el  patrón  femenino." 

Ese  primer  empuje  llega  a  las  seis  semanas  cuando  la  cromosoma  Y 
da  instrucciones  a  las  gónadas  (aún  los  investigadores  no  saben  có- 
mo  o  por  qué)  para  que  se  conviertan  en  testículos. 

El  siguiente  empuje  en  el  desarrollo  del  embrión  masculino  lie 
oa  cuando  los  testículos  comienzan  a  fabricar  hormonas,  predominan¬ 
temente  andrógeno,  la  hormona  masculinizante,  y  en  segundo  lugar  es 
tróqeno  ía  hormona  feminizante;  tanto  el  andrógeno  como  el  estró- 
qeno  son  producidos  por  el  testículo  pero  no  en  cantidades  iguales. 
Los  ovarios  del  embrión  cromosómicamente  femenino  producen  una  me 
cía  de  estrógeno  y  andrógeno,  con  una  predominancia  de  estrógenos 
en  este  caso9  Los  dos  sexos1  producen  ambas  hormonas,  asi  como  una 
tercera  llamada  progestln,  la  hormona  de  la  gestación  o  ®"^ara  . 

El  punto  critico  son  las  proporciones  de  la  mezcla.  En  los  varones, 
hay  una  proporción  más  alta  de  andrógenos  y  en  las  muJe£aa  es- 
trógeno.  La  proporción  varia  de  un  individuo  a  otro;  también  flu| 
túa  en  un  individuo  determinado  durante  el  curso  de  su  vida.  En  ca 
da  uno  de  nosotros  hay  características  masculinas  y  femeninas,  aun¬ 
que  las  características  masculinas  tienden  a  ser  dominantes  en  la 
mayoría  de  los  varones  y  las  femeninas  en  las  mujeres. 

Al  momento  del  segundo  empuje  critico,  el  andrógeno  producido 
por  el  embrión  masculino  impide  el  desarrollo  de  su  aPara*.° 
no  conocido  como  las  estructuras  mülerianas.  En  el  caso  del  embrión 
femenino,  el  aparato  masculino  sencillamente  se  marchita  sin  ning 
na  interferencia  de  la  mezcla  hormonal  femenina.  Es  esto  lo  que  ha 
dado  lugar  a  las  teorías  del  modelo  básico  de  Eva  y  el  principio  de 
Adán.  Requiere  un  esfuerzo  hormonal  especial  del  cuerpo  para  v°l- 
verse  varón  y  masculino;  sin  él  el  embrión  se  desarrollaría  normal 
mente  en  un  cuerpo  femenino.  Lo  primero  que  escoge  le  naturaleza 
es  hacer  una  Eva.  Tal  vez  por  eso  es  que  la  sociedad  ha  puesto  tan 
ta  energía  en  el  principio  masculino;  ila  naturaleza_necesita  ° 
la  ayuda  que  pueda  obtener  de  la  educación  y  la  enseñanza  para  hacer 

un  hombre! 


La  evidencia  de  que  la  vulnerabilidad  masculina  es  mucho  mayor 
que  la  de  las  mujeres  (a  pesar  del  riesgo  de  dar  a  luz  que  no  com¬ 
parten  los  hombres)  hace  falso  el  estereotipo  de  que  las  mujeres 
son  el  sexo  débil.  Los  varones  son  victimas  de  un  mayor  numero 
incidencias  de  desórdenes  transmitidas  por  los  genes.  El  feto  mas¬ 
culino  tiene  menos  probabilidades  de  sobrevivir  en  la  matriz  hasta 
el  término  del  embarazo.  Para  lograr  un  número  casi  igual  de  nenes 
y  nenas  que  lleguen  a  la  meta  -es  decir,  que  nazcan  vivos-  es  precj, 
so  que  inicien  la  carrera  de  nueve  meses  140  varonci tos  por  ca  a 
100  hembritas,  y  llegan  únicamente  105  de  los  140.  Y  aún  en  onces, 
los  varoncitos  son  más  susceptibles  a  adquirir  enfermedades  que  las 
nenas  desde  la  infancia.  Y  en  la  siguiente  etapa  de  a  carrera, 
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desde  el  nacimiento  hasta  la  muerte,  una  vez  más  una  mayor  cantidad 
de  mujeres  que  hombres  corren  en  la  pista  por  más  tiempo;  es  decir, 
la  expectación  de  vida  de  los  varones  es  más  corta  que  la  de  las  mu 
jeres  . 

Asimismo,  en  el  desarrollo  psicosexual  la  vulnerabilidad  de  los 
varones  es  mayor.  Money  y  Ehrhardt  reportan  que  "hay  una  amplia 
convergencia  de  datos  que  apoyan  una  proporción  estimada  de  tres  o 
cuatro  homosexuales  varones  por  cada  mujer  homosexual.  La  desigual¬ 
dad  puede  ser  aún  mayor."  Es  decir,  los  varones  tienen  una  tenden¬ 
cia  más  fuerte  que  las  mujefres  para  convertirse  por  orientación  en 
homosexuales.  G,  para  ponerlo  de  otra  manera,  los  varones  encuen¬ 
tran  más  dificultad  para  establecer  su  iden t idad/rol  de  género  que 
las  mujeres.  Money  y  Ehrhardt  también  reportan  que  hay  una  más  alta 
proporción  de  transsexuales  varones  que  buscan  una  "re-ubicación 
sexual  a  través  de  la  cirugía  y  de  las  hormonas."  Estos  son  única¬ 
mente  dos  tipos  diferentes  de  situaciones  en  las  que  hay  incongruen¬ 
cias  entre  el  rol  (papel)  del  género  (expresión  externa)  y  la  iden¬ 
tidad  de  género  (conciencia  interior)  que  dan  lugar  a  una  profunda 
lucha  y  conflicto  internos  para  tales  personas. 

Los  investigadores  del  Hospital  John  Hopkins  han  llegado  a  la 
conclusión  que  en  cuanto  a  la  biología,  la  única  diferencia  irredu¬ 
cible  entre  varones  y  hembras  es  la  relacionada  con  sus  sistemas  de 
reproducción.  Ellos  dicen  que  "los  varones  impregnan,  y  las  mujeres 
menstrúan,  gestan  y  amamantan."  Todo  lo  demás  queda  sujeto  a  la 
intervención  humana  y  a  la  manipulación  por  medio  del  proceso  socia- 
lizador,  la  cirugía  y  la  inyección  de  hormonas.  Hay,  no  obstante, 
una  limitación:  una  vez  que  el  patrón  del  género  de  una  persona  ha 
sido  establecido  en  lo  profundo  de  su  ser  como  adulto,  el  mismo  ya 
no  puede  ser  cambiado. 

Hay  evidencia  que  los  niños  pueden  ser  criados  como  niñas,  o 
viceversa,  aunque  entre  más  jóvenes  sean  cuando  su  género  es  afirma¬ 
do,  más  fácil  será  el  proceso.  Hay  también  evidencia  que  las  perso¬ 
nas  adultas  cuya  identificación  con  su  género  es  ambivalente,  pueden 
lograr  la  afirmación  de  su  género  (con  la  ayuda  de  inyecciones  de 
hormonas  y  de  la  cirugía)  en  un  esfuerzo  de  armonizar  tanto  interna 
como  externamente  la  identificación  con  su  género  y  su  papel  dentro 
de  su  género.  Son  únicamente  los  adultos  cuya  identificación  con  su 
género  ha  sido  confirmada  los  que  son  incapaces  de  cambiar.  Natu¬ 
ralmente,  es  altamente  improbable  que  ellos  deseen  cambiar. 

Entonces,  ¿es  totalmente  artificial,  producto  de  ingeniería  hu¬ 
mana,  todo  el  sistema  de  iden tif icación- rol  de  género?  ¿Podría  la 
sociedad  rediseñar  sus  expectativas  e  instituciones  y  eliminar  todos 
los  estereotipos  existentes  si  hubiera  un  nuevo  consenso  social  en 
relación  a  lo  que  es  masculino  y  lo  que  es  femenino?  Algunos  pien¬ 
san  que  sí,  y,  esto  les  motiva  a  luchar  vehementemente  por  tal  revo¬ 
lución.  La  reciente  investigación  masiva  que  han  conducido  biólo¬ 
gos  y  científicos  sociales  acerca  de  la  identidad/rol  del  género  ha 
sido  motivada  por  la  convicción  que  ya  es  tiempo  de  un  cambio.  ¿Qué 
han  averiguado  ellos? 
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En  primer  lugar,  muchos  de  los  estereotipos,  particularmente 
aouellosPnegatiuos,  carecen  de  fundamento.  Casi  es  innecesario 
afirma?  quién  se  supone  que  sea  fuerte  y  quien  se  cree  que  sea  dé¬ 
bil  tanto  por  hombres  como  por  mujeres.  Ya  hemos  visto  que  ese  es¬ 
téreo  tipb  esíá  equivocado.  Además,  es  un  error  que  tanto  hombres 

mii  íprps  se  refieran  a  cada  uno  como  el  "sexo  opuesto.  La  pr£ 
fesora  Janet  Saltzman  Chafetz  de  la  Universidad  de  Houston  afirma 
oue  " inves tiqaciones  recientes  demuestran  con  claridad  que  el  con¬ 
cento  estereotipado  que  conceptúa  que  la  masculinidad  y  la  femini¬ 
dad  son  poíos  opuestos,  es  simplista  e  inexacta  para  describir  a 
qente  real."  La  verdad  es  que  es  posible  para  cualquier  persona 
ser  clasificada  con  características  muy  femeninas  o  muy  mascullo  , 
o  con  una  mezla  de  ambos  rasgos,  según  una  gran  variedad  de  métodos 


Desde  luego,  hay  algunas  diferencias  categóricas  entre  los  se¬ 
xos:  por  ejemplo,  la  estructura  dsea  y  del  cuerpo.  No  obstante,  no 
siempre  toSos  los  varones  tienen  huesos  y  músculos  más  desarrolla¬ 
dos  que  todas  las  mujeres.  Ya  hemos  dicho  que  una  mujer  tiene  más 
probabilidades  de  vivir  más  de  65  años  que  un  varón.  Naturalmente, 
no  podemos  decir  de  una  pareja  en  particular  que  la  esposa  sobrevi¬ 
virá  al  esposo,  o  que  en  una  pareja  de  gemelos  el  varón  morirá  antes 
que  la  mujer.  ¿Está  basada  la  diferencia  en  la  expectativa  de  vida 
en  los  riesgos  aumentados  que  el  varón  tiene  que  enfrentar  al  salir 
a  competir  en  el  mundo  del  trabajo  diario  con  el  propósito  de  soste¬ 
ner  a  su  familia?  Si  asi  fuera,  en  el  nuevo  órden  social  en  donde 
su  esposa  y  su  hermana  también  salen  a  trabajar  podríamos  esperar 
que  se  nivelaran  los  limites  de  vida  masculinos/f emeninos  ya  que 
ellas  también  estarían  enfrentándose  a  los  mismos  riesgos  y  presio¬ 
nes.  Sin  embargo,  hay  alguna  evidencia  de  que  la  discrepancia  no 
solamente  ambiental  sino  biológica  en  su  origen  Las  mujeres  pasan 
con  más  éxito  las  pruebas  de  stress  que  los  hombres.  Es  posible  que 
la  naturaleza  las  haya  equipado  de  esta  forma  para  que  puedan  sopor- 
tar  las  presiones  del  embarazo  y  el  alumbramiento. 

Otra  diferencia  categórica  consiste  en  que  los  varones  tienden 
a  ser  más  agresivos  en  su  conducta  desde  pequeños  que  las  mujeres. 

La  profesora  Shirley  Weitz  de  la  Nueva  Escuela  de  Investigación 
Social  afirma  que  "es  evidente  que  la  personalidad  más  estrechamen¬ 
te  ligada  con  la  agresión  tal  como  el  ser  dominante,  independiente 
y  activo  tiene  connotaciones  de  mascul inidad ,  mientras  que  la  carac 
teristica  de  no-agresividad,  sumisión,  dependencia  y  pasividad  es¬ 
timulan  la  idea  de  feminidad."  Ella  advierte  al  lector,  sin  embar- 
qo,  de  tener  cuidado  en  no  asumir  que  estas  características  pudie¬ 
ran  describir  a  todo  niño  y  a  toda  niña,  a  todo  hombre  y  a  toda  mu¬ 
jer.  También  hace  ver  que  el  proceso  de  socialización  es  una  in¬ 
fluencia  muy  poderosa  para  que  los  varones  y  las  mujeres  aprendan 
como  expresar  su  agresividad. 


La  socialización,  no  obstante,  no  nos  enseña  todo  lo  que  tene¬ 
mos  que  saber  acerca  de  esta  diferencia.  Hay  evidencias  clínicas 
que  demuestran  que  existen  fuentes  hormonales  para  esta  agresivi  a  ; 
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en  otras  palabras,  hay  una  secuencia  causal  directa  entre  la  presen 
cia  de  andrógenos  y  la  conducta  agresiva.  Muy  temprano  en  su  desa¬ 
rrollo  el  brote  inicial  de  andrógeno  provoca  gue  el  embrión  cruce 
en  la  dirección  masculina,  y  que  las  estructuras  femeninas  (müleria 
ñas)  se  atrofien.  No  sucede  lo  mismo  con  el  estrógeno  en  el  em¬ 
brión  femenino,  pues  éste  no  provoca  que  las  estructuras  masculinas 
(  ujo  1  f  f  i  an  as )  se  atrofien;  éstas  simplemente  se  marchitan  por  sí  mis 
mas,  a  menos  que  el  andrógeno  las  haga  desarrollarse.  ~ 

¿Podríamos,  porfío  tanto,  llegar  a  la  conclusión  que  puesto 
que  el  andrógeno  domina  al  estrógeno  para  producir  un  varón,  es 
lógicamente  natural  que  Andrés  domine  a  Ester?  ¿Esta  mayor  agresi¬ 
vidad  fundada  en  la  naturaleza  y  estimulada  por  la  educación  y  la 
enseñanza  nos  indican  algo  profundo  acerca  de  como  la  sociedad  de¬ 
biera  dirigir  el  proceso  de  socialización  y  la  edificación  de  sus 
instituciones?  i  Probablemente  no!  Todo  lo  que  podemos  decir  con 
certeza  es  que  la  mayor  agresividad  masculina  si  no  se  disciplina  y 
canaliza  conduce  a  una  conducta  aún  más  agresiva.  Probablemente  no 
es  una  coincidencia  que  son  los  varones  principalmente  quienes  se 
comprometen  en  empresas  temerarias,  cometen  crímenes  violentos  y 
pelean  las  guerras.  Por  sí  misma  su  gran  agresividad  no  constituye 
a  los  varones  líderes  naturales  e  irrefutables  de  toda  empresa  huma 
na.  Lo  que  el  proceso  de  socialización  debe  y  puede  hacer  es  civi¬ 
lizar  y  refrenarla  en  bien  del  conglomerado  social.  Como  dice 
Weitz,  "A  pesar  de  que  el  eslabón  entre  el  andrógeno  y  la  agresión 
está  razonablemente  bien  establecido,  nadie  podría  argumentar  que 
los  hombres  están  totalmente  a  merced  de  sus  hormonas,  o  que  todos 
deben  actuar  de  la  misma  manera  debido  a  la  similitud  de  sus  secre¬ 
ciones  hormonales."  De  la  misma  forma,  no  puede  argumentarse  que 
las  mujeres  estén  totalmente  a  merced  de  sus  hormonas  y  que  el  ci¬ 
clo  menstrual  las  descalifique  de  algunas  partes  del  mundo  del  tra¬ 
bajo  o  de  la  actividad  pública,  como  dirían  algunos. 


¿RE l/OL UCI Of\J  0  REFORMA? 


Es  en  este  punto  en  donde  podremos  inquirir  acerca  de  la  vi¬ 
sión  social  y  la  estructura  de  valores  subyacente  de  aquellos  que 
proponen  cambios  básicos  en  el  sistema  de  identidad/rol  del  género. 
La  profesora  Shirley  Weitz  comienza  su  reciente  libro  Roles  del 
Sexo  con  una  cita  de  William  L.  O'Neill.  "La  lección  que  nos  brin¬ 
da  la  historia  hasta  este  momento  es  que  las  mujeres  no  pueden  lo¬ 
grar  la  igualdad,  no  importando  qué  métodos  usen  para  obtenerla." 

La  profesora  Weitz  continúa: 

0,  para  ponerlo  en  forma  más  general,  la  historia  nos  enseña 
que  el  papel  de  la  mujer  no  cambia,  ni  tampoco  el  del  hombre. 
Exceptuando  unas  pocas  innovaciones  tecnológicas,  tanto  hom¬ 
bres  como  mujeres  están  ejecutando  hoy  en  día  más  o  menos  las 
mismas  funciones  dentro  de  la  familia  y  la  sociedad  como  las 
que  hacían  en  la  edad  media  o  en  la  prehistoria;  la  continui¬ 
dad  se  extiende  a  través  del  espacio  y  del  tiempo. 
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El  papel  de  la  mujer,  tanto  entonces  como  ahora,  dice,  gira 
básicamente  alrededor  de  una  esfera  privada,  del  cuidado  de  los  ni¬ 
ños  y  de  los  quehaceres  de  la  casa;  el  papel  del  hombre  gira  alre¬ 
dedor  de  las  esferas  públicas  de  la  vida,  es  decir,  lo  económico  y 

lo  político.  La  referencia  al  espacio  está  basada  en  su  análisis 
de  las  sociedades  rusas,  de  europa  oriental,  suecas,  chinas  e  isra¬ 
elíes  en  las  que  "los  programas  de  cambio  del  papel  sexual  se  han 

basado  en  el  dictado  socialista  de  que  la  única  fuerza  que  conduci¬ 

rá  a  la  igualdad  entre  los  sexos  es  la  participación  femenina  en  la 
fuerza  laboral."  Resumiéndolo  en  una  sola  palabra,  su  conclusión 
es  que  esto  no  ha  sucedido.  Los  muy  pregonados  cambios  de  igualdad 
en  las  sociedades  socialistas  no  se  han  materializado. 

Ln  un  excelente  resumen  del  movimiento  feminista  moderno  en 
América,  Weitz  lo  caracteriza  como  que  el  mismo  está  enfocado  ideo¬ 
lógicamente  alrededor  de  dos  puntos  de  vista,  el  reformista  y  el  re 
volucionario .  Los  reformistas  no  ven  al  hombre  como  al  enemigo,  sT 
no  como  un  compañero  en  el  sufrimiento  en  la  misma  necesidad  de  ser 
liberado.  Su  tarea  común  es  humanizar  la  presente  situación  social, 
redistribuir  la  división  de  trabajo  tradicional,  y  modificar  los 
rígidos  papeles  y  expectaciones  que  tan  pesada  e  inflexiblemente 

atan  tanto  a  hombres  como  a  mujeres.  Las  revolucionarias,  por  otra 
parte , 

exponen  una  crítica  mucho  más  devastadora  del  sistema  de  los 
papeles  sexuales,  y  generalmente,  de  la  estructura  social  que 
los  acompaña  también.  Mucho  de  los  que  proponen  este  punto  de 
vista  apoyan  el  análisis  Marxista  de  la  socidad  y  de  sus  conse 
cuencias  para  el  sistema  del  papel  de  los  sexos.  Ellos  fre-  ” 
cuentemente  hablan  de  la  mujer  explícitamente  como  de  una  cla¬ 
se  oprimida,  e  identifican  a  los  hombres  y  el  sistema  de  fami¬ 
lia  patriarcal  como  los  opresores. 

Weitz  indica  que  "el  objetivo  final  del  movimiento  revolucio¬ 
nario  es  derrocar  todo  el  sistema  del  papel  de  los  sexos"  y  cita  a 
uno  de  tales  proponentes  quien  habla  de  romper  "la  tiranía  de  la  fa 
milia  biológica"  al  brindar  por  lo  menos  la  opción  de  la  reproduc-- 
ción  artificial  de  los  niños.  Ln  esta  forma,  la  mujer  se  vería  li¬ 
berada  de  los  dolores  de  parto  y  quedaría  en  libertad  para  disfru¬ 
tar  el  gozo  del  trabajo,  para  poder  participar  plenamente  en  el  mun 
□o  laboral.  La  presunción  subyacente  es  que  una  mujer  vale  por  lo 
que  produce  en  la  esfera  pública  y  no  en  la  privada  del  hogar  y  la 
familia.  Para  dar  libertad  a  la  mujer  para  participar  en  la  esfera 
publica,  el  lazo  madre-hijo  tiene  que  ser  considerablemente  debili¬ 
tado  y  habrá  que  disponer  de  centros  de  cuidado  de  los  nidios.  Sólo 
entonces  el  dar  a  luz  niños  y  criarlos  ya  no  impedirán  que  la  mujer 

participe  plenamente  en  los  asuntos  públicos  ni  serán  un  obstáculo 
en  su  carrera  como  lo  son  ahora. 

La  visión  revolucionaria  es  radical  porque  va  más  allá  de  las 
uentes  sociológicas  y  psicológicas  del  sistema  del  papel  que  juega 
genero  y  llega  hasta  las  mismas  raíces  biológicas  del  proceso  de 
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reproducción.  Se  da  cuenta  que  la  única  manera  de  salir  del  siste¬ 
ma  es  lograr  otros  medios  de  reproducción  y  de  criar  a  los  hijos. 

Dentro  de  la  escuela  reformista,  hay  varias  posturas.  Una  es 
la  adoptada  por  Chafetz,  conocida  como  el  punto  de  vista  ANDR0GEN0. 
Ella  lo  distingue  de  otras  posturas  por  su  principio:  "hombres  y  mu 
jeres  son  iguales  entre  sí."  La  ideología  de  liberación  femenina 
es,  dice  ella,  mujeres  frente  a  frente  con  los  hombres  o  separadas 
de  ellos.  El  principio  feminista  dice:  "las  mujeres  son  iguales 
que  los  hombres."  Cada  ideología  tiene  sus  enemigos,  su  análisis 
del  problema,  sus  técnicas  para  producir  el  cambio,  y  su  visión  so¬ 
cial  de  la  meta  para  lograr  el  cambio.  Para  los  androgen is tas  y 
los  feministas  el  enemigo  no  es  el  hombre  y  la  estructura  social 
existente,  como  lo  es  para  los  liberacionis tas ;  mas  bien  son  los  va 
lores  culturales  y  las  instituciones  sociales  los  que  necesitan  co¬ 
rregirse.  Son  los  hombres  y  las  mujeres  trabajando  juntos  quienes 
lograrán  la  realización  de  las  modificaciones  necesarias  que  resul¬ 
tarán  en  un  nuevo  orden  social.  Para  los  androgenis tas ,  la  palabra 
clave  que  caracterizaría  el  nuevo  orden  es  PLURALISMO  (diversidad 
dentro  de  la  unidad)  ;  para  los  feministas,  la  palabra  clave  es  in¬ 
tegración,  y  para  los  1 iberacionis tas  es  segregación.  Las  feminis¬ 
tas  se  caracterizan  por  aceptar  el  idioma  masculino  como  la  medida 
de  todo  lo  bueno  y  tan  solo  desean  unirse  a  ese  sistema,  no  re  es¬ 
tructurarlo.  Las  1 i be rae i on i s t as  rechazan  el  orden  de  cosas  mascu¬ 
linas  pues  lo  consideran  opresivo  para  la  mujer  y  buscan  sustituir¬ 
lo  por  un  nuevo  orden  social  determinado  por  las  mujeres. 

No  es  importante  si  los  nombres  que  hemos  apuntado  son  los  co¬ 
rrectos  para  estos  tres  puntos  de  vista.  Indudablemente  muchos  fe¬ 
ministas  y  liberacionis tas  los  rechazarían  considerándolos  como  una 
descripción  injusta  de  su  movimiento.  Lo  que  Chafetz,  siguiendo  a 
Gayle  Yates  ha  descrito  como  el  movimiento  de  liberación  femenina, 
lo  señala  Weitz  como  la  postura  revolucionaria.  Lo  útil  de  este 
análisis  es  la  forma  en  que  es  enfocada  cada  postura.  Aquellos  quie 
nes  propugnan  por  un  cambio  en  el  sistema  del  papel  que  juegan  los  ~ 
géneros  no  son  una  fuerza  monolítica  operando  hacia  una  meta  común 
y  partiendo  del  mismo  punto. 

El  ideal  andrógeno  no  niega  que  hay  diferencias  entre  varones 
y  mujeres,  pero  escoge  enfatizar  aquello  que  tienen  en  común,  sus 
cualidades  humanas  o  personales,  sus  aspiraciones  y  sus  ideales. 

Los  papeles  tradicionales  según  el  sexo  los  ven  como  decreciendo 
sn  importancia  conforme  las  tareas  son  compartidas  en  forma  más  flex 
ible  tanto  por  hombres  como  por  mujeres.  El  ideal  tanto  en  la  es-  _ 
fera  doméstica  como  en  la  pública  sería  que  desaparecieran  totalmen¬ 
te  los  estereotipos  genéricos  y  el  sistema  de  castas  por  sexo." 

Mientras  que  la  postura  defendida  por  Money  y  Tucker  tiene 
mucho  en  común  con  la  postura  andrógena,  se  diferencia  en  su  insis¬ 
tencia  de  que  las  raíces  biológicos  de  varones  y  hembras  resultan 
en  una  notable  diferencia  en  los  términos  de  masculinidad  y  feminei¬ 
dad.  Ellos  sostienen  que  "el  desafio  es  reafirmar  las  diferencias 
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genitales  y  reproductivas  entre  los  sexos  como  base  para  establecer 
los  estereotipos  genéricos."  El  "núcleo  del  esquema  genérico  debe 
salvaguardarse,  según  su  punto  de  vista.  Sin  embargo,  las  distin¬ 
ciones  de  sexo  que  se  han  convertido  en  "camisas  de  fuerza"  pueden 
desecharse  sin  peligro.  Entre  estos  dos  puntos  de  vista  existen 
muchos  otros  esquemas  flexibles  que  se  pueden  moldear  se  muy  diver¬ 
sas  maneras.  "Al  liberarnos  de  patrones  diferenciales  añejos,  rep£ 
titivos,  impuestos  artificialmente  no  estaremos  empañando  la  dife¬ 
rencia  que  existe  entre  los  sexos  sino  mas  bien  estaremos  permi¬ 
tiendo  que  emergan  las  verdaderas  diferencias."  En  este  nuevo  es¬ 
quema  el  énfasis  recae  en  la  complemen tacidn  y  mutua  valorización. 

Weitz  considera  los  papeles  genéricos  semejantes  a  un  sistema 
interconectado  en  el  que  no  pueden  comprenderse  o  modificarse  los 
papeles  del  hombre  o  de  la  mujer  sin  afectar  al  otro  sexo.  Asi, 
por  ejemplo,  la  actividad  y  la  pasividad  son  términos  que  se  defi¬ 
nen  en  relación  uno  del  otro.  Son  abstracciones  psicológicas  dado 
su  particular  significado  en  el  contexto  social.  Hay  toda  una 
hueste  de  características  que,  como  un  todo,  un  determinado  grupo 
social  usa  para  describir  la  masculinidad  y/o  la  femineidad.  Es¬ 
tas  varían  de  un  grupo  social  a  otro  y  de  una  generación  a  la 
otra. 


La  sociedad  también  pone  en  movimiento  el  proceso  socializador 
que  forma  estas  características  personales  en  el  papel  genérico  y 
de  identidad  de  sus  varones  y  mujeres.  Algunas  tienen  como  base  la.s 
diferencias  fisiológicas  del  sistema  reproductos  macho/hembra  y  las 
tendencias  masculinizantes/f eminizan tes  de  las  hormonas  sexuales. 
Otros  son  reflejo  de  la  experiencia  social  colectiva  de  los  sexos 
a  través  de  los  años  resultando  en  una  división  laboral  (por  ejem¬ 
plo,  el  hombre  caza  el  alimento  y  la  mujer  lo  prepara).  Esto  resul¬ 
ta  en  liderazgo  en  la  esfera  pública  y  predominancia  en  la  ocupación 
femenina  en  la  esfera  privada  o  doméstica.  Aún  otras  están  funda¬ 
mentadas  en  el  sistema  de  valores  de  la  comunidad  -que  puede  o  no 
reconocer  el  origen  de  dichos  valores-  pero  que  sencillamente  los 
acepta  como  válidos  porque  los  ha  tenido  por  tan  largo  tiempo. 

El  esquema  genérico,  sin  embargo,  no  constituye  únicamente  un 
conjunto  de  ideas  abstractas,  sino  que  se  manifiesta  en  movimientos 
inconcientes  del  cuerpo,  gestos  y  respuestas  emocionales.  Tanto  el 
esquema  identificado  (varón  o  mujer)  como  sus  complementos  (mujer  ó 
varón)  se  han  convertido  en  parte  del  aparato  interior  total  de  la 
personalidad;  son  reforzados  por  los  valores  de  la  persona  y  de  la 
sociedad.  Es  por  esto  que  un  ataque  a  los  papeles  de  género  exis¬ 
tentes  es  resistido  en  forma  masiva;  se  experimenta  como  un  ataque 
contra  la  misma  persona  y  contra  los  fundamentos  concientes  e  incon 
cientes  del  orden  social . 

Algunos  científicos  sociales  han  llegado  a  la  conclusión  de 
que  el  corazón  del  sistema  masculino/femenino  está  formado  por  dos 
cualidades  complementarias  fundamentales,  la  comunal  y  la  agéntica. 
Los  profesores  Janet  T.  Spence  y  Robert  L.  Helmreich  de  la  Universi¬ 
dad  de  Texas  en  Austin,  declaran  por  ejemplo:  "las  características 
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de  la  femineidad  pueden  rotularse  o  conceptuarse  como  poseedoras  de 
un  sentido  de  comunidad  y  las  características  de  la  masculinidad  c£ 
mo  poseedoras  de  un  sentido  de  agencia."  Son  enfáticos,  sin  embar¬ 
go  en  manifestar  que  estas  características  no  son  mutuamente  exclu¬ 
sivas;  pueden  encontrarse  tanto  en  mujeres  como  en  hombres  en  una 
gran  variedad  de  combinaciones.  También  observan  que  "algunos  indi 
viduos  pueden  convertirse  en  verdaderos  andrdgenos  en  el  sentido  de 
aceptar  sus  cualidades  expresivas  e  instrumentales  asociándolas  con 
su  calidad  de  personas  mas  que  con  su  género."  Uen  a  tales  perso¬ 
nas  como  una  excepción  y  no  como  la  regla  "aún  entre  aquellos  que 
están  en  uri  nivel  más  alto  de  madurez  de  su  ego." 

Al  discutir  como  agencia  y  comunión  se  complementan  entre  sí, 
Spence  y  Helmreich  afirman  que  cualquiera  de  estas  dos  propiedades 
sin  la  otra  pueden  volverse  destructivas  tanto  para  el  individuo  C£ 
mo  para  la  sociedad.  Funcionando  en  una  tensión  creativa,  dentro  y 
entre  las  personas,  estimulan  el  bienestar  social  y  personal.  Es 
cuando  agencia  o  ins trumen tal idad  funcionan  aisladas  de  comunidad  y 
de  la  expresividad  que  fracasan.  Esto  es  lo  que  da  lugar  a  los 
estereotipos  masculinos  negativos  tales  como  el  jactancioso,  egois- 
ta,  autocrático  y  oportunista.  Cuando  sucede  lo  contrario,  el  re¬ 
sultante  estereotipo  femenino  negativo  es  débil,  tímido,  temeroso, 
inhibido,  sumiso  y  quejoso.  La  sobreagresividad  del  varón  encuen¬ 
tra  su  contraparte  en  la  agresividad  pasiva  de  la  mujer. 


ACERCA  DE  SER  V  VOLVERSE  HUMANOS  OUNTOS 


En  esta  última  sección  encontramos  la  interrogante  más  difí¬ 
cil  de  todas.  Ruth  Tiffany  Barnhouse,  una  teóloga  laica  y  además 
psiquiatra,  ha  escrito  un  estimulante  artículo  acerca  de  "La  dife¬ 
rencia  entre  hombres  y  mujeres."  Comentando  acerca  de  la  dificultad 
de  investigar  el  género,  incluyendo  los  sesgos  culturales  de  tal  in¬ 
vestigación,  usa  la  analogía  de  un  lente  de  aumento.  "Pero  cuando  el 
sujeto  es  la  misma  psiquis  o  cualquier  parte  de  ella,  el  problema  es 
semejante  a  tratar  de  ver  un  lente  de  aumento  a  través  de  otro  lente 
de  aumento  para  averiguar  como  es  en  realidad  un  lente  de  aumento." 
Ella  además  nos  advierte  que  el  resultado  de  tal  investigación  debe 
usarse  con  mucha  precaución  porque  el  descubrir  qué  es,  aún  no  nos 
indica  qué  debe  hacerse.  Esta  última  interrogante  es  aún  más  difí¬ 
cil  pero  no  puede  evadirse. 

Está  muy  claro  que  estamos  metidos  en  medio  de  grandes  cambios 
en  esta  área.  ¿Cómo  deberá  responder  y  participar  la  comunidad  cri£ 
tiana  en  estos  cambios?  ¿Existen  algunos  principios  teológicos  que 
nos  guien  cuando  intentamos  responder  a  la  interrogante  de  qué  debie? 
ra  hacerse? 

Haríamos  bien  en  reconocer  que  hay.  poderosas  fuerzas  sociales 
en  búsqueda  de  un  cambio.  Estas  fuerzas  no  son  una  moda  que  pronto 
pasará  y  nos  dejará  tranquilos.  Ciertamente  algunas  ideologías  y 
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voceros  vendrán  h  se  irán  pero  la  convergencia  de  fuerzas  subyacen¬ 
tes  que  han  dado  lugar  a  la  presente  situación  son  más  perdurables. 
En  su  libro,  LA  RESPUESTA  CRISTIANA  A  LA  REVOLUCION  SEXUAL,  David 
R.  Mace  identifica  y  discute  cinco  factores  que  han  contribuido  a 
que  se  levante  esta  revolución;  éstos  son:  a)  el  estudio  científi¬ 
co  del  sexo;  b)  el  colapso  de  los  tabúes;  c)  la  emancipación  de  la 
mujer;  d)  los  avances  del  conocimiento  médico;  y  e)  la  era  de  libej: 
tad  individual . 

Mientras  que  la  fe  cristiana  tiene  un  mandato  conservador,  es 
decir,  un  mandato  de  conservar  los  dones  de  Dios  en  linea  con  sus 
intenciones,  también  tiene  un  mandato  profético  que  surge  de  la  mis 
ma  consideración.  El  cristianismo  no  debe  constituirse  en  preserva 
dor  del  status  quo.  Al  leer  los  primeros  capítulos  de  Génesis,  des^ 
cubrimos  que  los  primeros  signos  de  civilización  después  de  la  ca¬ 
ída  están  el  vestido,  el  trabajo,  espinas  y  cardos,  dar  a  luz  con 
dolor,  y  el  dominio  del  hombre  sobre  la  mujer.  Acompañando  a  nues¬ 
tra  civilización  desde  su  principio  encontramos  realidades  como  la 
vergüenza,  el  dolor,  la  maldición,  el  cansancio,  el  sudor  y  la  dom_i 
nación.  Ciertamente  no  fue  un  principio  muy  promisorio  para  tan 
grande  empresa.  ¿Quién  quisiera  estar  en  la  poco  envidiable  situa¬ 
ción  de  defender  un  orden  social  basado  en  esas  premisas? 

El  mensaje  bíblico  a  través  de  ambos  testamentos  es  claro  en 
su  insistencia  acerca  de  la  ambigüedad  fundamental  de  toda  institu¬ 
ción  y  contrato  humanos.  No  sólamente  nuestras  peores  creaciones, 
como  la  guerra  por  ejemplo,  ostentan  la  marca  del  pecado,  sino  ‘tam¬ 
bién  nuestros  más  nobles  esfuerzos  que  incluyen  las  estructuras  re¬ 
ligiosas  y  familiares.  Constantemente  debemos  ajustarlas  a  la  luz 
de  lo  que  Dios  demanda  en  concepto  de  relaciones  guiadas  por  el  amor 
y  la  no  explotación.  .  Somos  responsables  ante  Dios  por  la  forma  en 
que  trabajemos  juntos  como  varón  y  mujer  para  obedecer  el  mandato 
que  nos  ha  sido-  dado  de  sojuzgar  y  señorear  sobre  la  tierra,  y  esto 
incluye  nuestra  misma  asociación.  Hasta  el  momento,  esta  asocia¬ 
ción  se  ha  caracterizado  por  la  dominación,  competencia,  explota¬ 
ción,  estereotipazión,  hostilidad  y  enajenación,  y  ha  quedado  muy 
por  lo  bajo  de  lo  que  Dios  deseaba  originalmente. 

Paul  King  Oewett  en  su  libro,  EL  HOMBRE  COMO  VARON  Y  HEMBRA, 
identifica  tres  escuelas  de  pensamiento  acerca  de  la  interrogante 
de  como  lo  varonil  y  lo  femenino  están  relacionados  con  el  concepto 
de  la  imagen  divina. 

A  LA  IMAGEN  DE  DIOS  LOS  CREO;  VARON  Y  HEMBRA  LOS  CREO.  Nóte¬ 
se  que  la  frase  "varón  y  hembra"  están  añadidos  a  la  frase  "a  la 
imagen  de  Dios".  ¿Cuál  es  la  conección  entre  estas  dos  frases? 

La  primera  postura  descrita  por  Oeiuett  es  que  "la  distinción 
entre  varón/hembra  no  contribuye  en  nada  a  nuestro  entendimiento  del 
hombre  creado  a  imagen  de  Dios"  porque  "la  verdadera  humanidad  tras¬ 
ciende  la  sexualidad"  y  debiéramos  pensar  en  términos  de  "singulari¬ 
dad,  no  diversidad,  en  términos  de  unidad,  no  polaridad."  Esta  pos- 
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tura  se  reflejaría  en  aquellos  que  dicen,  "Dejemos  de  hablar  del 
hombre  y  de  la  mujer  como  tales  y  demos  énfasis  a  la  persona."  Un 
ejemplo  podemos  encontrarlo  en  el  libro  de  la  Profesora  Janet 
Saltzman  Chafetz  titulado  ¿MASCULINO,  FEMENINO  0  HUMANO7  UN  EXAMEN 
DE  LA  SOCIOLOGIA  DEL  PAPEL  GENERICO.  Ella  afirma  en  el ' pref aciSde 
la  primera  edición:  Mi  interés  particular  es  provocar  cambios  que 
estimulen  a  varones  y  mujeres  a  explorar  y  desarrollar  sus  potencia 
les  humanos  más  plenamente,  en  contra  de  un  mantenimiento  de  los  el 
tereotipados  papeles  masculinos  y  femeninos  impuestos  a  ellos  por  ~ 
prácticamente  todos  los  aspectos  de  esta  sociedad."  Ella  afirma 
que  se  preocupa  de  la  "liberación  humana"  y  no  únicamente  de  la  "li 
eracidn  de  la  mujer"  a  pesar  de  que  apoya  esa  causa  también. 

Un  segundo  punto  de  vista  enfatiza  la  similitud  entre  varón  y 
hembra  y  no  sus  diferencias.  Son  escencialmen te  iguales  en  que  a 
ambos  se  les  otorgó  el  dominio  y  señorío  de  la  creación.  La  mujer 
comparte  con  el  hombre  esta  responsabilidad  y  la  dignidad  inherente 
a  ella,  y  este  es  el  significado  de  ser  creados  a  imagen  de  Dios. 
Este  es  el  punto  de  vista  de  aquellos  quienes,  estando  de  acuerdo 
en  que  el  hombre  y  la  mujer  son  diferentes,  dirían  que  hablamos  mu- 
fe^encias10  CU  debiéramos  enfatizar  sus  semejanzas  y  no  sus  di- 


.  ^  tercer  punto  de  vista  dice  que  el  ser  varón  y  hembra  es  es 
cencial  para  ser  la  imagen  de  Dios.  No  solamente  por  lo  que  tienen’ 
en  común,  sino  también  por  sus  diferencias  que  son  de  vital  impor- 

ancia,  pues  es  en  la  unidad  de  -la  diferencia  en  lo  que  consiste  la 
imagen. 


Ser  hechos  a  imagen  de  Dios  significa  andar  en  compañerismo 
como  hombres  y  mujeres.  No  debiéramos  entonces  circunscribir 
el  asunto  de  la  dualidad  sexual  del  HOMBRE  al  matrimonio  y  a 
la  familia....  Mientras  que  el  matrimonio  es  quizas  la  forma 
más  íntima  de  compañerismo  humano,  no  es  el  básico.  Hombres 
y  mujeres  pueden  llegar  a  relacionarse  como  marido  y  mujer  y 
muchos  lo  hacen;  pero  están  relacionados  como  hombre  y  mujer 
en  virtud  del  acto  creador  de  Dios.  El  ser  Hombre  es  ser  va¬ 
rón  o  hembra,  varón  y  hembra. 


Lo  que  se  enfatiza  en  este  punto  de  vista  es  la  pertenencia, 
complemen tación,  mutualidad  y  relación  de  varones  y  hembras  necesi¬ 
tándose  uno  al  otro  para  estar  completos  y  realizados.  El  "o"  enfa 

tiza  las  diferencias;  el  "y"  enfatiza  la  unión  de  el  ser  varón  y  de 
el  ser  mujer.  1 


Para  Jeurett,  la  relación  varón-hembra  es  aún  más  básica  y  fun 
damen  tal  que  el  matrimonio.  Pues  la  imagen  divina  en  nosotros  con- 
süste  precisamente  en  nuestra  relación  hombre-mujer  y  no  en  estar 
casados  o  solteros.  Es  el  ser  varones  y  hembras  lo  que  nos  recuer¬ 
da,  inevi  table  y  obligadamente  que  somos  creaturas  en  una  relación. 
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La  profesora  Letty  M.  Russell,  una  destacada  exponente  de  la 
teología  feminista,  objeta  comenzar  como  lo  hace  Jewett  con  la  crea 
cidn  del  hombre  pues,  dice  ella,  "es  éste  un  desafortunado  inicio 
para  investigar  la  asociación  entre  el  hombre  y  la  mujer.  No  sola¬ 
mente  es  ambiguo  el  significado  de  la  imagen  de  Dios,  sino  también 
el  relato  de  la  creación  de  Adán  y  Eva  conducen  a  una  línea  muy  es¬ 
trecha  de  imágenes  para  investigar  las  posibilidades  de  relación  y 
asociación  de  mujeres  y  hombres."  Ella  observa  que  "todos  los  pun¬ 
tos  de  vista  mencionados  en  la  tipología  de  Jeiuett  presentan  difi¬ 
cultades  para  las  feministas  cristianas  que  buscan  la  igualdad  para 
mujeres  y  hombres."  Russell  sugiere  conforme  al  título  de  uno  de 
sus  estimulantes  libros  sobre  este  tópico,  "comenzar  por  el  otro  ex 
tremo",  es  decir,  con  la  Nueva  Creación  en  Cristo  en  vez  de  la  Crea^ 
cidn  Antigua,  para  explorar  el  futuro  de  la  asociación  que  nos  ocu¬ 
pa*  Al  hacerlo  descubrimos  que  el  significado  de  la  nueva  humani¬ 
dad  en  Jesucristo  se  experimenta  en  primer  lugar  no  en  nuestra  mas- 
culinidad/femineidad,  ni  en  nuestra  sexualidad,  sino  en  la  partici¬ 
pación,  en  el  servicio,  en  dar  y  en  recibir,  en  compartir,  en  el 
compañerismo,  es  decir  en  una  asociación. 

Estaríamos  de  acuerdo  con  Russell  en  su  punto  de  vista  de  que 
no  es  tarea  fácil  discernir  el  total  significado  de  la  imagen  de 
Dios  en- el  compañerismo  de  hombres  y  mujeres,  pero  también  induda¬ 
blemente  parte  de  su  significado  estriba  en  la  libertad  de  dar  for¬ 
ma  y  ordenar  su  medio  ambiente  social  y  físico,  incluyendo  la  forma 
de  sus  mismas  relaciones.  E)1  cambio,  dentro  de  ciertos  límites,  es 
posible  y  necesario.  Al  contrario  que  el  resto  del  mundo  creado 
por  Dios,  los  hombres  y  las  mujeres  no  están  aherrojados  por  las  l£ 
yes  de  la  naturaleza.  Siendo  imagen  del  Creador,  ellos  pueden  has” 
ta  cierto  punto,  señorear  sobre  la  naturaleza.  Están  invitados  a 
compartir  el  gobierno  del  resto  del  orden  creado.  Deben  llevar  a 
cabo  el  trabajo  de  Dios  de  crear  una  cultura  que  cubra  la  faz  de  la 
tierra.  Deben  hacer  que  los  jardines  y  las  viñas  florezcan  y  hacer 
una  realidad  él  potencial  de  la  tierra  para  cultivar  alimentos. 

Ellos  deben  crear  una  civilización,  una  sociedad  en  la  que  mujeres 
y  hombres  puedan  vivir  en  paz  uno  con  el  otro  y  con  sus  vecinos. 
Deben  ser  fructíferos  y  multiplicarse,  tener  hijos  y  criarlos  para 
la  gloria  de  Dios! 


En  gran  medida  ya  han  obtenido  el  control  sobre  la  naturale¬ 
za.  Nuestros  ancestros,  por  ejemplo,  han  conquistado  los  desier¬ 
tos  y  selvad  de  America  del  Norte  y  la  han  convertido  en  su  hogar. 
Construyeron  diques  para  domar  los  impetuosos  ríos  y  cambiarles  su 
curso.  Por  medio  de  la  irrigación  han  convertido  lugares  secos  en 
fértiles.  En  nuestro  tiempo  hemos  aprendido  como  viajar  de  un  lugai 
a  otro  a  altas  velocidades  -  sobre  la  tierra  y  debajo  de  la  tierra, 
sobre  el  agua  y  debajo  del  agua,  en  el  aire  y  aún  en  el  espacio  ex- 
erior.  ¿Es  acaso  algo  extraño  que  el  mismo  espíritu  que  ha  desa¬ 
fiado  los  límites  y  fronteras  del  espacio  exterior  vuelva  ahora  su 
atención  al  espacio  interior  de  mujeres  y  hombres  y  al  espacio  entre 
am  os.  Hombres  y  mujeres  pstan  aprendiendo  como  predecir  y  contro¬ 
lar  el  comportamiento  humano  por  medio  de  las  ciencias  de  la  fisio- 
ogía,  psicología,  sociología  y  otras  semejantes.  En  gran  medida, 

vertirán  SU  disPosicic5n  un  9ran  poder  para  determinar  en  que  se  con- 
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~Ser  creados  a  imagen  de  Dios  significa  ser  creados  para  tener 
compañerismo  con  Dios  y  ser  participes  del  cumplimiento  del  propdsi 
to  de  Dios  para  todo  aquello  que  el  ha  traído  a  existencia.  Pero  “ 
también  es  tener  el  potencial  para  defender  la  propia  independencia, 
para  tomar  su  propio  camino,  para  levantarse  en  rebelión  contra 

himh’  L°  tráQlco  de  la  historia  humana  es  que  con  mucha  frecuencia, 
hombres  y  mujeres  han  escogido  su  propio  camino  y  han  sufrido  las 

rpqnnnqaM  k h *  h  Abandonados  a  sus  propios  proyectos  y  rechazando  su 
responsabilidad  hacia  su  creador,  han  explotado  y  asolado  no  solo  su 
rnsdio  ambiente  sino  también  unos  a  otros. 


Esta  explotación  mutua  de  hombres  y  mujeres  es  por  si  misma  un 
incen  ívo  para  que  la  comunidad  cristiana  llame  a  un  cambio  tanto  en 
los  estereotipados  papeles  sexuales  como  en  las  estructuras  que  los 
ms  i  ucionalizan  y  perpetúan.  A  las  muchas  voces  que  piden  una  re- 
v/°.  n*  litigio,  el  levantamiento  de  la  concientización ,  acción 
política,  educación  y  cosas  semejantes,  se  añade  la  comunidad  cris¬ 
tiana  como  complemento  y/o  alternativa,  llamando  al  arrepentimiento. 


ba  comunidad  cristiana  también  aportará  su  enfoque  distinto 
a  análisis  del  problema.  Lejos  de  quejarse  que  las  criticas  a  las 
relaciones  entre  varones  y  hembras  han  sido  muy  radicales,  afirmará 
que  tales  críticas  no  han  sido  lo  suficientemente  radicales.  La  ma¬ 
yoría  de  las  críticas  han  sido  inadecuadas  porque  no  reconocen  que 
todo  el  sistema  ha  sido  corrompido  por  el  pecado.  Unicamente  cuando 
hombres  y  mujeres  juntos  reconocen  su  complicidad  en  rebelarse  en 
contra  de  la  intención  que  Dios  tenia  para  su  relación  y  se  arrpien- 
ten  de  su  pecado,  serán  verdaderamente  liberados. 


No  solamente  las  perspectivas  cristianas  acerca  del  análisis 
de  la  situación  humana  son  distintas,  sino  también  difieren  en  la  me 
ay  en  la  dirección  del  cambio.  Muchas  diferentes  ilustraciones 
e  nuevo  orden  social  que  se  propugna  comparten  una  suposición  co¬ 
mún:  que  el  cumplimiento  y  la  auto-realización  del  individuo  esta- 
blecen  la  pauta  de  todas  las  cosas.  Esta  bien  si  el  bienestar  in¬ 
dividual  se  acrecienta  por  una  relación  determinada  o  grupo  social, 
bi  el  resultado  de  uno  hacia  el  otro  da  lugar  a  la  frustración,  ese 
compromiso  puede,  y  debe,  anularse.  Es  el  profundo  individualismo 
de  esta  filosofía  de  la  vida  la  que  es  diametralmente  opuesta  a  la 
manera  de  ser  cristiana.  Un  ejemplo  de  esta  filosofía  de  la  vida 
se  encuentra  en  la  siguiente  profecía: 


Hombres  y  mujeres  en  forma  creciente  se  unirán  como  seres  hu- 
manos  independientes  quienes  verdaderamente  amarán  y  respeta¬ 
rán  la  individualidad  del  otro,  y  algunas  veces  contraerán  ma 
rimonio.  Esta  relación  durará  hasta  que  uno  o  el  otro  cam¬ 
bie  o  tenga  que  moverse  en  su  ubicación  geográfica  y  encuen¬ 
tren  que  dicha  relación  ya  no  puede  continuarse. 


El  individualismo  en  su  forma  extrema,  niega  que  la  comunidad 
sea  esencial  para  la  existencia  humana.  0  en  una  expres ión .más 
sutil,  los  individualistas  reconocen  la  necesidad  de  la  comunidad  y 
aceptan  ingresar  a  ella  pero  únicamente  bajo  sus  propias  condicio¬ 
nes.  Su  comprensión  de  la  comunidad  es  deficiente;  la  conciben  no 
como  que  pueda  contribuir  o  constituir  a  su  estado  como  personas, 
sino  solamente  como  un  arreglo  impersonal  por  medio  del  cual  pueden 
satisfacerse  algunas  de  sus  necesidades  que  como  personas  tienen 
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derecho.  En  cuanto  al  matrimonio,  tal  persona  sostiene  que  es  úni¬ 
camente  un  arreglo  conveniente,  un  contrato  legal  y  social  que  pue¬ 
de  darse  por  finalizado  cuando  ya  no  cumple  las  necesidades  para 
las  cuales  se  creó.  El  individualista  cada  vez  más  está  menos  dis¬ 
puesto  a  asumir  las  obligaciones  formales  de  tal  contrato,  no  diga¬ 
mos  las  obligaciones  tácitas  e  informales  de  un  compromiso  de  inti¬ 
midad  permanente. 

Emil  Brunner  disfrutaba  el  caracterizar  a  tal  persona  como  un 
moderno  Robinson  Crusoe,  es  decir,  uno  que 

entra  a  una  comunidad;  la  forma  como  uno  que  es  en  si  mismo 
un  hombre  completo,  una  personalidad...  El  se  une  a  otras 
personalidades  semejantes  siempre  y  cuando  sea  él  quien  de¬ 
termine  si  la  unidn  debe  o  no  existir;  es  él  quien  estable¬ 
ce  las  condiciones  y  por  lo  tanto,  aún  la  unidn,  y  permanece 
como  un  señor  soberano  sobre  si  mismo. 

La  tercera  interpre tacidn  delineada  por  Jewett  de  lo  que  sig¬ 
nifica  ser  creado  a  la  imagen  de  Dios  rechaza  la  nocidn  de  que  algún 
individuo  pueda  estar  completo  en  y  por  si  mismo/misma.  Es  nuestra 
necesidad  de  relacionarnos  la  que  provoca  que  salgamos  a  buscar  al 
otro.  La  sexualidad  no  es  un  aspecto  marginal  de  la  existencia  hu¬ 
mana,  ni  su  signif icacidn  está  limitada  a  la  reproduccidn  bioldgica. 
Es  central  a  nuestra  misma  existencia  como  seres  creados  a  imagen  de 
Dios.  Masculinidad  y  femineidad  hablan  de  relacidn,  complementa- 
cidn,  mutualidad  y  pertenencia.  Es  al  relacionarnos  que  existimos, 
y  es  al  relacionarnos  que  señalamos  y  participamos  en  comunidn  y 
compañerismo  que  es  la  forma  en  que  Dios  existe.  El  ser  vardn  y  el 
ser  mujer,  la  masculinidad  y  la  femineidad  son  cualidades  esencial¬ 
mente  complementarias..  Cualquier  ingeniería  social  que  no  tome  en 
cuenta  este  ritmo  y  armonía  fundamental  que  Dios  ha  construido  en 
nuestra  existencia,  producirá  disonancia  y  caos.  Nuestros  esfuer¬ 
zos  deben  encaminarse  a  exaltar  nuestro  compañerismo  como  varán  y 
hembra  y  hacer  de  él  algo  que  sea  tanto  efectivo  como  armonioso. 
Varán  y  hembra  han  sido  llamados  a  ser  compañeros  en  el  señorío  de 
la  creacián  de  Dios  y  co-herederos  de  la  gracia  de  la  vida. 


CONCLUSION 


Hemos  estado  examinando  las  relaciones  cambiantes  entre  muje¬ 
res  y  hombres  y  la  cambiante  comprensián  de  lo  que  significa  ser 
masculino  y  femenino.  Las  relaciones  varán-hembra  nos  suministran 
experiencias  elevadas  tanto  de  agonía  como  de  éxtasis.  Aquello  que 
Dios  nos  diá  como  un  buen  regalo  para  nosotros,  frecuentemente  se 
ha  convertido  en  un  problema.  Hemos  observado  que  en  el  drama  de 
las  relaciones  varán-hembra,  existe  una  tensián  que  algunas  veces  a 
llevado  a  la  enajenacián  entre  los  sexos.  En  otros  casos,  sin  em¬ 
bargo,  esa  tensián  ha  llevado  a  hombres  y  mujeres  a  descubrir  que 
se  necesitan  mutuamente.  Tienen  un  profundo  compañerismo  para  de¬ 
sempeñar  las  tareas  de  la  vida  y  en  el  compañerismo  del  evangelio. 
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Debido .  a  que  su  asociación  es  una  relación  viviente,  y  no  una 
mecánica  o  fija  para  todo  el  tiempo,  siempre  está  en  proceso  de  cam 
bio  y  crecimiento.  Algunas  personas  se  sienten  amenazadas  por  esos 
cambios  mientras  que  otras  y/en  en  ellos  la  posibilidad  de  nuev/a  vi¬ 
talidad  para  ambos  y  para  la  relación  en  sí  misma.  Hemos  explorado 

de  la  investigación  que  se  ha  llevado  a  cabo  en  relación  a  la 
iden tidad/rol  del  género  para  descubrir  cuales  son  las  posibilida¬ 
des  y  cuales  los  límites  cuando  surgen  nuevos  patrones  del  papel  y 
auto-comprensión  del  género.  Hemos  llegado  a  la  conclusión  que  hay 
muchos  estereotipos  rígidos  que  han  estorbado  un  más  completo 
fluir  de  la  relación  entre  los  sexos.  Al  mismo  tiempo,  las  diferen 
cias  biológicas  (especialmente  en  las  funciones  reproductivas)  es-"" 
tablecen  en  realidad  una  diferencia  en  el  área  del  rol/identidad 
del  género.  Es  bien  posible  que  nosotros  hayamos  permitido  que  es¬ 
tas  diferencias  biológicas  y  las  diferencias  sociales/culturales 
que  éstas  han  provocado,  oscurezcan  el  hecho  de  que  tanto  mujeres 
como  hombres  han  sido  creados  a  la  imagen  de  Dios.  Ambos  deben 
señorear  sobre  el  resto  del  orden  creado  y  compartir  la  dignidad 
de  tal  señorío.  En  Cristo,  las  paredes  que  nos  separan  uno  del  o- 
tro  son  derribadas  pues  somos  uno  en  El. 

Algunos  de  los  que  propugnan  la  liberación  de  los  viejos  es¬ 
tereotipos  tienden  a  perpetuar  la  enajenación  entre  mujeres  y  hom¬ 
bres  al  ver  al  hombre  como  "el  enemigo"  y  "el  opresor".  Algunos 
operan  en  la  presuposición  de  que  el  bien  mayor  es  la  auto-realiza 
ción  y  consumación  del  individuo,  sin  importar  el  costo  social  en- 
términos  de  la  estabilidad  familiar,  por  •ejemplo. 

Pero  la  búsqueda  para  encontrar  nuevos  patrones  de  relacio¬ 
nes  no  se  basa  necesariamente  en  tales  presuposiciones  seculares. 

El  patrón  de  la  relación  varón-hembra  no  está  fijo  en  una  plancha 
de  concreto  para  todo  el  tiempo;  es  un  organismo  viviente  que  bus¬ 
ca  constantemente  aquellos  nutrientes  que  vigorizarán  su  vida. 

Dios  espera  que  hagamos  el  mejor  uso  del  regalo  de  la  masculinidad 
y  la  femineidad  para  que  podamos  descubrir  el  significado  más  pro¬ 
fundo,  rico  y  completo  de  una  vida  basada  en  la  relación,  complemen 
tación ,  mutualidad  y  pertenencia.  Unicamente  cuando  lo  descubramos 
podremos  conocer  los  niveles  más  profundos  de  lo  que  significa  ser 
creados  a  la  imagen  de  Dios. 
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LOS  DOS  SERAN  UNA  SOLA  CARNE 

#-**X-****  *************  *****.#..)(. 


Acerca  del  Pacto  Matrimonial 
**************************** 
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lo  separe  el  hombre."  Mateo  19:4-6. 
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Esta  es  la  respuesta  que  Jesús  dió  a  los  fariseos  que  querían 
probarle  respecto  a  su  teología  del  divorcio.  Les  responde  citan¬ 
do  Génesis  1:27  y  2:24,  y  dándoles  a  conocer  su  teología  acerca 
del  matrimonio,  en  vez  de  la  del  divorcio.  El  va  más  allá  de  la 
tradición  que  se  ha  desarrollado  a  través  de  los  siglos  y  llega 
hasta  la  intención  original  de  Dios  de  que  el  matrimonio  ha  de  ser 
un  pacto  permanente  de  fidelidad  entre  un  hombre  y  una  mujer. 

Ojalá  que  Jesús  hubiera  hablado  más  extensamente  sobre  este  tema, 
pues  es  un  tópico  de  interés  vital  y  de  crucial  importancia,  espe¬ 
cialmente  en  nuestro  tiempo. 

Notamos  en  el  primer  capítulo  que  hay  una  revolución  sexual. 
Estamos  viviendo  en  una  época  cuando  todos  los  valores  relativos  a 
la  forma  en  que  una  mujer  y  un  hombre  viven  juntos  están  siendo  im 
pugnados.  Hemos  inquirido  en  una  dimensión  de  esa  revolución,  o 
sea  en  la  revolución  de  la  identidad  del  género  y  de  los  papeles 
sexuales.  La  palabra  clave  para  entender  dicha  revolución  es  "li¬ 
beración,"  es  decir,  liberación  de  las  expectaciones  y  conducta 
estereotipadas. 

Además  de  desafiar  las  instituciones  y  los  convencionalismos 
estereotipados  que  se  han  construido  alrededor  de  lo  masculino/f.e- 
menino,  la  revolución  sexual  propugna  la  "liberación"  de  los  patro 
nes  de  conducta  sexual  moral.  Algunos  de  sus  más  radicales  propo¬ 
nentes  han  atacado  vigorosamente  la  institución  del  matrimonio  mo¬ 
nógamo  tildándolo  de  arcaico,  hipócrita  y  obsoleto.  Es  criticado 
como  un  malogrado  e  inapropiado  esfuerzo  para  limitar  estrechamen¬ 
te  el  fluir  de  nuestras  energías  eróticas  en  un  solo  canal.  Esto, 
se  nos  dice,  resulta  en  una  batalla  perdida  desde  su  comienzo  pues 
va  contra  la  naturaleza  cuya  intención  era  que  estas  energías  flu¬ 
yeran  a  un  sinnúmero  de  ríos  y  riachuelos,  innundando  sus  márgenes, 
derramándose  y  salpicando  generosamente,  profusamente,  y  gozosameji 
te  por  donde  quiera.  ~ 

Eruditos  universitarios  de  las  principales  Universidades  han 
publicado  durante  los  últimos  años  un  sinnúmero  de  títulos  descri¬ 
biendo  y  apoyando  "alternativas  para  estilos  de  vida  íntimos".  En 
algunos  aspectos,  revolución  sexual  y  revolución  de  la  moralidad 
sexual  son  términos  sinónimos  de  una  filosofía  común  en  la  que  el 
individualismo  y  auto-realización  son  los  valores  que  no  admiten 
disputa . 


CRITICA  A  LA  MONOGAMIA 


Por  muchos  siglos  en  el  mundo  occidental  ha  sido  instituciona 
lizado  a  través  de  la  práctica  y  la  legislación  el  ideal  del  matri 
monio  monógamo  ensenado  por  Jesús  como  un  pacto  de  fidelidad  perma 
nente.  Sin  embargo,  aún  en  tiempos  bíblicos  no  ha  sido  éste  el  mo 
délo  normativo  para  el  matrimonio.  La  poligamia  y  el  concubinato 
aparentemente  eran  formas  de  relación  marital  aceptables  en  el 
Israel  antiguo,  aunque  por  el  tiempo  de  Cristo  la  monogamia  era  la 
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única  relación  matrimonial  aceptada  social  y  teológicamente.  La 
fornicación  y  el  adulterio  estaban  prohibidos;  lo  mismo  sucedía 
con  las  relaciones  sexuales  con  las  prostitutas.  Es  obvio  que  la 
monogamia  como  política  social  ha  encontrado  dificultades.  A  raíz 
de  ello  surgieron  dos  instituciones,  una  formal  y  la  otra  informal, 
para  hacerlo  duradero  y  perdurable.  El  divorcio  era  la  formal,  y 
en  tiempos  recientes  con  algo  de  cinismo  se  le  ha  llamado  "monoga¬ 
mia  por  serie".  0  sea  que,  si  monogamia  significa  tener  una  sola 
mujer,  la  monogamia  por  serie  significaría  tener  una  sola  mujer  a 
la  vez.  La  institución  informal  se  conoció  como  standard  doble,  * 

que  significa  que  las  buenas  chicas  no  lo  hacían,  pero  los  buenos 
chicos  sí  pero  no  con  las  buenas  chicas.  Asumía  que  es  prerroga¬ 
tiva  de  un  joven  llegar  al  matrimonio  sexualmente  experimentado; 
pero  al  mismo  tiempo,  el  esperaba  que  su  novia  llegara  virgen. 

El  cinturón  de  castidad  fue  o.tro  ejemplo  del  standard  doble; 
un  hombre  que  viajaba  fuera  de  casa  podía,  de  acuerdo  a  las  leyen¬ 
das  que  surgieron  alrededor  de  esta  costumbre  bisarra,  poner  un 
candado  a  su  esposa  y  llevarse  la  llave,  asegurando  en  esta  forma 
que  nadie  pudiera  tener  acceso  sexual  con  ella  durante  su  ausen¬ 
cia.  Aparentemente  no  hubo  ningún  equivalente  masculino  para  el 
cinturón  de  castidad. 

El  standard  doble  surgió  de  las  nociones  culturales  prevale¬ 
cientes  acerca  de  la  sexualidad  del  hombre  y  de  la  mujer.  Se 
creía  que  las  mujeres  eran  sensuales  pero  no  sexuales;  y  puesto 
que  se  asumía  que  ellas  no  tenían  ningún  deseo  o  sentimiento 
sexual,  no  se  les  privaba  realmente  de  nada  al  negarles  la  liber¬ 
tad  sexual  que  algunos  hombres  reclamaban.  El  standard  doble  se 
difundió  ampliamente  en  la  sociedad  occidental,  pero  no  significa 
que  éste  fuera  el  parecer  de  la  mayoría.  La  fidelidad  en  el  ma¬ 
trimonio  tanto  por  parte  de  los  hombres  como  de  las  mujeres  también 
fue  muy  difundido  y  perdura  aún  en  nuestros  días  a  pesar  de  la 
murmuración  y  los  gritos  que  pregonan  lo  contrario. 

l\lo  obstante,  la  monogamia  está  sufriendo  duros  tiempos  hoy  en 
día  y  sus  detractores  cada  vez  están  más  audaces.  Uno  se  pregunta 
sin  embargo,  si  la  crítica  se  enfoca  sobre  el  ideal  establecido  por 
Jesús,  o  sobre  la  forma  en  que  ese  ideal  ha  sido  institucionalizado 
por  la  sociedad  occidental.  Si  fuera  esto  último,  ¿quién  de  noso¬ 
tros  no  estaría  dispuesto  a  unirse  en  la  critica  de  la  severa,  frá¬ 
gil,  triste,  crujiente  y  aún  hipócrita  institución  en  que  nuestro 
mundo  ha  convertido  el  ideal  de  Jesús? 

¿Qué  están  diciendo  ahora  los  críticos  acerca  de  la  monoga¬ 
mia?  Dicen  que  el  constante  aumento  de  la  incidencia  de  matrimo¬ 
nios  rotos  indicados  por  divorcios,  es  evidencia  de  que  algo  anda 
fundamentalmente  mal  con  nuestro  sistema  de  matrimonio.  No  es  la 
gente  la  que  ha  fallado,  dicen  ellos,  sino  la  institución.  La  ins¬ 
titución  ha  fallado  porque  está  basada  en  expectaciones  falsas.  En. 
tre  estas  falsas  expectaciones  está  la  que  dice  que  "todas  las  ne¬ 
cesidades  personales,  sexuales  y  sociales  podrán  satisfacerse  a 
través ,de_un  matrimonio  monógamo". 
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Los  críticos  también  están  diciendo  que  es  muy  escaso  el  apoyo 
existente  para  sostener  los  dos  principales  puntos  proclamados  para 
justificar  el  matrimonio  monógamo:  "que  promueve  un  profundo  afecto 
entre  la  pareja  y  un  ambiente  amoroso  para  la  crianza  de  los  hijos. 
Tal  afirmación  carece  de  fuerza."  Esto  lo  afirma  el  profesor  John 
McMurtry  de  la  Universidad  de  Guelph,  en  Ontario  en  un  agudo  trata¬ 
do  sobre  el  tema.  El  también  dice  que  en  nuestra  cultura  el  matri¬ 
monio  monógamo  se  da  por  sentado  en  tal  forma  que  tenemos  la  tenden 
cia  de  aceptarlo  sin  ninguna  critica  y  creer  que  "es  dictado  por  la 
Ley  de  Dios,  de  la  naturaleza,  del  gobierno  y  del  sentido  comón,  to 
dos  a  la  vez.  Aunque  es  poco  usual  que  una  práctica  social  tenga 
tanto  respaldo,  generalmente  encontramos  cómodo  este  hecho  cuando 
debiera  despertar  nuestra  curiosidad  cómo  es  posible  que  algo  ins-  i 
pirado  divinamente,  determinado  biológicamente,  que  sea  legalmente 
coercitivo  y  razonado,  todo  al  mismo  tiempo."  Luego  procede  a  des¬ 
mantelar  sistemáticamente  las  suposiciones  en  las  que  dice  se  basa 
la  monogamia,  y  a  exponer  su  falsedad. 

Es  una  falacia,  según  el  juicio  de  McMurtry,  asumir  que  la  in¬ 
timidad  emocional  pueda  lograrse  por  medio  de  una  institución  legal 
Es  una  falacia  asumir  que  un  ambiente  de  amor  para  criar  a  los  hi¬ 
jos  pueda  desarrollarse  en  un  escenario  en  donde  la  pareja  adulta 
sea  privada  de  relaciones  amorosas  Intimas  con  otros  adultos  y  por 
lo  tanto  sea  privada  de  nutrir  emocionalmente  sus  propias  vidas. 

Es  una  falacia  asumir  que  la  exclusión  sistemática  del  acceso  sexua 
a  otros  hombres  y  mujeres  promoverá  algo  diferente  de  "inseguridad 
conyugal,  celos  y  enajenación."  Tal  "represión  de  las  energías 
sexuales"  sencillamente  no  funcionará;  no  reconocer  esto  es  en  ver¬ 
dad  sumirse  en  la  sospecha,  el  engaño,  la  frustración  y  agresión 
destructiva  como  partes  integrales  del  sistema.  La  sociedad  nece¬ 
sita  de  alternativas  a  la  monogamia  que  sean  más  realísticas  acer¬ 
ca  de  los  impulsos  sexuales  humanos  y  que  nc%  impongan  barreras  ar¬ 
tificiales  a  su  forma  de  expresión. 

ALTERNATIVAS  DE  ESTILOS  DE  VIDA  INTIMOS 

Entre  las  alternativas  de  los  estilos  de  vida  íntimos  descri¬ 
tos  en  el  libro  de  McMurtráy  están:  cohabitación,  sexo  ex tramatrimo^ 
nial  y  comatrimonial ,  matrimonios  sexualmente  abiertos,  matrimonios 
de  grupo,  comunas  y  solterías  creativas.  Unicamente  la  monogamia 
es  mal  informada  por  varias  antologías  que  han  aparecido  en  los  úl-¡ 
timos  años.  Soltería  creativa  se  entiende  como  independencia 
sexual,  es  decir,  la  libertad  de  uniones  sexuales  por  periodos  cor¬ 
tos  o  largos  sin  ninguna  expectación  de  permanencia  o  exclusividad; 
no  toma  sobre  sí  el  peso  de  relaciones  más  complejas  como  las  del 
matrimonio  o  la  unión  de  hecho  (cohabitación). 

La  cohabitación  es  definida  por  Charles  Lee  Colé,  Director  del 
Proyecto  de  Investigación  de  la  Cohabitación,  como  una  relación  más ¡ 
o  menos  permanente  en  la  que  dos  personas  solteras  del  se^o  opuesto; 
comparten  una  conveniencia  vivencial  sin  contrato  legal."  Es  un 
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"tipo  especial  de  relación  primaria  en  la  que  la  pareja  encuentra 
y  satisface  sus  necesidades  socioemocionales ,  sociosexuales ,  socio 
sociofísicas  y  socioeconómicas,  además  de  satisfacer  también  las 
funciones  de  su  mantenimiento." 

La  cohabitación  es  vista  por  muchos  observadores  como  un  es¬ 
tado  avanzado  del  noviazgo,  un  tipo  de  matrimonio  de  prueba,  y  co 
mo  tal  el  menos  peligroso  para  la  institución  del  matrimonio  monó¬ 
gamo  entre  todas  las  otras  alternativas  bajo  revista.  En  su  mayo¬ 
ría  las  parejas  que  viven  juntas  son  sexualmente  exclusivas  en  su 
relación,  a  pesar  de  que  solo  una  minoría  entran  en  esta  relación 
con  un  compromiso  de  permanencia.  Esto  no  signif ica  que  tal  com¬ 
promiso  no  llegue  a  desarrollarse,  pues  muchas  de  tales  parejas 
terminan  casándose  legalmente.  Todavía  no  disponemos  de  estadíst_i 
cas  al  respecto.  Naturalmente,  es  debido  a  que  la  pareja  no  está 
dispuesta  a  una  entrega  permanente  al  inicio  de  su  relación,  lo 
que  da  lugar  a  este  arreglo.  Colé  afirma  que  "por  los  datos  que 
hemos  recabado  acerca  de  esta  entrega  o  compromiso,  es  evidente 
que  la  mayoría  de  estudiantes  que  cohabitan  ven  su  relación  como 
algo  muy  importante  y  que  vale  la  pena  continuar  siempre  y  cuando 
la  misma  les  de  satisfacción  mutua  y  la  puedan  disfrutar  a  tal  pun 
to  que  compense  la  inversión  de  sí  mismos." 

Es  un  poquito  difícil  distinguir  la  diferencia  entre  sexo 
extramarital  y  comarital  por  lp  literatura  de  que  disponemos,  pero 
puede  estribar  en  el  grado  relativo  de  conocimiento  y  aprobación 
que  el  cónyuge  dé  a  la  relación  y  actividad  sexual  de  su  pareja 
afuera.  El  sexo  extramarital  (o  extramatrimonial)  puede  describir 
se  como  infidelidad  y  engaño,  mientras  que  el  sexo  comarital  (o 
coma trimonial )  cuenta  con  la  aprobaciñ  del  cónyuge  y  ambos  ó  solo 
uno  de  ellos  sostiene  relaciones  con  otras  personas  afuera.  A  ve¬ 
ces  a  esto  se  le  llama  matrimonio  abierto,  término  que  se  hizo  po¬ 
pular  en  1977  debido  a  un  libro  que  bajo  ese  título  publicaron 
George  y  Nena  O'neill.  Los  O'neill  no  propugnaban  por  una  apertu¬ 
ra  sexual  como  parte  de  su  definición,  pero  reconocían  que  esa 
apertura  podría  teóricamente  incluir  la  dimensión  sexual  en  algu¬ 
nos  casos. 


Desde  que  publicaron  su  libro,  otros  han  defendida  y  practica 
do  el  concepto  de  matrimonios  sexualmente  abiertos.  La  práctica 
va  desde  relaciones  transitorias  con  un  poco  o  nada  de  afecto  (co¬ 
nocido  como  ' swinging '  o  sea  oscilar)  hasta  profundas  y  elevadas 
entregas  y  compromisos  con  la  pareja  o  parejas  de  afuera  ( sexo  co¬ 
marital)  incluyendo  en  algunos  casos  el  compartir  la  vivienda  (co¬ 
nocido  como  matrimonios  en  grupo).  Hasta  el  momento,  lo  complejo 
de  manejar  el  aspecto  emocional  y  práctico  de  arreglos  primarios 
múltiples  ha  limitado  el  número  de  matrimonios  en  grupo  y  ha  mante 
nido  los  existentes  reducidos  a  no  más  de  tres  o  cuatro  parejas  m_a 
ritales . 

En  su  libro  Un  Puerto  en  un  Mundo  sin  Corazón,  Christopher 
Lasch,  hace  un  agudo  comentario  de  la  frase  "compromisos  sin  ama¬ 
rras"  que  dice  él  fue  "usado  por  Nena  y  George  O'Neill  sin  ningún 
sentido  de  su  ironía." 
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La  ideología  de  compromisos  sin  amarras,  superficialmente  op¬ 
timista  acerca  del  poder  del  pensamiento  positivo,  irradia  p£ 
simismo;  es  la  forma  en  que  los  resignados  ven  el  mundo.  Pr£ 
clamando  ser  representantes  del  futuro,  ven  el  futuro  con  es-~ 
panto,  sin  esperanza  de  que  la  tecnología  pueda  ser  controla¬ 
da  o  de  que  el  orden  social  pueda  ser  más  justo.  La  pérdida 
de  fe  en  el  futuro  implica  la  pérdida  de  la  esperanza  de  que 
el  pasado  pueda  servir  como  una  guia  hacia  el  futuro,  o  aún 
que  sea  comprensible.  'V/ivir  el  hoy'  es  uno  de  los  principa¬ 
les  temas  del  programa  terapéutico...  El  temor  y  rechazo  de 
la  paternidad,  la  tendencia  de  ver  a  la  familia  como  nada  más 
que  el  matrimonio,  y  la  percepción  del  matrimonio  como  sóla- 
mente  uno  de  una  serie  de  compromisos  sin  amarras,  refleja  una 
creciente  desconfianza  en  el  futuro  y  el  desgano  de  prepararse 
para  él  -  y  de  legar  bienes  y  experiencias  para  el  uso  de  la 
siguiente  generación. 

En  el  volúmen  Libby  &  Whitehurst  se  mencionan  dos  argumentos 
adicionales  respecto  al  desbocado  experimento  sobre  la  intimidad 
que  se  está  llevando  a  cabo.  El  primero  es  una  sorpresa  y  dejaré 
que  el  critico  hable  en  sus  propias  .palabras  antes  de  identificar¬ 
lo.  Se  refiere  a  un  libro  que  el  mismo  editó  llamado  Aventuras  en 
el  Amar. 


que  tiene  más  de  veinte  artípulos  de  personas  entre  veinticin 
co  y  cuarenta  y  cinco  años  ensayando  diferentes  estilos  de  vT 
da  que  van  desde  la  bigamia  hasta  matrimonios  en  grupo,  or-  — 
gias,  triadas,  y  matrimonios  abiertos.  Sin  embargo,  la  pura 
verdad  es  que  estos  experimentadores  o  aventureros,  como  yo 
les  llamo,  sólo  tienen  una  remota  idea  de  cómo  hacer  funcio¬ 
nar  estas  alternativas  de  estilos  de  vida  que  incorporan  invo 
lucramien tos  sexuales  múltiples,  en  una  base  emocional  e  in  — 
terpersonal . 

Entonces  el  identifica  algunos  libros  sobre  el  tópico,  que  el 

dice, 

hablan  de  un  mundo  irreal  eimposible  de  libertad  sexual,  uni¬ 
do  a  relaciones  interpersonales  regidas  por  ' yo-debo-ser-yo- 
mismo.  La  mayoría  de  ellos  parece  no  estar  conciente  que  el 
hedonismo  sexual  como  una  forma  de  vida  puede  ser  posible  en 

el  mundo  animal,  pero  que  no  funcionará  para  los  seres  huma¬ 
nos. 

La  sorpresa  es  que  el  escritor  de  estas  palabras  es  Robert  H. 
Himmer,  el  utópata  social  mejor  conocido  por  su  defensa  del  matri¬ 
monio  múltiple  en  tales  novelas  como  El  Experimento  Harrad  y  Propo 
sición  31.  Su  crítica  de  los  movimientos  de  estilos  de  vida  íntiT 
ma  como  una  alternativa,  están  enfocados  en  dos  puntos.  Uno  es  la 
idea  de  compromisos  sin  amarras,  y  el  otra  es  la  preocupación  cen¬ 
trada  en  sí  mismo  en  vez  de  en  el  otro.  Rimmer  está  tán  entregado 

a  ia  ldea  del  comPromiso  a  una  relación  profunda  y  permanente  con 
más  de  una  persona  a  la  vez,  posiblemente  con  dos  o  tres,  no  más, 

que  dice  que  "el  factor  de  tiempo  humano"  va  en  contra  de  una  Ínter 
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relación  profunda  de  más  de  tres  parejas  en  una  vida.  Es  más,  in¬ 
siste  que  la  escencia  de  la  relación  amorosa  no  es  obtener  de  ella 
lo  que  tenga  para  mí  (es  decir,  un  equilibrio  pragmático  de  costos 
y  recompensas)  sino  "una  rendición  men tal— sexual "  hacia  el  otro. 

En  otras  palabras,  se  da  a  si  mismo  en  vez  de  tomar  del  otro. 

La  otra  critica  viene  de  un  contra-epílogo  por  David  y  Vera 
Mace.  Ellos  afirman  que  "su  principal  queja  acerca  de  este  libro 
es  que  deja  de  identificar  casi  completamente  la  forma  de  matrimo¬ 
nio  alternativa  que  más  se  practica  y  más  se  prefiere  en  nuestra 
sociedad  contemporánea.  Tal  alternativa  es  el 1 matr imonio  para 
acompañarse'  que  enfatiza  la  calidad  de  las  relaciones,  el  afecto 
mutuo,  comprensión  armoniosa  y  camaradería.  En  respuesta  a  lo  in_a 
decuado  de  la  monogamia  tradicional,  ellos  prefieren  la  opción  de 
remediar  sus  defectos  por  medio  deL  enriquecimien to  matrimonial  en 
vez  de  abandonar  el  barco  y  sustituirlo  por  otros  modelos. 

Como  señalan  los  Mace,  casi  no  hay  nada  nuevo  en  los  experi¬ 
mentos  acerca  de  la  intimidad  que  se  presentan  en  ese  libro.  Ellos 
los  ven,  no  como  la  onda  del  futuro,  sino  como  un  vestigio  del  pa¬ 
sado  ya  abandonado  por  la  mayor  parte  de  la  sociedad  en  su  evolu¬ 
ción  del  núcleo  familiar  monógamo.  Lo  que  es  nuevo  es  la  clase  de 
apoyo  que  estos  experimentos  están  recibiendo  ahora.  Solo  en  tiem¬ 
pos  recientes,  en  la  pasada  década,  es  que  personajes  académicas 
en  sociología,  psicología  y  estudios  familiares  en  las  universida¬ 
des  americanas  y  canadienses  han  hecho  de  este  fenómeno  un  objeto 
de  estudio.  En  algunos  casos,  ellos  mismos  se  han  convertido  qn 
defensores  de  esas  alternativas.  Esto  ha  dado  lugar  a  un  nuevo  gé¬ 
nero  de  literatura,  en  la  que  los  procesos  y  el  lenguaje  de  cien¬ 
cias  sociales  objetivas  se  enmarcan  en  un  marco  de  propaganda. 

Como  Cuber  y  Harroff  dicen  en  el  prefacio,  "Igual  que  el  libro  ti¬ 
tulado  MATRIMONIO  RENOVADO  (su  predecesor),  este  libro  rompe  con 
la  trillada,  cortés  tradición  'libre  de  valores'  de  tantos  llama¬ 
dos  científicos  sociales.  Uno  siempre  sabe  qué  es  lo  que  Libby, 
Whitehurst  y  sus  colaboradores  defienden  en  cada  uno  de  los  temas 
considerados . " 

El  segundo  asunto  que  es  nuevo  es  la  sorprendente  tolerancia 
de  una  sociedad  crecientemente  p 1 ur al í s t ica .  La  media  ha  prepara¬ 
do  el  camino  ablandando  al  público  en  general  que  inicialmente  es¬ 
taba  horrorizado,  luego  complacido  y  después  aburrido  y  apático 
acerca  de  todo  el  asunto.  ¿Qué  hay  de  nuevo?  es  la  actitud  carac¬ 
terística  en  aumento  de  parte  de  muchos. 

El  tercer  asunto  que  es  nuevo  es  el  impacto  de  la  ciencia  y 
la  tecnología  tanto  sobre  el  conocimiento  como  sobre  el  manejo  de 
la  sexualidad  humana.  He" os  empezado  a  ver,  aunque  no  a  compren¬ 
der,  las  implicaciones  de  núes tra hab il idad  de  divorciar  el  acto 
sexual  de  la  procreación.  Tal  como  sucede  con  otros  descubrimien¬ 
tos  y  creaciones  modernas,  también  en  esta  área  nuestra  tecnología 
que  en  tantos  aspectos  es  un  regalo  y  una  bendición,  se  ha  salido 
de  nuestro  control  y  sabiduría.  Aunque  el  potencial  de  la  contra- 
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cepción  (g  anticoncepción)  para  profundizar  las  dimensiones  íntimas 
del  amor  sexual  humano  son  evidentes,  pero  también  lo  es  su  poten¬ 
cial  para  despersonalizar  las  relaciones  sexuales  humanas.  Es  posi. 
ble  que  sea  resultado  de  la  creciente  despersonalización  de  nuestra 
sociedad  ese  sentido  de  urgencia  que  empuja  a  algunas  personas  a 
buscar  la  felicidad  en  la  intimidad.  Al  no  experimentarla  cuandu 
una  vez  tienen  una  profunda  relación  de  entrega,  la  buscan  una  y 
otra  vez. 

Es  posible  atribuir  a  esto  un  cuarto  aspecto  de  la  moderna 
búsqueda  de  intimidad  sexual.  Es  la  fuerte  antítesis  erigida  entre 
lo  personal  y  lo  institucional.  En  relación  a  la  sexualidad  y/o  el 
matrimonio,  el  énfasis  recae  sobre  las  dimensiones  subjetivas  de  la 
relación  (es  decir,  amor,  afecto,,  calor,  unión),  mientras  que  las 
dimensiones  objetivas  (es  decir,  instituciones  legales  y  obligacio¬ 
nes  económicas)  se  pasan  por  alto.  Se  piensa  que  estas  últimas  en 
vez  de  contribuir,  obstaculizan  el  total  florecimiento  de  las  rela¬ 
ciones  amorosas.  Un  dualismo  similar  ocurre  entre  las  .dimensiones 
individuales  y  sociales  de  la  relación.  La  sociedad  es  vista  como 
restrictiva  y  opresiva  de  la  vida  íntima,  y  como  tal  pueden  recha¬ 
zarse  sus  sanciones,  convencionalismos  y  expectaciones.  Estos  dua¬ 
lismos  (entre  lo  subjetivo  y  lo  objetivo,  lo  personal  y  lo  institu¬ 
cional,  entre  lo  individual  y  lo  social,  entre  lo  privado  y  lo  pú¬ 
blico)  son  evidencias,  según  mi  parecer,  de  la  enajenación  sexual 
de  nuestro  tiempo. 


EL  MATRIMONIO  COMO  Ul\l  PACTO 

El  hecho  de  expresar  mutuas  promesas  durante  el  acto  del  ma¬ 
trimonio,  es  algo  que  trasciende  estos  dualismos  y  levanta  la  posi- 
brilidad  de  sanación  de  la  enajenación  sexual.  Hay  una  larga  tradi¬ 
ción  matrimonial  que  abarca  lo  subjetivo  y  lo  objetivo,  lo  personal 
y  lo  institucional,  lo  individual  y  lo  social,  lo  privado  y  lo  pú¬ 
blico,  y  sana  estas  tensiones  y  polaridades.  Es  la  tradición  bíbli 
ca  del  matrimonio  como  un  pacto.  A  esto  se  refiere  lames  Burtchaell 
de  la  Universidad  de  Notre  Dame  en  el  titulo  de  su  principal  arti¬ 
culo  de  su  libro,  EL  MATRIMONIO  ENTRE  CRISTIANOS:  UNA  CURIOSA  TRAD_I 
CION.  El  resume  esa  tradición  brevemente  en  estas  palabras: 

Jesús  sorprendió  a  sus  seguidores  al  invitarlos  a  unirse  a  una 
novedosa  forma  de  compromiso  matrimonial:  para  lo  mejor  o  para 
lo  peor,  hasta  la  muerte.  Era  una  inclaudicable  promesa  de  f¿^ 
delidad,  sin  ninguna  condición  por  la  que  una  de  las  partes  pu 
diera  hacerse  atrás,  y  constituía  la  razón  fundamental  para  un 
amor  más  exigente  y  una  confianza  más  segura.  Sus  seguidores 
pensaron  que  tal  clase  de  compromiso  era  insensato,  y  lesús  a^j 
mitió  que  lo  era,  pero  añadió  que  asi  como  el  Padre  fortalecía 
con  su  poder  a  hombres  y  a  mujeres  para  renunciar  a  todo, 
creer  en  él  y  seguirle,  asi  también  los  ayudaría  para  vivir 
con  fidelidad  esta  nueva  forma  de  compromiso. 
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Es  sumamente  difícil  vivir  con  fidelidad  esta  clase  de  compro¬ 
miso,  y  es  por  esto  que  los  mayores  apremian  a  los  jóvenes  a 
acercarse  a  él  con  cuidado  y  cautela.  Siendo  una  decisión  que 
afectará  toda  la  vida,  es  preciso  escudriñar  a  través  de  los 
sentimientos  de  afecto  hasta  encontrar  un  terreno  más  firme  en 
donde  cimentarlo,  y  hay  una  sabiduría  que  nos  enseña  acerca  de 
cuáles  son  terrenos  firmes  para  cimentar  un  matrimonio  y  cua¬ 
les  no  son  dignos  de  confianza. 

Los  primeros  tiempos  de  convivencia  traen  sus  sorpresas,  y  es 
una  ardua  tarea  fundir  a  dos  personas  bajo  un  mismo  techo. 
Irónicamente,  el  matrimonio  no  altera  las  insuficiencias  del 
compañero,  a  pesar  de  que  se  llega  a  él  precisamente  con  esta 
esperanza. 

En  cuanto  al  sexo,  éste  encarna  la  capitulación  de  la  privaci¬ 
dad  resultante  del  hecho  de  pertenecerse  uno  al  otro.  Celebra 
lo  que  es  en  si  el  matrimonio,  y  para  los  cristianos  reviste 
un  más  profundo  sentido  de  gozo  debido  precisamente  a  las  pro¬ 
mesas  que  se  han  hecho.  No  es  solamente  una  expresión  de  amor; 
es  pertenecerse  —  pertenecerse  en  una  forma  que  puede  alcan¬ 
zarse  únicamente  a  través  del  matrimonio. 

Burtchaell  reconoce  que  esta  tradición  tendrá  sentido  unicamen 
te  para  aquellos  quienes  han  aceptado  la  visión  total  de  la  vida 
que  Jesús  encarnó  y  proclamó.  Si  las  personas  se  ahogan  en  esta 
visión  del  matrimonio,  indudablemente  también  se  ahogarán  en  el  más 
amplio  marco  del  cual  es  parte  integral.  V  en  el  centro  de  este 
entramado  (de  el  grande  y  del  pequeño)  está  la  idea  de  comprometer 
no  solamente  su  palabra  sino  la  misma  vida  a  otra  persona.  La  palj=t 
bra  clave  es  PACTO,  es  decir,  HACER  UNA  PROMESA.  Un  pactóles  seme¬ 
jante  a  un  contrato,  pero  difiere  en  que  no  establece  ningún  punto 
de  disolución  honorable.  No  es  limitado  ni  restrictivo  en  sus  ex¬ 
pectativas  y  no  deja  ninguna  puerta  medio  abierta. 

Al  exponer  el  matrimonio  hecho  bajo  promesas,  no  es  nuestro 
propósito  argumentar  que  el  matrimonio  monógamo  sea  superior  en  to¬ 
do  aspecto.  Por  cierto  podemos  reconocer  la  validez  de  algunas  cr_I 
ticas  y  la  fuerza  de  algunos  argumentos.  Ciertamente  estamos  de 
acuerdo  con  la  afirmación  de  Robert  N.  Whitehurst,  quien  dice, 

"Como  una  idea,  el  matrimonio  monógamo  es  hermoso  para  contemplarlo 
en  su  pureza  filosófica  pristina;  sin  embargo,  es  un  poco  difícil 
poner  en  práctica  ese  ideal." 

Aún  podríamos  estar  de  acuerdo,  aunque  en  forma  menos  cínica, 
con  Bertrand  Russell,  quien  en  su  libro  COMO  SER  FELIZ  A  PESAR  DE 
ESTAR  CASADO,  publicado  en  1885,  lo  dedicó  a  "aquellos  hombres  y  mu 
jeres  valientes  quienes  se  han  aventurado,  o  bien,  han  intentado 
aventurarse,  en  ese  estado  que  es  una  bendición  para  unos  pocos, 
una  maldición  para  muchos,  y  una  incertidumbre  para  todos.  Su  con 
se  jo  para  los  recién  casados  era  rebajar  sus  expectativas  irreales 
acerca  del  matrimonio  y  entrar  a  él  con  la  misma  actutid  que  tenían 
los  pioneros  americanos  cuando  iban  a  colonizar  nuevas  tierras. 
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El  llama  a  estas  nuevas  tierras  Diccionario,  pues  "es  el  único  lu¬ 
gar  en  donde  siempre  se  encontrarán  las  palabras  paz,  prosperidad 
y  felicidad."  El  punto  no  es  que  la  tradición  bíblica  del  matrimo¬ 
nio  como  un  pacto  sea  superior  en  tales  o  cuales  aspectos,  o  que 
sea  más  fácil  para  vivir  hasta  el  fin.  El  punto  es  que  se  basa  en 
premisas  diferentes  y  que  el  individuo  debe  entrar  al  matrimonio 
fundamentado  desde  sus  mismos  cimientos,  y  no  solamente  en  las  pa¬ 
redes,  el  techo  o  los  arreglos  de  las  habitaciones.  Solo  entonces 
habrá  una  base  adecuada  sobre  la  cual  escoger  entre  puntos  de  vis¬ 
ta  conflictivos. 

Las  premisas  sobre  las  que  la  tradición  bíblica  del  matrimonio 
se  edifica,  son  explícitas  en  los  siguientes  votos  matrimoniales: 

Pregunta:  (a  ambos)  ¿Creen  ustedes  que  el  matrimonio  es  una 
ordenanza  instituida  por  Dios,  confirmada  y  sancionada  por 
Jesucristo,  y  que  por  lo  tanto,  deben  llegar  a  él  en  el  temor 
de  Dios? 

Pregunta:  (a  ambos)  ¿Confiesan  y  declaran  que  no  son  casados 
y  que  están  libres  de  cualquier  otra  relación  matrimonial  o 
compromiso? 

Pregunta:  (al  novio)  Ante  la  presencia  de  Dios  y  de  estos  tes¬ 
tigos,  ¿toma  usted  como  esposa  a  esta  hermana  que  está  aquí  a 
su  lado?  ¿La  amará,  protegerá,  cuidará  y  proveerá  todo  lo  ne- . : 
cesar ib  en  la  salud  y  en  la  enfermedad,  en  la  prosperidad  y  en 
la  adversidad?  ¿Compartirá  con  ella  la  alegría  y  la  tristeza 
de  la  vida,  siendo  paciente  y  bondadoso?  ¿vivirá  con  ella  en 
paz  como  corresponde  a  un  fiel  esposo  cristiano,  y  apartándose 
de  todos,  se  guardará  únicamente  para  ella  hasta  que  la  muerte 
los  separe? 

Pregunta:  (a  la  novia)  Ante  la  presencia  de  Dios  y  de  estos 
testigos,  ¿toma  usted  como  esposo  a  este  hermano  que  está  aquí 
a  su  lado?  ¿Lo  amará,  protegerá  y  cuidará  de  él  en  la  salud  y 
en  la  enfermedad,  en  la  prosperidad  y  en  la  adversidad?  ¿Com¬ 
partirá  con  él  la  alegría  y  la  tristeza  de  la  vida,  siendo  pa¬ 
ciente  y  bondadosa?  ¿vivirá  con  él  en  paz  como  corresponde  a 
una  fiel  esposa  cristiana,  y  apartándose  de  todos,  se  guardará 
únicamente  para  él  hasta  que  la  muerte  los  separe? 

Para  algunos  estas  palabras  sonarán  arcaicas  y  obsoletas,  como 
un  eco  distante  del  pasado  relegado  ya  a  los  polvorientos  archivos 
de  la  historia  junto  con  la  frase:  "Si,  empeño  mi  palabra". 

Hay  otras  personas  para  quienes  estas  palabras  son  familiares, 
pues  a  menos  que  estuvieran  demasiado  deslumbradas  y  aturdidas  en  el 
día  de  su  boda  para  oír  lo  que  se  les  decía,  recordarán  estas  o  pare 
cidas  preguntas  que  se  les  hicieron,  y  a  las  que  respondieron, 

"Si,  acepto"  "lo  haré",  etc.  Las  palabras  pueden,  en  verdad,  sonar 
como  extraídas  del  pasado,  pero  la  tradición  que  las  respalda  nos 
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recuerda  que  el  matrimonio  cristiano  se  basa  en  promesas,  en  confian 
za  mutua,  en  empeñar  la  palabra,  en  un  pacto.  ~~ 

Emil  Brunner,  un  teólogo  europeo  ya  fallecido,  ha  dico  acerca 
del  matrimonio:  "cuando  el  matrimonio  está  basado  en  el  amor,  desde 
el  principio  va  al  fracaso"  y  también  "edificar  el  matrimonio  sobre 
el  amor,  es  edificarlo  sobre  arena."  Lo  que  Brunner  quiso  decir  es 
que  la  roca  sobre  la  que  la  institución  del  matrimonio  cristiano  se 
fundamenta  es  la  fidelidad.  Desde  luego,  el  no  negaba  que  el  amor 
es  un  ingrediente  esencial  en  la  relación  matrimonial  (y  observe  que 
en  los  votos  matrimoniales  el  contenido  del  pacto  festriba  en  amar  y 
proteger).  Pero  el  amor  que  es  principalmente  un  sentimiento  y  no 
una  promesa,  puede  ser  veleidoso  e  inconstante.  El  amor  que  prospe¬ 
ra  únicamente  a  la  luz  de  románticas  velas  y  de  la  luz  de  la  luna, 
y  que  desaparece  cuando  llega  la  enfermedad  o  hay  demasiados  niños 
y  poco  dinero  no  es  una  base  adecuada  para  la  relación  matrimonial. 
Lo  que  Brunner  tenía  en  mente  es  que  para  los  cristianos  es  peligro 
so  obtener  sus  definiciones  básicas  de  los  valores  y  sabiduría  del 

mundo,  ya  que  el  único  cimiento  estable  para  el  matrimonio  cristia¬ 
no  es  la  fidelidad. 


Algunas  veces  se  me  pregunta  ¿qué  es  el  amor?  Lo  preguntan 
a  veces  personas  genuinamente  interesadas  en  conocer  la  respuesta, 
y  a  veces  en  la  tónica  del  levita  que  en  Lucas  1Q  pregunta"¿y  quién 
os  mi  prójimo?"  En  una  ocasión  un  jóven  a  quien  yo  le  pregunté 
cuales  habían  sido  sus  votos  matrimoniales  y  si  había  tenido  la  in¬ 
tención  de  cumplirlos,  me  hizo  esa  misma  pregunta,  ¿qué  es  el  amor? 
Dijo  además  que  cuando  hizo  esa  promesa  estaba  enamorado  y  cierta¬ 
mente  había  tenido  la  intención  de  cumplirlos.  Cuando  lo  presioné 
inquiriendo  qué  había  sucedido  con  ese  amor  y  por  qué  ahora  se  sentía 
desligado  de  sus  obligaciones,  me  preguntó  ¿y  qué  es  el  amor?  La 
respuesta  que  a  veces  doy  es  similar  a  la  definición  que  Harry  Stack 
Sullivan  da  de  madurez.  Amor  es  la  habilidad  de  considerar  que  otra 
persona  tiene  el  mismo  valor  que  uno  mismo,  o  casi,  y  otorgar  igual 
atención  a  sus  necesidades  y  deseos  que  a  los  de  uno  mismo.  Esto  es 
en  verdad  una  alta  norma. 


ANALOGIA  DE  LA  IGLESIA  COMO  LA  NOVIA  DE  CRISTO 

El  apóstol  Pablo  en  Efesios  5:21-33  compara  la  relación  esposo- 
esposa  con  la  unión  entre  Cristo  y  la  iglesia.  Esta  analogía  no , de¬ 
biera  ser  interpretada  demasiado  literalmente  hasta  hacerla  decir 
algo  que  Pablo  no  intentaba  decir.  Podemos  inferir  con  seguridad 
que  la  conexión  interna  que  une  esas  dos  relaciones  en  una  órbita 
común,  es  la  unión  espiritual  entre  las  partes,  o  sea,  la  unión  de 
mente,  corazón  y  espíritu;  de  los  valores,  la  intención  y  el  destino. 

Esta  analogía  señala  que  la  esencia  de  la  relación  matrimonial 
se  encuentra  en  el  pacto,  un  pacto  similar  en  algunos  aspectos  del 
pacto  entre  Cristo  y  su  iglesia.  En  términos  de  su  expresión  prácti 
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ca,  los  elementos  claves  en  ambos  pactos  son  el  amor  y  la  fidelidad! 
Un  pacto  matrimonial  al  que  se  llega  con  templanza,  gozo  y  temor  de¡ 
Dios  (un  pacto  matrimonial  del  cual  Cristo  es  parte,  y  en  el  que  est 
una  continua  presencia  y  testigo)  es  ciertamente  mucho  más  que  un 
contrato  legal  pues  no  limita  su  compromiso  a  la  letra  ni  especifi-¡ 
ca  bajo  qué  condiciones  puede  abrogarse.  Lleva  consigo  la  escencia 
de  la  comunión  y  de  la  comunidad  tan  seguramente  como  que  donde  dos 
o  tres  se  reúnen  en  su  nombre,  allí  está  Jesús  en  medio  de  ellos. 

Por  esta  razón,  algunos  teólogos  han  empezado  a  referirse  a  la  fami<j 
lia  creada  sobre  la  base  del  pacto  cristiano  como  "la  petite  église1: 
la  pequeña  iglesia. 

Una  relación  de  pacto  es  firme,  final  y  permanente;  no  puede 
darse  por  finalizado,  únicamente  podría  violarse.  Al  violarlo  des- I 
pedaza  y  desgarra  aquella  unidad  de  vida  que  había  sido  sellada  por  i 
Dios  mismo.  "Lo  que  Dios  ha  unido,  no  lo  separe  el  hombre."  El  pa¬ 
trón  básico  de  la  relación  de  pacto  la  podemos  observar  en  la  cere¬ 
monia  del  pacto  en  Exodo  19,  repetida  innumerables  veces  en  el  Anti¬ 
guo  Testamento.*  Allí  se  enfatiza  la  exclusividad  de  la  relación. 
("Yo  seré  vuestro  Dios  y  vosotros  seréis  mi  pueblo).  Los  beneficios 
y  las  expectativas  del  pacto  son  especiales.  Las  consecuencias  son 
desastrosas  cuando  el  mismo  es  profanado. 

Otra  de  las  críticas  usuales  al  matrimonio  monógamo  es  oue  este 
basado  en  el  derecho  de  propiedad,  es  decir,  "el  hombre  ó  la  mujer 
tienen-  derecho  efectivo  de  excluir  a  todos  del  acceso  erótico  de  su 
pareja  conyugal."  Esta  afirmación  es  correcta  aparentemente,  pero 
está  basada  en  un  concepto  de  propiedad  limitado  y  aún  distorsiona-  ¡ 
do.  El  concepto  de  "posesión"  que  aparece  en  Exodo  no  consiste  en 
convertir  a  las  personas  en  cosas  (propiedad)  sino  todo  lo  contrario 
las  cosas  (esclavos)  se  convierten  en  personas.  La  característica 
que  debe  enfatizarse  no  es  el  derecho  de  propiedad,  sino  de  pertenen 
cia.  En  un  tiempo  los  esclavos  "no  eran  personas"  pero  ahora  por  el 
pacto  son  "pueblo  de  Dios".  Es  en  esta  nueva  pertenencia  que  su  hu-, 
manidad  es  restaurada  y  respetada. 

Nuestra  calidad  de  personas  la  descubrimos  y  se  ve  realizada  en 
esta  pertenencia.  El  pacto  matrimonial  brinda  una  expresión  de  per¬ 
tenencia,  aunque  no  la  única;  en  su  más  alta  expresión  se  convierte 
no  en  un  celoso  guardar  de  privilegios,  sino  en  una  profunda  rela¬ 
ción  de  dar  y  recibir  tal  intimidad  que  ambos  cónyuges  quedan  en  li-i 
bertad  de  compartir  sus  vidas  y  su  amor  con  otros.  Es  semejante  en 
algún  grado  al  matrimonio  abierto,  pero  no  en  el  sentido  de  compar¬ 
tir  amor  sexual  en  una  forma  conyugal,  pues  reconoce  que  tal  adulte-¡ 
rio  adultera  el  pacto. 

Una  tercera  crítica  al  matrimonio  monógamo  es  que  hace  muy  des¬ 
tructivo  el  rompimiento  matrimonial.  Una  vez  más,  hay  mucho  de  ver¬ 
dad  en  esta  queja.  Puesto  que  el  pacto  no  hace  ninguna  provisión 
en  caso  que  sus  condiciones  fallen,  cualquier  fracaso  es  necesaria¬ 
mente  trágico  y  doloroso.  Por  supuesto,  hay  matrimonios  que  se  ter- 


31 


minan  en  una  forma  amistosa  y  de  común  acuerdo  se  separan  para  tomar 
cada  cual  su  camino,  y  a  veces  aún  siguen  siendo  amigos.  Sin  embar¬ 
go  es  dudoso  que  un  matrimonio  basado  en  un  pacto  pueda  terminarse 
tán  amigablemente.  El  pesar  es  tan  profundo  y  amargo  como  el  pesar 
de  la  muerte  (y  aún  más ) ,  y  los  que  se  separan  hacen  bien  en  llorar 
la  muerte  de  su  pacto  cuando  la  resurrección  les  elude.  Esta  es, 
desde  luego,  la  buena  nueva  del  evangelio  del  pacto  matrimonial, 
que  la  resurrección  es  siempre  una  posibilidad  que  debe  ser  deseada 
fervorosamente  y  por  la  que  se  debe  luchar  valerosamente. 

En  el  Antiguo  Testamento  vemos  el  dolor  del  compañero  que  se  ha 
abandonado  cuando  Israel  rompe  su  pacto  y  se  prostituye  tras  de  dio¬ 
ses  paganos.  Nótese  una  vez  más  lo  exacto  de  la  imagen  y  lo  apropia^ 
do  del  paralelismo  entre  el  pacto  de  Dios  con  su  pueblo  y  el  pacto 
entre  marido  y  mujer.  El  libro  de  Oseas  describe  vivamente  esta 
prostitución  y  adulterio  del  pueblo  de  Dios.  Qomer,  la  mujer  adúl¬ 
tera  de  Oseas  tiene  tres  hijos:  un  hijo  llamado  Oezreel;  una  hija 
llamada  No  Compadecida;  y  un  hijo  llamado  No  mi  pueblo.  Pero  el 
amor  de  Dios,  como  el  amor  de  Oseas,  persigue  al  que  viola  el  pacto 
y  a  su  descendencia,  y  al  final  su  amor  y  su  perdón  triunfan  sobre 
su  infidelidad  y  el  dice  en  Oseas  2:23,  "Y  tendré  misericordia  de  la 
No  Compadecida  y  diré  a  No  mi  Pueblo,  Tu  eres  pueblo  mío,  y  él  dirá: 
Dios  mío  eres  tú."  La  fidelidad  y  amor  perdonador  de  un  Dios  que  ha 
ce  y  restaura  el  pacto  son  un  modelo  que  Oseas  debe  seguir  y  que  to¬ 
dos  debemos  imitar  donde  quiera  que  el  pacto  se  viole. 

Parece  como  si  en  nuestro  tiempo  hubiéramos  perdido  el  signifi¬ 
cado  del  matrimonio  como  un  pacto.  He  observado  al  aconsejar  a  algjj 
ñas  personas  que  no  entienden  el  pacto  cuando  las  cosas  se  ponen  un 
poco  difíciles  en  su  matrimonio.  No  debemos  pensar  que  la  permanen¬ 
cia  del  pacto  matrimonial  es  como  una  prisión  en  la  que  las  personas 
están  encerradas  de  por  vida,  sino  debemos  verlo  como  una  fuente  de 
estabilidad,  'seguridad  y  fortaleza  que  nos  puede  llevar  a  puerto  se¬ 
guro  en  medio  de  la  tormenta.  La  tarea  está  bien  delineada  para  no¬ 
sotros;  es  enseñar  con  claridad  a  la  gente  joven  la  naturaleza  del 
pacto  y  las  implicaciones  de  la  relación  matrimonial.  Hay  una  gran 
cantidad  de  material  bíblico  disponible,  y  si  podemos  enseñarles  en 
el  contexto  de  una  congregación  que  toma  en  serio  el  pacto,  y  educar 
les  en  el  contexto  de  familias  quienes  toman  el  pacto  en  serie,  aún 
podremos  prevalecer  sobre  una  sociedad  cuyos  valores  se  centran  en 
el  individualismo,  el  placer  y  el  desgano  en  comprometerse  permanen¬ 
temente  con  otros,  sin  reservas  ni  condiciones. 

/ 

Desde  luego,  reconozco  que  las  personas  fallan,  que  los  matri¬ 
monios  fallan  y  que  los  pactos  se  rompen.  Creo  que  la  iglesia  pue¬ 
de  y  debe  encontrar  maneras  de  tratar  redentoramente  con  las  perso¬ 
nas  y  los  matrimonios  que  fallan.  Creo  que  esto  puede  hacerse  en 
el  contexto  de  enseñanza  de  la  naturaleza  de  pacto  del  matrimonio 
y  que  entre  más  diligentemente  lo  hagamos,  menos  tendremos  que  en¬ 
frentarnos  con  fracasos  matrimoniales  dentro  de  nuestra  familia  y 
nuestra  congregación.  Uso  el  término  fracaso  prudentemente  y  no 
con  aspereza;  no  es  falta  de  amor  reconocer  la  verdad  por  lo  que 
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es,  pues  solo  asi  podrá  lograrse  su  sanación.  La  verdad,  no  obstan 
te  es  que  no  fallaron  sélamente  los  cdnyuges  en  su  pacto,  sino  tam- 
bián  falld  la  comunidad  que  bajo  el  pacto  tenia  el  compromiso  de 
nutrirles  y  enseñarles  acerca  de  ese  pacto.  No  es  esta  la  ocasidn 
para  un  despliegue  de  auto- jus tif icacidn  farísea,  ni  para  darse  gol 
pes  neurdticos  en  el  pecho,  ni  para  señalar  a  nadie  con  el  dedo;  e¥ 
mas  bien  la  ocasidn  para  una  confesidn  terapéutica  de  la  que  podrá 
surgir  la  verdadera  sanacidn. 


SUJECION  MUTUA  EN  AMOR 

La  norma  básica  en  la  relacidn  de  un  matrimonio  cimentado  en 
un  pacto  es  la  SUJECION  MUTUA  EN  AMOR.  La  palabra  ágape  se  ha  con¬ 
vertido  en  parte  de  nuestro  vocabulario  común  y  hasta  cierto  grado 
también  se  ha  vuelto  parte  de  nuestro  estilo  de  vida,  pero  el  más 
completo,  rico  y  profundo  significado  de  la  palabra  ágape  aún  está 
por  ser  descubierto  por  nosotros.  Para  esta  palabra  no  solamente 
tenemos  una  definicidn  (amar  sin  egoísmo,  sin  reservas);  tenemos 
también  un  modelo  en  la  manera  como  Cristo  ama  a  la  iglesia.  "Mari-  I 
dos,  amad  a  vuestras  mujeres  como  Cristo  amd  a  la  iglesia  y  se  en- 
tregd  a  si  mismo  por  ella,  para  santificarla,  habiéndola  purificado 
en  el  lavamiento  del  agua  por  la  palabra,  a  fin  de  presentársela  a 
sí  mismo,  una  iglesia  gloriosa,  qüe  no  tuviese  ni  mancha  ni  arruga 
nl  cosa  semejante,  sino  que  fuese  santa  y  sin  mancha.  Así  también 
los  maridos  deben  amar  a  sus  mujeres  como  a  sus  mismos  cuerpos.  " 
(Efesios  5 : 23/ 28a) .  H 


En  estas  palabras  hallamos  dos  desafíos,  uno  mayor  y  otro  me— 
cor.  El  menor  es  amar  a  tu  esposa  como  a  ti  mismo.  Este  es  el 
patrdn  de  la  definicidn  de  Sullivan,  una  norma  muy  alta,  por  ciettoj 
pero  que  aún  queda  corta  en  relacidn  a  la  palabra  ágape.  Desde  un 
punto  de  vista  netamente  humano,  puede  alcanzarse,  a  pesar  de  que 
es  difícil  y  pocas  veces  se  logra.  El  desafio  mayor  es  amar  como 
Cristo  quien  dio  su  vida  por  su  novia.  ¿Quién  ha  amado  jamás  así? 


Cuando  yo  era  un  jdven  participaba  en  el  grupo  de  jdvenes  de 
mi  iglesia.  Y  en  el  programa  de  la  tarde  siempre  broméabamos  acer¬ 
ca  de  quién  le  gustaba  a  quién.  Una  tarde,  poco  desppiés  de  que 
nos  vieran  a  Ruth  y  a  mí  salir  juntos,  fue  leída  ante  toda  la  con¬ 
currencia  una  carta  supuestamente  escrita  por  mí.  Decía  así: 

Querida  Ruth,  Por  ti,  sería  capaz  de  escalar  la  más  alta  montaña; 
or  tí  cruzaría  a  nado  el  océano,  o  atravesaría  el  más  cálido  desier 
to,  o  seguiría  una  huella  en  la  más  profunda  jungla.  Te  amo.  RossT 
V;  *  Llegaré  a  verte  el  domingo  en  la  noche,  siempre  y  cuando  no 
llueva.  Estas  palabras  se  clavaron  en  mi  mente,  porque  tienen 

mucho  de  verdad.  Le  profeso  mi  amor  valientemente,  yo  se  que  en 
una  situación  desesperada  como  por  ejemplo  rescatarla  de  un  edificio 
en  llamas  a  costa  de  mi  propia  vida,  o  cederle  mi  lugar  en  un  bote 
salvavidas  después  de  un  nauf rag id es t ar í a  a  la  altura  de  las  cir¬ 
cunstancias  y  podría  y  haría  un  gesto  heréico.  Lo  que  es  difícil  es 
ser  igualmente  heréico  en  el  diario  vivir,  y  debo  confesar  que  mu- 
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chas  veces  no  actúo  como  debiera  ante  desafíos  mucho  menores.  Es 

posible  que  sea  en  estas  pequeñas  circunstancias  diarias  en  donde 

ebemos  encontrar  el  desafío  más  grande  para  vivir  y  amar  conforme 
al  amor  ágape. 

Aunque  la  admonicián  de  amar  como  Cristo  amd  está  diriqida  di¬ 
rectamente  a  los  esposos,  se  aplica  de  igual  forma  a  las  esposas 
quienes  también  deben  amar  a  sus  maridos  con  la  misma  calidad  de 
amor.  De  la  misma  manera,  los  esposos  también  deben  someterse  a 

nno  SUh?rSH  COm°  !fS  muJeres  a  sus  maridos.  Naturalmente,  observo 
que  Pablo  desarrolla  extensamente  el  tema  de  la  sujecién  de  la  mu¬ 
jer  al  esposo,  paralela  a  la  sujeción  de  la  iglesia  a  Cristo,  y  el 

bezamdeqiJa  'r11marido  la  cabeza  de  la  mujer  como  Cristo  es  la  ca- 
beza  de  la  iglesia.  Sin  embargo,  también  observo  que  el  pasaje  co- 

HVenSl°n10  21  C°n  laS  Pa^bras  "sometas  unos^  otros 
el  temor  de  Dios.  Es  más,  el  modelo  y  patrón  de  liderazgo  está 
representado  por  el  mismo  Señor,  quien  no  señoreó  sobre  otros  sino 
uino  para  servir.  No  creo  que  los  modelos  de  liderazgo  que  nos  da 

ros  si?¿annde  o"?  81  P°d"  y  el  d°mini°  Son  ejercidos9  por  los  lide 
fp  de  gula  o  ayuda  para  aueriguar  las  implicaciones  de  es^ 

conPsu  esposaatl'/aS  3  13  f°rma  e°  qUe  Un  esposo  debe  relacionarse 

.  .  A1  dlscuti5  este  ">ismo  punto,  Paul  King  Jeu/ett  dice  que  un  ma- 

trimonio  no  puede  de  ninguna  manera  compararse  con  un  ejército  Un 
ejdrcrto  srend°  una  estructura  impersonal  creada  para  un  fín  espe¬ 
tas  se^no'be'deMdas3?69'3"0  máS  60  13  1Ínea  de  daP  Úrd8neS  ^  pue  ds- 

En  un  verdadero  matrimonio,  en  contraste,  muy  rara  vez  alguna 
part6s  ordenará  u  obedecerá,  y  cuando  tales  ocasiones 
r  bebe  decirse  que  el  esposo,  por  ser  hombre,  siempre 

I  -,  rden|es  y  ^ue  la  esposa,  por  ser  mujer,  siempre  debe 
decerlas .  Los  esposos  no  son  para  sus  esposas  lo  que  un  qe 
neral  es  para  un  soldado  raso.  Concebir  el  matrimonio  de  esta 
forma  es  amenazarlo  con  una  tiranía  de  parte  del  hombre  y  en¬ 
gano  de  parte  de  la  esposa...  pero  si  el  hombre  y  la  mujer  son 
compañeros  en  la  vida,  entonces  deben  compartir  la  responsabi¬ 
lidad  da  tomar  decisiones  básicas  en  la  aventura  de  la  vida. 

cuando  un  hombre  en  particular  y  una  mujer  en  particular  se 
convierten  en  marido  y  mujer,  ambos  juntos  y  unánimes  deben  po 
r  tomar  decisiones  básicas.  Cuando  es  imposible  llegar  a  un 
acuerdo  mutuo,  la  mujer  debe  ceder  y  dar  preferencia  a  lo  que 

su  esposo  desea,  y  otras  veces,  es  el  marido  quien  debe  ceder 
y  dar  gusto  a  su  mujer. 

Jewett  deja  bien  claro  que  no  está  argumentando  en  contra  de 

subnrri^naH^  ^  aatoridad>  obediencia,  jerarquía,  superodenación  y 
“  Xa  sociedad  Por  cierto,  el  dice  que  Xas  estruotu 

ras  sociales  sufrirían  un  colapso  si  faltaran  estos  aspectos.  El  ~ 
implemen  te  desea  desafiar  el  concepto  de  que  en  toda  situación  de 
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la  vida  las  mujeres  deben  subordinarse  a  los  hombres.  Es  preciso, 
definir  quién  debe  subordinarse  a  quien,  y  no  creer  que  en  toda  cir 
cunstancia  la  mujer  debe  subordinarse  al  varón. 

Hombres  y  mujeres  son  personas  que  se  relacionan  como  compañe¬ 
ros  a  través  de  la  vida.  Puesto  que  ni  hombres  ni  mujeres  han 
nacido  por  naturaleza  para  mandar  u  obedecer;  ambos  han  nacido 
para  mandar  en  algunas  circunstancias,  y  para  obedecer  en 
otras.  V  entre  más  personal  sea  la  relación  entre  ambos,  me¬ 
nos  habrá  quien  mande  o  quien  obedezca;  y  entre  menos  perso¬ 
nal  sea  la  relación  entre  ambos,  más  se  ejercerá  el  dominio  y 
la  sujeción. 

Indudablemente,  que  Pablo  refleja  en  sus  escritos  su  preocupa-  ¡ 
cián  por  el  orden  social,  la  estabilidad,  la  autoridad  y  la  sumisión, 
La  visión  de  como  Pablo  creía  que  serian  las  cosas  en  el  reino  de 
Dios  que  a  través  de  Cristo  llegaría  tanto  ahora  como  en  la  era  por 
venir  está  descrita  en  el  primer  capitulo  de  su  carta  a  los  Efesios. 
Es  un  orden  social  en  el  que  el  caos  de  la  rebeldía  y  la  discordia 
son  sustituidos  por  la  unidad  y  la  armonía  que  se  logran  por  la  suje 
ción  de  todas  las  cosas  a  la  ley  de  Cristo.  La  lucha  espiritual  que 
yace  en  el  corazón  del  drama  del  evangelio,  estriba  alrededor  de  es¬ 
to  mismo.  Cuando  se  desafia  el  modelo  de  Dios,  resulta  un  rompimien 
to,  dolor  y  miseria  en  todas  las  esferas  de  la  vida.  Cuando  es  obe¬ 
decido,  se  crea  compañerismo  y  comunidad.  j 

Muchos  intérpretes  del  Nuevo  Testamento  están  sosteniendo  una 
lucha  por  el  conflicto  que  textos  como  el  de  Efesios  5  les  presen¬ 
tan  a  la  luz  de  la  liberación  femenina.  Tienen  conflicto  con  Pablo 
sobre  el  tema  de  la  libertad  y  la  igualdad  entre  mujeres  y  hombres 
cuando  comparan  textos  como  éste  y  particularmente  I  Corintios 
11:2-16  y  14:34-35  con  la  audaz  aseveración  de  Gálatas  3:28  que  en 
Cristo  no  hay  ni  hombre  ni  mujer.  Algunos  intentan  conciliar  estos 
textos  aparentemente  conflictivos  haciendo  una  distinción  entre 
aquellos  textos  que  son  irrefutablemente  Paulinos  de  aquellos  que  no 
lo  son.  Algunos  lo  tildan  de  insonsis ten  te ,  asumiendo  que  debe  de¬ 
cir  siempre  lo  mismo  en  toda  situación  para  poder  mantener  su  credi-i 
bilidad.  En  otras  palabras,  les  parece  imposible  afirmar  juntamente 
con  Pablo  la  igualdad  de  la  mujer  con  respecto  al  hombre  y  su  subor¬ 
dinación  a  él  al  mismo  tiempo. 

Jeu/ett  se  propone  resolver  este  dilema  observando  que  la  inter¬ 
pretación  teológica  de  Pablo  está  basada  en  parte  en  su  nuevo  enten: 
dimiento  de  la  nueva  levadura  del  Evangelio  cristiano,  y  en  parte  en: 
el  trasfondo  cultural  del  Judaismo  de  el  que  la  vida  y  pensamiento 
de  Pablo  eetán  impregnados.  En  otras  palabras,  en  sus  enseñanzas  se 
mezcla  lo  antiguo  con  lo  nuevo.  Teológicamente  Pablo  se  había  con¬ 
vertido  en  un  cristiano,  pero  culturalmente  permanecía  Judío.  El 
mismo  no  entendía  los  alcances  de  su  radical  enseñanza  acerca  de 
las  relaciones  entre  hombres  y  mujeres,  según  las  expone  en  Gálatas 
3:28. 
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Mientras  que  no  es  del  todo  improbable  que  éste  sea  el  caso, 
primero  que  nada  debemos  desembarazarnos  del  concepto  que  solo  aque 
líos  pensamientos  que  sean  totalmente  congruentes  entre  si  pueden 
aceptarse  como  dignos  de  credibilidad.  Una  y  otra  vez  la  iglesia 
cristiana  ha  tropezado  en  su  afán  de  resolver  tensiones  dialécticas 
que  aparentemente  son  afirmaciones  mutuamente  excluyentes.  Hay 
ejemplos  que  rápidamente  acuden  a  la  mente,  como  la  relación  entre 
la  ley  y  el  evangelio,  el  amor  y  la  justicia,  y  las  naturalezas  di¬ 
vina  y  humana  de  Cristo.  ¿Hemos  llegado  a  conocer  la  verdad  de 
cualquiera  de  estos  postulados  después  de  reconciliar  su  tensión 
intrínseca  al  inclinarnos  hacia  uno  de  los  lados  del  asunto,  exclu¬ 
yendo  el  otro  con  el  propósito  de  ya  no  tener  que  contender  más  con 
su  polaridad?  Mi  propio  punto  de  vista  con  relación  al  tópico  bajo 
estudio  es  que  la  libertad  que  las  mujeres  encuentran  en  Cristo  y 
en  sus  relaciones  con  los  hombres,  específicamente  las  esposas  con 
sus  esposos,  es  enfatizada  en  un  lado  de  la  dialéctica.  La  preocu¬ 
pación  por  el  orden  social,  la  estabilidad  y  la  autoridad  (interna) 
y  por  la  buena  reputación  de  la  iglesia  y  la  difusión  del  evangelio 
(externo)  se  enfatizan  del  otro  lado. 

Al  principio  se  puso  énfasis  en  los  escritos  de  Pablo  (Gála- 
tas)  que  hablaban  acerca  de  la  libertad  y  el  poder  liberador  del 
evangelio.  Al  implementar  estos  principios  en  términos  de  cambiar 
las  estructuras  sociales,  él  descubrió  que  a  veces  tenía  que  diri¬ 
girse  a  los  excesos  de  los  conservadores  y  a  veces  a  los  excesos  de 
.  los  liberales.  Y  ninguno  de  los  dos  comprendía  todas  las  implica¬ 
ciones  de  la  nueva  libertad  que  Cristo  había  traído.  En  un  senti¬ 
do,  demandaba  un  delicado  acto  de  equilibrio  ya  que  su  preocupación 
mayor,  aún  mayor  que  su  preocupación  por  la  liberación,  era  unir  a 
Judíos  y  a  gentiles,  no  separarlos.  Esta  era  una  revolución  social 
más  grande  y  de  más  largo  alcance  que  la  revolución  en  las  relacio¬ 
nes  varón/hembra.  Entre  las  más  grandes  tragedias  de  la  historia 
cristiana  es  que  esta  revolución  social  que  está  en  el  mismo  corazón 
del  evangelio  ¡aún  no  se  ha  realizado  totalmente! 

En  la  revolución  con temporánea  de  las  relaciones  entre  mujeres 
y  hombres  tanto  dentro  del  círculo  familiar  como  en  el  más  vasto 
círculo  social,  se  está  poniendo  mucho  peso  en  el  aspecto  de  la  li¬ 
bertad  en  vez  de  el  de  la  estabilidad.  Es  bueno  celebrar  mucha  de 
la  nueva  libertad  que  la  mujer  disfruta  hoy,  pero  ¿qué  sucede  cuan¬ 
do  esa  libertad  interrumpe  la  fidelidad  sexual  y  la  estabilidad  de 
la  familia?  Muchos  revolucionarios  apoyan  este  rompimiento  abierta 
mente  pues  creen  que  solo  entonces  puede  crearse  un  nuevo  y  justo 
orden  social.  ¿Es  posible  para  la  comunidad  cristiana  ocuparse  de 
afirmar  la  más  completa  expresión  y  desarrollo  de  la  personalidad 
de  la  mujer  (y  también  de  los  hombres)  y  al  mismo  tiempo  afirmar 
los  valores  estabilizadores  de  nuestras  estructuras  sociales  y  f ami_ 
liares?  En  otras  palabras  ¿es  posible  mantener  la  tensión  dialécti_ 
ca  entre  lo  subjetivo  y  lo  objetivo,  lo  personal  y  lo  institucional, 
lo  individual  y  las  dimensiones  sociales?  ¡Creo  que  podemos  y  debe¬ 
mos  hacerlo! 
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Mientras  que  es  cierto  que  gran  parte  del  movimiento  de  liber_a 
ción  se  burla  de  los  valores  cristianos,  también  es  cierto  que  no 
todos  nuestros  enfoques  tradicionales  en  la  relación  varón-hembra 
han  surgido  de  una  auténtica  preocupación  por  el  Evangelio  ni  de  un 
sentimiento  de  respeto  hacia  él.  En  cada  generación  la  comunidad 
cristiana  debe  discernir  cuál  es  la  aplicación  de  la  nueva  vida  en 
Cristo  en  sus  propias  cir cuns tacias  culturales  e  instituciones  so¬ 
ciales  que  mejor  expresen  la  mente  y  la  voluntad  de  Cristo  para 
nuestra  vida  hoy.  No  deberíamos  resentir,  sino  mas  bien  recibir 
con  beneplácito,  los  codazos  y  violentos  empujones  que  el  movimien¬ 
to  de  liberación  nos  está  dando  y  que  nos  hacen  recapacitar  acerca 
de  nuestros  patrones  y  que  nos  incentivan  a  explorar  las  implicaciai 
nes  de  las  buenas  nuevas  de  Cristo  para  nuestra  forma  de  vida. 


ENOSIS:  UNION  SEXUAL  EN  EL  MATRIMONIO 

Hasta  aquí  hemos  interpretado  el  pacto  matrimonial  en  términos 
de  unión  espiritual,  con  énfasis  en  palabras  como  amor  y  fidelidad. 
Sería  un  error,  sin  embargo,  interpretar  este  pasaje  en  términos  piu 
ramente  espirituales,  excluyendo  lo  físico.  Cuando  Pablo  cita  el 
pasaje  de  Génesis  2:24  "..por  lo  tanto,  dejará  el  hombre  a  su  padre 
y  a  su  madre  y  se  unirá  con  su  mujer,  y  serán  una  sola  carne" 
(Efesios  5:31  citando  Génesis  2:24)  se  refiere  desde  luego  a  una 
unión  sexual  en  la  que  dos  personas  se  unen  en  una.  El  término 
Enosis  aunque  no  aparece  en  el  Nuevo  Testamento,  es  una  palabra 
griega  que  se  ha  vuelto  popular  en  las  discusiones  teológicas  acer^ 
ca  del  significado  de  la  relación  matrimonial.  Indica  la  unión  en 
una  sola  carne.  La  palabra  surgió  hace  un  par  de  años  en  un  con¬ 
flicto  en  Chipre  en  el  que  los  griegos  estaban  presionando  por  la 
enosis  -o  unión  política-  de  dos  partes  de  la  isla  que  hasta  el  mo¬ 
mento  estaban  separadas  en  griega  y  turca. 

Pablo  usa  la  misma  frase  en  I  Corintios  6:16,  pero  aquí  su  uso 
es  difícil  y  algo  problemático.  Se  refiere  en  esta  instancia  a  la 
unión  sexual  de  un  hombre  con  una  prostituta.  ¿Puede  pensarse  en 
cierto  sentido  que  esa  unión  es  un  matrimonio?  No  lo  creo,  a  pesar 
de  que  tienen  en  común  el  elemento  esencial  del  matrimonio,  o  sea 
la  unión  sexual.  Pero  falta  el  pacto  de  amor,  fidelidad  y  unión  es 
piritual  descritos  en  Efesios  5.  Por  lo  tanto,  podemos  llegar  a  la 
conclusión  que  no  es  la  unión  sexual  en  si,  sino  el  pacto  que  lo  roí 
dea  lo  que  da  forma  a  la  naturaleza  y  calidad  de  la  relación  que  es 
esencial  en  el  matrimonio.  Dentro  del  sentido  cristiano,  el  pacto 
constituye  la  única  característica  que  hace  del  matrimonio  un  verda 
dero  matrimonio.  Debemos  comprender  el  contexto  de  la  unión 
sexual  para  poder  afirmar  su  significado  y  su  calidad.  Un  punto  de 
vista  moderno  acerca  del  acto  sexual  sostiene  que  no  es  nada  más 
que  un  acto  fisiológico,  sin  ningún  significado  moral;  es  simplemen^ 
te  una  función  corporal  necesaria  como  comer  y  beber.  El  punto  de 
vista  cristiano  sostiene  que  en  el  acto  físico  están  en  juego  consi 
deraciones  espirituales,  morales,  emocionales  y  sociales  que  ayudan 
a  definir  el  acto  como  bueno  o  como  algo  diferente. 
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G ib  son  Winter  llama  Pacto  de  Intimidad  al  pacto  de  unión  en  una 
sola  carne.  La  necesidad  básica  humana,  en  su  análisis  de  la  situa¬ 
ción  humana,  es  la  necesidad  de  intimidad;  en  el  matrimonio  y  en  la 
familia  (especialmente  en  el  acto  sexual)  es  en  donde  puede  satisfa¬ 
cerse  casi  plenamente  esa  necesidad  de  intimidad.  "El  acto  sexual 
brinda  solidaridad,  intimidad,  interés  mutuo,  y  la  rendición  de  uno 
al  otro.  Expresa  intimidad  en  su  más  profundo  y  completo  sentido." 
Desafortunadamente,  el  medio  social  y  cultural  contemporáneo,  dice 
winter,  nos  ha  despojado  de  nuestra  capacidad  de  alcanzar  la  intimi¬ 
dad  dentro  del  matrimonio,  a  la  par  que  ha  aumentado  nuestra  necesi¬ 
dad  de  ella.  Como  resultado,  "el  derrumbamiento  de  la  intimidad  den 
tro  del  matrimonio,  deja  sin  ningún  significado  substancial  el  acto- 
sexual.  La  sexualidad  sin  intimidad  mutua  es  una  farsa."  D.  S. 
Bailey  dice  que  esta  forma  de  acto  sexual  es  "una  vacía,  efímera, 
diabólica  parodia  del  matrimonio  que  desintegra  la  personalidad  y  de 

ja  Unicamente  un  profundo  sentimiento  de  frustración  e  insatisfac¬ 
ción.  .  .  . " 

Winter  no  aconseja  a  las  parejas  casadas  abstenerse  de  sostener 
relaciones  conyugales  hasta  lograr  una  relación  personal  más  satis¬ 
factoria  puesto  que  "el  acto  sexual  no  es  solamente  una  expresión  de 
intimidad.  Es  también  un  medio  de  fortalecer  y  hacer  más  profunda 
la  intimidad."  Bailey  afirma  que  "involucra  a  todo  el  ser,  y  afecta 
la  personalidad  en  su  más  profundo  nivel...  implica  buscar  solucio¬ 
nes  a  la  discordia,  trascendiendo  antagonismos  y  diferencias  superfi 
cíales  en  un  nuevo  y  más  profundo  nivel  de  existencia  o  experienciaT" 

Una  cuarta  objeción  al  matrimonio  monógamo  dice  que  la  intimi¬ 
dad  no  puede  legislarse.  Roger  Libby,  por  ejemplo  afirma:  "A  pesar 
de  nuestro  represivo  sistema  legal  y  político-económico  que  dificul¬ 
ta  cada  vez  más  alcanzar  la  intimidad,  la  búsqueda  de  la  intimidad 
es  propugnada  por  movimientos  sociales  identificados  en  este  libro 
(Matrimonio  y  otras  Alternativas:  Explorando  las  Relaciones  Intimas) 
mientras  que  las  leyes  y  otras  instituciones  tradicionales  tendrán 
poco  impacto  en  los  sentimientos  y  experiencias  genuinos . " 

Es  irrefutable  que  es  impasible  legislar  una  auténtica  intimi¬ 
dad,  ni  garantizarla  por  un  certificado  de  matrimonio,  pero  éste  no 
es  el  punto  que  nos  ocupa.  Algunas  veces  se  hace  la  pregunta  ¿en 
qué  momento  se  inicia  el  matrimonio,  cuando  se  hacen  los  votos  o  en 
el  lecho  nupcial?  Reconocemos  que  la  unión  en  una  sola  carne  (rela¬ 
ción  sexual  ó  cópula)  es  una  parte  esencial  en  la  definición  de  ma¬ 
trimonio,  pero  no  encontramos  que  por  si  misma  sea  definitiva.  Hay 
demasiados  factores  subjetivos  y  contingentes  en  el  asunto  para  car¬ 
gar  sobre  él  todo  el  peso  de  su  significado.  Por  otra  parte,  tampo¬ 
co  encontramos  que  el  elemento  definitivo  del  matrimonio  descanse  en 
su  carácter  legal  o  institucional. 


Bohn  Meyendorf f  acepta  el  antiguo  principio  del  Derecho  Romano 
que  dice  que  "el  matrimonio  no  consiste  en  la  cópula,  sino  en  el  con 
sentimiento"  y  continúa  diciendo  "la  esencia  del  matrimonio  descansa 
en  el  consentimiento  que  a  su  vez  da  significado  y  sustancia  al  con¬ 
venio  o  contrato  matrimonial."  En  otras  palabras,  no  es  que  la  ley 
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de  significado  al  consentimiento,  sino  que  el  consentimiento  es  el 
que  da  significado  es  el  que  da  sustancia  y  fuerza  legal  al  contrat 
A  su  vez,  la  ley  debe  asegurarse  que  el  consentimiento  sea  válido  y 
no  coercitivo  o  dado  sin  la  capacidad  para  hacerlo  (por  ejemplo,  po 
un  niño  ó  un  débil  mental  que  no  estaría  consciente  de  las  implica¬ 
ciones  de  su  acto) .  Meyendorff  observa  que  la  iglesia  cristiana 
tanto  antes  como  después  del  coi  venio  con  Constantino  aceptó,  y  no 
encontró  ninguna  razón  para  rechazar,  el  arreglo  legal  y  contrac¬ 
tual  establecido  por  el  estado  para  el  matrimonio.  Reconoció  los 
intereses  valederos  del  estado  en  determinar  quien  tenía  derecho  de 
contraer  matrimonio  y  de  conservar  un  registro  de  los  mismos. 

Al  mismo  tiempo,  la  iglesia  nunca  aceptó  que  la  definición  le¬ 

gal  para  el  matrimonio  expresara  toda  su  esencia.  Es  decir,  confor 
marse  a  las  leyes  del  estado  con  respecto  al  matrimonio  no  implica-j 
ba  que  la  iglesia  aceptara  la  legislación  estatal  como  la  defini¬ 
ción  de  matrimonio. 

Por  lo  tanto,  lo  que  importaba  no  era  la  ceremonia  particular 

que  se  realizara  para  celebrar  el  matrimonio,  sino  quienes  es¬ 

taban  aceptando  el  contrato  matrimonial.  Si  las  partes  eran 
cristianas,  el  matrimonio  era  un  matrimonio  cristiano  que  con¬ 
llevaba  una  responsabilidad  y  una  experiencia  cristiana.  Para 
ellos  el  matrimonio  era  un  sacramento,  no  sólamente  un  acuerdo 
legal . 

Nosotros  hemos  preferido  la  palabra  PACTO,  en  vez  de  la  pala¬ 
bra  sacramento.  Especialmente  a  la  luz  del  uso  técnico  del  término' 
según  es  desarrollado  en  la  teología  de  la  Iglesia  Ortodoxa  de  la 
cual  Meyendorff  es  un  portavoz.  No  obstante,  su  punto  básico  es  va 
ledero.  No  encontramos  el  significado  esencial  de  matrimonio  ni  só^ 
lo  en  la  dimensión  institucional  objetiva,  ni  sólo  en  la  dimensión 
subjetiva.  Mas  bien  lo  encontramos  en  su  carácter  de  pacto  que  comj 
prende  en  sí  todas  las  variadas  dimensiones  del  matrimonio  y  les 
otorga  su  unidad  esencial. 

CONCLUSION 

En  este  segundo  capitulo  continuamos  el  tema  de  la  respuesta 
cristiana  a  la  revolución  sexual  extendiendo  el  análisis  y  crítica 
a  un  segundo  aspecto  de  la  revolución,  es  decir,  la"liberación"  de 
patrones  tradicionales  de  moralidad  sexual.  Hemos  tomado  nota  del 
vigoroso  ataque  contra  la  institución  del  matrimonio  monógamo.  Los 
críticos  dicen:  l)  Que  es  un  bello  ideal,  pero  muy  difícil  de  vi¬ 
virlo;  2)  Que  está  basado  en  un  derecho  de  propiedad;  3)  Que 
convierte  el  rompimiento  matrimonial  en  algo  muy  destructivo;  y 
A)  Que  en  todo  caso  es  imposible  legislar  la  intimidad. 

Como  respuesta  hemos  lanzado  una  perspectiva  a  través  de  la 
cual  podría  enfocarse  la  relación  matrimonial,  el  modelo  de  matrirmj 
nio  cristiano  fundado  en  un  pacto  en  el  cual  cada  persona  busca 
no  su  bien  como  prioridad,  sino  el  bien  del  compañero  de  pacto.  Es 
tamos  de  acuerdo  con  los  críticos  del  matrimonio  monógamo  en  cuanto  i 
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que  es  un  ideal  de  difícil  realización,  pero  también  estamos  de 
acuerdo  con  James  Burtchaell  que  por  medio  de  la  gracia  de  Cristo 
si  es  posible.  Mo  hemos  estado  de  acuerdo  con  los  críticos  con 
respecto  al  derecho  de  propiedad,  y  enfatizamos  que  es  el  pertene¬ 
cer  y  no  ser  propiedad  de  alguien  en  donde  descansa  la  esencia  del 
pacto  y  que  es  al  pertenecer  a  alguien  cuando  nuestra  verdadera  dic¿ 
nidad  humana  se  celebra.,  Hemos  estado  de  acuerdo  con  los  críticos 
en  que  el  rompimiento  matrimonial  es  sumamente  costoso  en  todos  los 
aspectos,  pero  hemos  preguntado  cómo  podría  ser  diferente.  También 
hemos  estado  de  acuerdo  en  que  la  intimidad  no  puede  ser  legislada, 
pero  también  hemos  afiimado  que  ese  no  es  el  punto  que  estamos  tra¬ 
tando  . 

El  matrimonio  es  una  institución  socio-legal  dentro  de  la  cual 
la  auténtica  enosis  o  unión  sexual  puede  expresarse.  La  institu¬ 
ción  del  matrimonio,  desde  luego,  no  garantiza  que  la  unión  sexual 
será  auténtica  o  que  no  será  traicionada.  Simplemente  edificar  una 
institución  alrededor  de  una  relación  no  significa  que  habrá  una 
apropiada  canalización  de  todos  los  factores  morales,  espirituales 
y  emocionales  que  rodean  a  tan  intima  unión. 

Sin  embargo,  el  matrimonio  y  la  familia  son  un  sistema  de  reía 
ciones  intimas  que  para  sobrevivir  necesitan  de  la  protección  y 
apoyo  que  la  sociedad  con  sus  leyes  y  estructuras  puede  brindarle. 

Al  mismo  tiempo  reconocemos  que  esto  constituye  solamente  la  cásca¬ 
ra  o  envoltura  y  no  la  almendra  o  núcleo.  La  cáscara  representa 
las  dimensiones  objetivas  e  institucionales  del  pacto  matrimonial 
que  rodean,  brindan  un  apoyo  a  largo  plazo  y  dan  forma  a  la  intima 
unión  de  los  compañeros  matrimoniales  en  término  de  obligaciones  s£ 
ciales,  económicas  y  legales.  La  sociedad  no  puede  crear  esa  unión 
intima,  ni  puede  garantizar  su  supervivencia.  Puede  únicamente  re¬ 
conocer  su  presencia  por  medio  de  leyes  matrimoniales  y  su  muerte 
por  medio  de  leyes  de  divorcio. 

La  almendra  interna  representa  el  pacto  matrimonial  visto  en 
sus  dimensiones  subjetivas  e  in ter per sonales :  la  unión  sexual,  y  la 
textura  física,  emocional,  psicológica  y  espiritual  de  tal  unión. 

Podemos  visualizar  las  varias  dimensiones  del  pacto  matrimonial 
en  forma  diagramática  si  nos  imaginamos  una  esfera.  La  parte  inter¬ 
na  de  la  esfera  representa  el  pacto  matrimonial  visto  en  términos 
de  la  dimensión  objetiva,  personal,  individual  y  privada  del  pacto. 
Representa  la  unión  en  sus  expresiones  sexuales,  físicas,  emociona¬ 
les,  psicológicas  y  espirituales. 

La  parte  externa  de  la  esfera  representa  el  pacto  matrimonial 
visto  en  términos  de  sus  dimensiones  objetivas, institucionales,  so¬ 
ciales  y  públicas.  Representan  la  unión  en  sus  expresiones  legal, 
económica  y  social.  De  menor  importancia  es  la  textura  y  el  diseño 
de  la  parte  exterior,  ya  que  su  función  es  de  proteger  la  parte  in¬ 
terna. 
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Todas  estas  dimensiones  y  expresiones  de  la  unión  matrimonial 
están  incluidas  en  el  pacto  matrimonial  que  trasciende  la  totalidad 
de  todas  ellas  juntas.  El  pacto  matrimonial  no  es  meramente  la  su¬ 
ma  total  de  ellas.  Es  la  participación  y  presencia  de  Cristo  en  mje 
dio  de  esta  relación  terrenal  la  que  la  separa  de  cualquier  otra  r£ 
lación  o  institución  humana  y  la  eleva  a  la  categoría  de  pacto. 

El  concepto  de  pacto  expresado  en  Efesios  5  en  el  que  se  compja 
ra  la  relación  esposo-esposa  con  aquella  relación  entre  Cristo  y  la 
iglesia  trasciende  e  incluye  las  dimensiones  interpersonales  e  ins¬ 
titucionales  y  les  otorga  una  nueva  calidad  y  carácter.  Esa  cali¬ 
dad  y  carácter  se  expresan  mejor  en  la  forma  de  amor  (en  el  sentido 
de  amar  sin  egoísmo)  y  fidelidad.  Cuando  el  amor  y  la  fidelidad 
predominan  en  la  relación,  existe  verdaderamente  un  pacto  y  dentro 
de  ese  pacto  dos  en  verdad  se  convierten  en  uno. 
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FRUCTIFICAD  Y  MULTIPLICAOS 
#****-x*  **********  **-x- ****** 


Acerca  de  la  F amilia  como  Comunidad 
*********************************** 


"Y  los  bendijo  Dios,  y  les  dijo:  Fructificad  y  mul¬ 
tiplicaos;  llenad  la  tierra,  y  sojuzgadla,  y  señoread 
en  los  peces  del  mar,  en  las  aves  de  los  cielos, 
todas  las  bestias  que  se  mueven  sobre  la  tierra." 
Génesis  1:28. 


y  en 


Estas  palabras  siguen  inmediatamente  después  del  texto  en  Cén_e 
sis  1:27  que  habla  acerca  de  ser  creados  a  imagen  y  semejanza  de 
Dios  como  varones  y  hembras,  y  pareciera  que  son  un  comentario  so¬ 
bre  ese  tema.  El  tópico  de  la  fecundidad  que  es  el  de  mayor  rele¬ 
vancia  en  el  versículo  que  sigue,  es  también  de  primordial  importan 
cia  en  nuestro  tiempo.  Las  palabras  acerca  de  plantas  que  dan  semi 
lia  y  de  bestias,  aves  y  peces  reproduciéndose  nos  recuerdan  que  vi. 
vimos  en  un  universo  sexual.  No  solamente  nosotros  como  mujeres  y 
hombres  vivimos  en  un  universo  sexual,  sino  que  nosotros  mismos  so¬ 
mos  parte  de  ese  proceso  sexual.  Al  participar  en  ese  proceso  como 
procreadores,  es  decir,  como  aquellos  que  dan  a  luz  hijos,  estamos  ¡ 
participando  con  Dios  en  su  propósito  de  poblar  la  tierra. 

-  i 

Lo  más  extraordinario  de  este  texto  no  es  tanto  el  mandamiento 
de  llenar  la  tierra,  como  el  mandamiento  de  sojuzgarla,  dignidad 
conferida  por  igual  a  hombres  y  a  mujeres.  En  cierto  sentido  muje¬ 
res  y  hombres  participan  y  están  dentro  del  proceso  sexual  reproduc 
ti va  juntamente  con  los  peces  del  mar,  las  aves  de  los  cielos,  las 
plantas  y  los  árboles  que  crecen  de  la  tierra,  las  bestias  y  toda 
criatura  que  se  arrastra  sobre  ella.  Pero  en  otro  sentido  están  S£ 
parados  de  ellos  y  sobrellevan  la  responsabilidad  de  manejar  ese 
proceso  de  tal  manera  que  la  reproducción  humana  sea  diferente  que 
la  instintiva  y  automática  del  mundo  animal,  por  ejemplo.  Es  con 
base  a  esta  consideración  que  muchos  pensadores  cristianos  encuen¬ 
tran  justificación  teológica  en  la  intervención  humana  del  sistema 
ecológico  y  en  la  con tracepción  en  la  reproducción  humana. 

Hemos  examinado  brevemente  el  impacto  de  la  revolución  sexual 
sobre  la  identidad/rol  del  género  y  sobre  el  matrimonio  monógamo. 
Los  defensores  de  la  revolución  están  determinados  a  "liberarnos" 
de  los  estereotipados  roles  de  género  y  de  las  restricciones  impuejs 
tas  a  nuestra  libertad  de  expresar  toda  nuestra  energía  sexual  en 
una  variedad  de  relaciones.  Los  liberacionistas  más  radicales  tam¬ 
bién  proponen  liberarnos  de  la  "esclavitud"  de  tener  y  criar  hijos. 
Según  las  palabras  de  Margaret  Sanger,  la  pionera  del  movimiento  mo 
derno  de  control  de  la  natalidad,  "El  problema  del  control  de  la  na 
talidad  ha  surgido  directamente  del  esfuerzo  del  espíritu  femenino 
de  liberarse  de  la  esclavitud...  es  un  deber  y  un  privilegio  de  la 

mujer  apoderarse  de  los  medios  de  obtener  esa  libertad .  Otros 

pueden  ayudar,  pero  únicamente  ella  misma  puede  libertarse  a  sí  mis 


Shulasmith  Firestone  va  un  paso  (o  tal  vez  varios)  más  adelan¬ 
te  que  Sanger  al  insistir  que  "la  tiranía  de  la  familia  biológica" 
sea  rota  juntamente  con  el  derrocamiento  del  sistema  de  rol  sexual 
como  la  meta  final  del  movimiento  liberacionista .  No  solamente  de¬ 
be  terminar  el  privilegio  que  se  ha  abrogado  el  hombre,  sino  tambié 
deben  abolirse  las  mismas  estructuras  sociales  que  dividen  a  la  so¬ 
ciedad  en  esferas  públicas  y  privadas  o  domésticas;  las  primeras  ha 
s-ido  asignadas  primordialmente  al  hombre  y  las  últimas  a  las  muje¬ 
res.  Naturalmente,  es  fundamental  en  esa  división  el  rol  femenino 
en  la  reproducción  que  ata  a  la  mujer  al  hogar  e  interfiere  con  su 
libre  funcionamiento  en  el  mundo  laboral  y  de  asuntos  públicos.  Al 
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exponer  su  visión  de  un  mundo  sin  distinciones  de  sexo,  ella  dice: 

La  reproducción  de  la  especie  por  un  sexo  en  beneficio  de  am¬ 
bos  seria  sustituida  (al  menos  como  una  opción)  por  la  repro¬ 
ducción  artificial:  los  niños  podrían  nacer  por  igual  a  ambos 
sexos  o  independientes  de  ellos,  como  quisiera  escogerse;  la 
dependencia  del  niño  hacia  la  madre  (y  vice-versa)  sería  susti 
tuida  por  una  mucho  menor  dependencia  hacia  un  pequeño  grupo, 
y  cualquier  inferioridad  con  respecto  a  los  adultos  en  cuanto 
a  energía  y  fuerza  física,  se  compensaría  culturalmente.  La 
división  del  trabajo  llegaría  a  su  fin  al  eliminar  totalmente 
el  trabajo  ( cibernación ) .  En  esta  forma  se  terminaría  con  la 
tiranía  de  la  familia  biológica. 


ACERCA  DE  DAR  A  LUZ  Y  CRIAR  A  LOS  HIJOS 


Uno  de  los  temas  con troversiales  que  se  debaten  en  el  mundo 
Católico-Romano  es  el  del  uso  de  contraceptivos,  particularmente  en 
el  tiempo  (otoño  1980)  en  que  el  Vaticano  convocó  a  un  Sínodo  de 
Obispos  para  tratar  asuntos  relacionados  con  la  familia.  El  docu¬ 
mento  de  trabajo  del  sínodo  fue  "El  Papel  que  juega  la  familia  Crijs 
tiana  en  el  Mundo  Moderno",  y  allí  se  cita  la  encíclica  Papal 
GAUDIUM  ET  SPES  en  torno  a  Génesis  1:28,  como  sigue:  "En  esta  fra¬ 
se  se  encuentran  tanto  los  dones  de  Dios  como  las  obligaciones  de  la 
pareja:  en  el  se  incluyen  los  principios  de  la  historia  humana  y 

la  posibilidad  de  dominio  sobre  toda  la  tierra."  El  documento  tam¬ 
bién  cita  las  enseñanzas  sobre  este  tema  de  la  encíclica  HUMANAE 
VITAE.  Aunque  reconoce  que  el  control  de  la  natalidad  por  medio  de 
métodos  "naturales"  es  apropiada,  reitera  las  enseñanzas  del  Conci¬ 
lio  Vaticano  II  en  cuanto  a  que  "los  hijos  e  hijas  de  la  iglesia  no 
pueden  adoptar  métodos  para  regular  la  procreación  que  la  autoridad 
de  la  iglesia  en  su  revelación  de  la  ley  de  Dios  encuentre  censura¬ 
bles."  A  pesar  de  que  esta  sigue  siendo  la  posición  oficial  de  la 
iglesia,  la  evidencia  demuestra  que  en  forma  creciente  los  hijos  e 
hijas  de  la  Iglesia  Católica  hacen  uso  de  todos  los  métodos  moder¬ 
nos  de  contracepción  practicados  por  sus  hermanas  y  hermanos  fuera 
de  la  iglesia  Católica. 

Los  No-Católicos  tienden  a  hacer  a  un  lado  el  punto  de  vista 
Católico  acerca  del  uso  de  con tr acep t i vos ,  catalogándolo  como  obso¬ 
leto  y  sobre-preocupado  con  la  teología  natural.  Aún  el  Padre 
Burtchaell  de  Notre  Dame  ha  sido  moderadamente  crítico  de  la  encí¬ 
clica  del  Papa  Juan  Pablo  II  sobre  el  control  de  la  natalidad  en  el 
que  "el  llama  al  ritmo  'natural'  y  a  la  contracepción  'artificial'  ." 
Sin  embargo,  Burtchaell  habla  no  solamente  por  la  tradición  Católica 
sino  también  por  toda  la  tradición  teológica  Cristiana  hasta  tiempos 
recientes,  al  unir  el  acto  sexual  con  la  procreación.  El  dice,  "Lo 
que  importa  no  es  si  un  acto  sexual  único  o  aislado  se  abre  al  uso 
de  anticonceptivos,  sino  si  la  secuencia  total  (no  de  un  mes  sino  de 
toda  una  vida)  de  entrega,  sexo  y  matrimonio  están  abiertos  y  dis¬ 
puestos  a  la  procreación  de  una  familia."  Solamente  en  nuestro  tiem 
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po  con  el  desarrollo  de  los  métodos  modernos  de  contracepcién  ha 
sido  posible  separar  el  acto  sexual  de  la  consecuencia  de  tener  hi¬ 
jos,  y  se  ha  tratado  como  si  fueran  problemas  distintos.  Es  este 
divorcio  lo  que  ha  sacado  al  sexo  fuera  del  contexto  del  matrimonio 
y  de  la  familia,  dando  Impetu  a  una  nueva  moralidad  sexual  basada 
promordialmen te  en  el  placer  en  vez  de  ser  orientada  a  una  mutua 
responsabilidad  de  tener  y  educar  hijos. 

Esto  no  quiere  decir  que  la  idea  del  placer  sexual  dentro  del 
matrimonio  haya  sido  siempre  extraña  u  ofensiva  al  pensamiento  crijs 
tiano.  No  obstante,  la  tradición  sexual  cristiana  (por  cierto  toda 
la  tradición  cultural  occidental)  ha  sostenido  una  intensa  lucha  am 
bivalente  respecto  al  sexo.  Ha  sido  reconocido  que  es  muy  poderoso 
el  impulso  sexual,  y  a  través  de  la  historia  han  surgido  tres  estra 
tegias  para  manejarlo,  de  acuerdo  a  lo  que  dice  James  B.  Nelson. 
Estas  son:  controlarlo  (por  la  razón  y  la  voluntad),  ignorarlo,  y 
darle  rienda  suelta.  Pablo,  en  I  Corintios  7  sugiere  que  sea  subor 
dinado  en  aras  de  una  mejor  causa  (el  reino  de  Dios),  pero  reconoce 
con  pesar  que  no  todos  tienen  el  don  de  la  continencia  como  él  y 
que  para  tales  "es  mejor  casarse  que  quemarse"  (i  Corintios  7:9). 
Aún  Lutero,  un  fuerte  defensor  del  matrimonio,  le  llamó  "un  hospi¬ 
tal  de  emergencia  para  la  enfermedad  de  los  impulsos  humanos."  Pe¬ 
ro  todos  los  pensadores  cristianos,  como  quiera  que  enfocaran  el 
asunto  de  los  impulsos  sexuales,  han  legitimizado  la  cópula  sexual 
(naturalmente  únicamente  dentro  del  matrimonio)  afirmando  que  es  la 
provisión  de  Dios  para  poblar  la  tierra. 

Roland  Bainton,  sin  olvidar  la  tendencia  histórica  de  la  igle¬ 
sia  de  considerar  el  sexo  y  el  matrimonio  con  reserva  suspicaz,  de¬ 
linea  los  aspectos  positivos  de  tal  tradición  que  coexistió  con  la 
otra  y  sumariza  el  consenso  básico  prevaleciente. 

La  iglesia,  desde  su  inicio  y  a  través  de  toda  su  historia, 
en  medio  de  sus  propias  divisiones,  ha  enseñado  siempre  que  el 
matrimonio  es  bueno,  que  ha  sido  ordenado  por  Dios  para  la  pro 
pagación  de  la  raza;  que  el  sexo  no  es  malo,  y  que  el  matrimo¬ 
nio  debe  de  ser  para  toda  la  vida  y  con  un  solo  cónyuqe.  Am¬ 
bas  partes  deben  ser  fieles  a  ese  lazo  matrimonial. 

Sobre  este  terreno  común,  han  ocurrido  una  diversidad  de  énfa¬ 
sis  posibles.  Es  indudable  que  algunas  veces  estas  variacio¬ 
nes  se  han  convertido  en  aberraciones,  y  aunque  se  hayan  pro¬ 
clamado  cristianas,  la  iglesia  las  ha  condenado  en  su  mayoría. 
Pero  aparte  de  algunas  excentricidades,  han  existido  diversi¬ 
dades  validamente  cristianas.  Consisten  en  un  sobre  énfasis 
de  algún  aspecto  legítimo  del  matrimonio.  En  una  relación 
ideal,  todas  las  variantes  se  combinan. 

El  presenta  tres  aspectos  del  matrimonio,  cada  uno  de  los  cua¬ 
les  predominó  en  el  mundo  occidental  hasta  el  siglo  XVI I:  el  sacra 
mental,  el  romántico  y  el  social.  El  enfoque  sacramental  enfatiza¬ 
ba  la  naturaleza  religiosa  de  la  relación  matrimonial,  dando  impor- 
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tancia  a  la  fidelidad  y  a  la  permanencia.  El  enfoque  romántico  que 
se  desarrolló  después  de  la  tradición,  tuvo  como  efecto  equilibrar 
la  depreciación  que  el  sexo  y  el  matrimonia  habían  sufrido,  y  al 
mismo  tiempo  exaltó  el  amor  como  el  ingrediente  esencial  de  la  reía 
ción  matrimonial.  El  punto  de  vista  sacramental  del  matrimonio  era 
que  el  mismo  servía  como  instrumento  para  la  procreación  y  como  un 
"remedio  para  el  pecado."  En  el  movimiento  romántico,  que  original 
mente  fue  un  movimiento  secular  que  en  sus  orígenes  glorificó  el 
adulterio,  se  sentaron  las  bases  según  Bainton,  para  entender  el  ma 
trimonio  en  términos  de  las  relaciones  personales  entre  los  cónyu¬ 
ges. 

Un  tercer  enfoque  del  matrimonio  es  el  "social  o  de  compañeris 
mo  en  donde  el  énfasis  descansa  sobre  la  asociación  para  la  búsque¬ 
da  de  ideales,  aspiraciones  y  esfuerzos  comunes,"  Bainton  encuen¬ 
tra  entre  lo?  Puritanos,  los  Anabautistas  y  los  Cuáqueros  eviden¬ 
cias  de  upa  mutua  y  profunda  consideración  y  un  compañerismo  genui¬ 
no  al  servicio  de  Cristo  y  en  las  tareas  comunes  de  la  vida.  El 
cuidado  dé  la  pareja  de  subordinar  su  relación  a  su  vocación  reli¬ 
giosa  dio  por  resultado  una  mucho  mejor  relación  matrimonial  y  una 
genuina  consideración  mutua. 

•  |  <' «  !  J  '  •  V  *  .  ¡ 

El  hecho  de  que  la  iglesia  desaprobara  la  relación  sexual  fue¬ 
ra  dél  matrimonio,  y  que  aún  dentro  del  matrimonio  considerara  que 
su  propósito  principal  eran  los  hijos  y  la  familia,  no  significa 
una  falta  de  apreciación  del  placer  sexual.  En  el  corazón  de  la 
crítica  cristiana  contra  el  sexo  como  recreación,  está  el  hecho  de 
que  en  esa  forma  se  convierte  en  un  acto  desvalorizado  en  el  que 
faltan  algunas  dimensiones  vitales.  Es  más,  la  tensión  creativa 
entre  el  placer  y  la  responsabilidad,  el  afecto  y  la  fidelidad,  se 
as  truy en . 

Otto  Piper  encuentra  en  el  uso  bíblico  del  verbo  "conocer"  pa¬ 
ra  indicar  la  relación  sexual,  una  profunda  conciencia  del  trascen¬ 
dental  significado  del  sexo.  El  distingue  entre  un  conocimiento  ob_ 
jetivo  y  una  comprensión  del  conocimiento;  el  conocimiento  obtenido 
a  través  de  la  experiencia  sexual  pertenece  a  la  comprensión  del  co 
nocimien to . 

Es  un  conocimiento  intuitivo  otorgado  en  y  con  la  experiencia 
sexual;  revela  aquello  que  hasta  entonces  estaba  oculto  para 
el  individuo;  y  gira  alrededor  de  verse  uno  mismo  en  una  rela¬ 
ción  mutua  al  lado  de  su  pareja. 

Este  conocimiento,  comunicado  únicamrnte  a  través  de  la  pareja 
sexual,  descubre  al  individuo  el  significado  oculto  de  la  masculin_i 
dad  o  feminidad  -  por  qué  para  existir  uno  debe  existir  como  hombre 
o  como  mujer,  según  sea  el  caso;  es  una  "auto  comprensión  intuitiva." 
Esta  comprensión  de  uno  mismo  constituye  al  mismo  tiempo  la  compre_n 
sión  de  que  la  existencia  personal  depende  de  una  existencia  de  re¬ 
ciprocidad  y  dependencia.  La  propia  mascuLinidad  o  femineidad  se 
realiza  en  relación  responsable  a  la  cualidad  complementaria  del 
otro.  La  unión  en  una  sola  carne  es  una  "fusión  de  dos  individuos 
en  una  existencia  de  reciprocidad  en  un  destino  común  de  la  vida  y 
la  experiencia."  La  verdadera  ocasión  de  placer  en  la  cópula  se- 
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xual  es  el  "hecho  de  que  el  antagonismo  original  implícito  por  la 
dif erenci ación  sexual  es  resuelto  cuando  en  la  cumbre  de  la  unión, 
se  desvanece  toda  conciencia  de  diferencia." 

Piper  dice  que  esta  experiencia  imparte  más  a  la  pareja  sexual 
que  la  conciencia  de  su  virilidad  o  femineidad;  puesto  que  ambos 
están  concientes  del  carácter  procreativo  de  la  relación  sexual,  a 
pesar  de  que  ésto  no  constituya  la  motivación  para  unirse,  la  unión 
sexual  también  les  imparte  una  conciencia  existencia!  de  su  paterni 
dad  y  maternidad. 

Es  poco  probable  que  el  método  natural  de  procreación  sea  sus¬ 
tituido  por  bebés  nacidos  en  probetas  o  en  matrices  artificiales  o 
sustitutos,  corno  lo  propone  Firestone,  a  pesar  de  que  técnicamente 
esto  ya  es  posible.  (\lo  obstante,  es  ampliamente  aceptada  la  convic 
ción  de  que  la  total  igualdad  entre  hombres  y  mujeres  no  se  alcanza 
rá  hasta  que  las  mujeres  disfruten  de  los  mismos  beneficios  y  acep¬ 
ten  las  mismas  responsabilidades  que  el  hombre  en  el  sector  público 
que  i n c x u y e  el  mundo  del  trabajo.  En  1968  el  reporte  de  las  Nacio¬ 
nes  Unidas  acerca  dsl  "btatus  de  la  Mujer  en  Suecia"  afirmaba  que 
la  idea  de  que  la  mujer  debe  ser  sostenida  económicamente  por  su 
cónyuge  dentro  del  matrimonio  debe  rechazarse  con  efectividad"  ya 
que  interfiere  con  su  independencia  económica.  Puesto  que  el  hom¬ 
bre  ya  no  debe  esperarse  que  sostenga  a  su  esposa  económicamente, 
ambos  compartirán  en  igualdad  el  sostén  económico  de  sus  hi jos  y 
también  su  educación.  ■'* 

t-  • 

El  mayor  obstáculo  para  que  la  mujer  asuma  el  lugar  que  le  co¬ 
rresponde  en  el  mundo  del  trabajo  no  es  tanto  el  tener  hijos  como 
el  tener  que  ciarlos  y  educarlos.  Puesto  que  esto  és  primordialmen 
te  responsabilidad  de  la  mujer,  ellas  no  pueden  competir  con  los  — 
hombres  en  la  obtención  de  trabajos  y  salarios  en  una  base  de  igual 
dad.  Aunque  el  clima  de  la  opinión  pública  cada  vez  más  apoya  el  — 
que  los  padres  se  involucren  en  la  crianza  de  los  hijos,  no  hemos 
aún  llegado  al  punto  en  que  se  les  otorgen  permisos  para  atender  al 
cuidado  de  los  hijos  como  se  les  otorga  a  las  madres.  En  vez  de  es 
to^han  surgido  una  variedad  de  alternativas  para  el  cuidado  de  los- 
ñiños,  tales  como  guarderías  y  centros  de  cuidado  de  niños  en  casi 
todas  las  ciudades  y  pueblos,  así  como  unos  cuantos  experimentos  de 

vida  familiar  comunitaria  similares  a  la  colonia  Hutterita  y  el 
kibbutz  israelí. 

Aún  en  Suecia  existe  preocupación  por  un  vasto  sector  de  la  po 
blación  respecto  a  esta  tendencia  en  cuanto  a  la  práctica  dey criar- 
a  los  hijos,  expresado  por  ejemplo,  por  Inger  Rudberg: 

El  tema  del  cuidado  y  crianza  de  los  niños  es  el  verdadero 
meollo  de  todo  el  debate  sexual,  que  mas  bien  debiera  llamarse 
debate  sobre  los  hijos,  puesto  que  los  niños  son  en  realidad 
los  más  afectados.  No  todos  los  padres  consideran  que  las 
guarderías  sean  el  lugar  óptimo  para  el  cuidado  de  los  hijos. 


Muchos  piensan  que  es  irremplazabie  el  lugar  de  la  madre  al  la. 
do  de  su  hijo,  criándolo  y  educándolo,  contando  con  el  sostén 
económico  y  ayuda  interesada  del  padre.  Debe  respetarse  este 
punto  de  vista  y  evaluación.  No  es  un  asunto  de  cuánto  aporta 
la  madre  económicamente  al  hogar,  sino  mas  bien  están  en  juego 
otros  valores  -  su  contacto  personal  y  el  estar  junto  a  sus  hi 
jos  brindándoles  seguridad  y  valores  sobre  los  cuales  edifica¬ 
rá  toda  la  vida  que  tienen  por  delante.  ¿Cuántas  preguntas  y 
reflexiones  de  un  niñito  de  tres  años  jamás  surgen  o  encuen¬ 
tran  respuesta  en  la  fría  y  ruidosa  atmósfera  de  una  guarde¬ 
ría?  ¿Es  tan  difícil  entender  que  hay  otros  valores  en  la  vida 
aparte  de  hacer  algo  útil  que  pueda  medirse  en  dinero? 

Una  de  las  principales  quejas  sobre  la  división  tradicional 
del  trabajo  en  esferas  públicas  y  privadas  es  que  las  recoopensas^bá 
sicas  se  encuentran  únicamente  en  el  sector  público.  Chafetz  sena- 
la  que  las  amas  de  casa  no  reciben  ningún  salaria,  solamente  el  di¬ 
nero  que  usa  para  los  gastos  de  la  casa,  y  que  no  se  relacionan  di¬ 
rectamente  con  su  inversión  de  energía  y  creatividad.  Esta  inver¬ 
sión  no  tiene  ningún  valor  reconocido  en  el  mercado  ya  que  no  puede 
calcularse  dentro  del  producto  nacional  bruto.  Es  más,  cuando  se 
contratan  servicios  domésticos  por  un  salario,  se  pagan  al  nivel 
más  bajo  posible.  Los  oficios  domésticos  no  solo  a  veces  no  se  pa¬ 
gan  sino  que  siempre  se  pagan  muy  por  debajo  de  lo  que  valen;  no 
otorgan  ningún  status  social  o  prestigio.  No  dan  un  sentido  de  lo¬ 
gro,  realización  personal  o  éxito,  excepto  de  manera  privada  muy  re. 
ducida.  Tampoco  contribuyen  a  la  independencia  económica  de  la  mu¬ 
jer.  Todo  esto  se  encuentra  entre  las  recompensas  que  la  sociedad 
ofrece  en  el  mundo  del  trabajo  y  este  mundo  con  sus  recompensas  pe_r 
tenece  primordialmente  a  los  hombres. 

Un  creciente  número  de  mujeres,  incluyendo  las  casadas,  han  en. 
trado  al  mundo  del  trabajo  fuera  de  casa  en  anos  recientes.  En 
1947,  mujeres  mayores  de  16  años  constituían  el  28.1$  de  la  fuerza 
laboral  civil  de  los  Estados  unidos;  en  1980  llegaban  al  42.4$  del 
total.  El  número  total  de  mujeres  empleadas  en  1947  era  de  16.7  mi. 
llones;  en  1980  era  de  44.3  millones.  A  pesar  de  este  dramático 
aumento  del  número  de  mujeres  laborantes,  aún  persiste  el  caso  de 
que  las  mujeres  están  confinadas  a  los  puestos  más  mal  pagados.  El 
2  de  septiembre  de  1981,  se  dio  a  conocer  un  reporte  documentando 
que  las  mujeres  "sistemáticamente  son  pagadas  por  debajo  de  los  ni¬ 
veles  normales"  por  la  Comisión  pro  Igualdad  de  Oportunidades  de 
Empleo.  La  Socióloga  Ann  R.  Miller,  déla  Universidad  de  Pennsylva- 
nia,  quien  condujo  la  investigación,  afirma  que 

a  pesar  de  los  tremendos  cambios  ocurridos  en  el  mercado  de 
trabajo  durante  los  últimos  20  anos,  no  ha  habido  ningún  cam¬ 
bio  en  relación  a  lo  que  ganan  hombres  y  mujeres.  Al  princi¬ 
pio  de  la  década  del  60,  las  mujeres  que  trabajaban  todo  el 
año  en  trabajos  de  tiempo  completo,  ganaban  menos  que  el  60% 
que  lo  que  ganaban  los  hombres  y  esto  prevalece  hasta  el  día 
de  hoy. 
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Poco  asombro  causa  entonces  que  las  mujeres  se  quejen  que  aun¬ 
que  se  han  abierto  mayores  oportunidades  de  trabajo  fuera  de  la  ca¬ 
sa,  las  recompensas  asociadas  con  tales  oportunidades  aún  las  elu¬ 
den.  ¡La  discriminación  por  sexo  es  aún  muy  fuerte! 

Pero  aún  cuando  tal  discriminación  llegara  a  su  fin,  aún  perrna 
riece  la  interrogante  de  cómo  se  evalúa  o  mide  el  mérito.  Si  conce¬ 
demos  que  la  sociedad  orientada  hacia  el  hombre,  la  mide  en  térmi¬ 
nos  de  dinero  y  lo  que  lo  acompaña  (poder,  prestigio,  status,  reco¬ 
nocimiento,  etc.),  ¿no  tenemos  derecho  a  esperar  más  del  movimiento 
de  liberación  que  una  actitud  de  aceptación  sin  crítica  de  esos  va¬ 
lores?  Este  es  el  tiempo  en  que  todos  los  hombres  y  mujeres  cris¬ 
tianos  deben  examinar  sus  suposiciones  y  compromisos.  No  se  trata 
de  si  la  mujer  debiera  tener  el  derecho  a  ser  empleada  con  iguales 
oportunidades  de  trabajo  y  paga  que  los  hombres.  La  respuesta  a  e- 
sa  pregunta  es  evidente  por  sí  misma  y  debe  ser  contestada  af irmati_ 
vamente.  El  asunto  es  COMO  tanto  hombres  como  mujeres  deben  entrar 
al  mundo  del  trabajo  y  COMO  esta  entrada  conjunta  afecta  su  partici 
pación  como  pareja  en  las  tareas  de  la  casa  y  en  la  educación  de 
sus  hijos. 

Un  ejemplo  específico  del  asunto  a  considerarse  es  qué  jyalor 
le  es  conferido  al  niño  dentro  del  hogar.  ¿Se  considera  la  presen¬ 
cia  de  los  hijos  como  un  obstáculo  para  la  realización  personal  de 
la  madre  y/o  el  padre?  ¿Son  considerados  los  niños  como  una  carga 
económica?  Si  esa  es  la  motivación  básica  para  planificar  la  fa¬ 
milia  (considerando  cuántos  hijos  tendrán)  o  para  los  planes  fami¬ 
liares,  harían  bien  los  cristianos  en  escuchar  otro  punto  de  vista. 
Cada  vez  más  la  población  de  Sudamérica,  Africa  y  Asia  oponen  resis 
tencia  a  los  esfuerzos  de  los  que  quieren  implantar  el  control  de 
la  natalidad  debido  a  que  sus  programas  han  sido  hechos  conforme  a 
modelos  europeos  o  de  América  del  Norte.  Mientras  que  muchos  de 
ellos  reconocen  los  problemas  actuales  y  potenciales  de  un  serio  des 
-equilibrio  entre  la  población  mundial  y  sus  recursos  de  espacio, 
alimento  y  energía,  se  han  vuelto  sumamente  suspicaces  acerca  de 
las  motivaciones  del  mundo  occidental  a  este  respecto.  El  Occiden¬ 
te  dice  que  los  padres  deben  tener  menos  hijos.  La  gente  de  los 
países  en  desarrollo  dicen  que  el  verdadero  problema  no  es  la  super 
población  sino  el  superconsumo ,  especialmente  el  de  los  europeos  y 
norteamericanos.  Una  filosofía  de  la  vida  dice  que  debe  haber  me¬ 
nos  población  para  que  cada  uno  pueda  consumir  más,  es  decir,  dif- 
frutar  de  un  más  alto  standard  de  vida.  La  otra  filosofía  dice  que 
cada  persona  debe  consumir  menos  para  que  más  gente  puede  disfrutar 
de  un  más  alto  estandard  de  vida.  Una  filosofía  gira  alrededor  de 
las  cosas,  y  la  otra  alrededor  de  las  personas. 

Pareciera  que  ambas  perspectivas  deben  tomarse  en  cuenta  cuan¬ 
do  las  naciones  del  mundo  desarrollen  políticas  de  población  y  pla¬ 
nificación  familiar  y  cuando  las  familias  individuales  determinen 
el  número  de  hijos  que  tendrán.  Este  asunto  es  bastante  nuevo  en 
la  historia  humana  y  no  hay  precedentes  históricos  que  nos  guien. 
Debe  observarse  que  el  mandamiento  de  Dios  incluía  hq  sólamente  el 
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poblar  la  tierra,  sino  también  el  sojuzgarla.  Esto  pareciera  impli_ 
car  una  coordinación  armoniosa  del  proceso  reproductivo  unido  a  la 
administración  y  desarrollo  de  los  recursos  terrestres  para  que  to¬ 
da  la  gente  que  puebla  la  tierra  pueda  ser  sustentada  adecuadamente. 


LA  SOCI ALIZACIGN  DE  LOS  NIÑOS  PEQUEÑOS 


Llegamos  ahora  a  una  cuestión  más  urgente  que  la  de  tener  o  no 
hijos.  Es  la  cuestión  de  qué  hacer  con  nuestros  hijos  cuando  éstos 
lleguen,  o  sea,  el  proceso  socializante  que  muchos  sociólogos  consi 
deran  que  es  una  de  las  pocas  funciones  atribuibles  a  la  familia  en 
una  sociedad  moderna.  Como  hemos  estudiado  ya,  aún  esa  función  pue 
de  ser  asignada  a  otras  agencias  en  el  mundo  del  futuro,  si  tanto 
hombres  como  mujeres  dedican  sus  energías  primordialmente  a  la  esfe 
ra  pública. 

No  es  pequeña  tarea  la  socialización  de  los  niños  pequeños,  a 
pesar  de  la  falta  de  reconocimiento  social  que  los  padres,  especiaJL 
mente  las  madres,  reciben  por  sus  esfuerzos.  Frecuentemente  el  r_e 
conocimiento  que  reciben  son  críticas  negativas  de  sus  inadecuados 
esfuerzos  por  parte  de  los  educadores,  terapis tas , teólogos  y  otros. 
La  transferencia  de  las  funciones  de  la  familia  que  ha  ocurrido  a 
través  de  los  años,  que  Christopher  Lasch  llama  la  "socialización 
del  proceso  reproductor  -  la  expropiación  de  las  funciones  de  los 
padres  por  agencias  fuera  de  la  familia,"  no  fue  un  resultado  inevi_ 
table  del  cambio  social.  Fue  el  resultado  directo  de  una  política 
deliberada  de  ingenieros  sociales  de  varias  clases. 

Ahora  vemos  que  está  en  proceso  de  transición  una  de  las  pocas 
funciones  de  la  familia,  o  sea  la  socialización  de  los  hijos  peque¬ 
ños.  La  explicación  de  las  razones  para  llevar  a  cabo  esta  transi¬ 
ción  ya  ha  sido  trazada,  y  es  liberar  a  la  madre  para  que  pueda  te¬ 
ner  una  mayor  participación  en  la  fuerza  laboral  y  asi  poder  obte¬ 
ner  igualdad  económica  con  su  marido.  Se  dice  que  únicamente  si 
ella  se  vuelve  independiente  económicamente,  podrá  obtener  igualdad 
política,  social  y  legal.  Para  lograr  esto,  el  niñito  tendrá  que 
ser  criado  y  educado  por  otros.  No  obstante,  se  nos  dice,  no  debijé 
ramos  sentirnos  mal  al  respecto  ya  que  de  todos  modos  las  madres  no 
ejecutan  muy  bien  su  trabajo,  especialmente  si  se  sienten  frustra¬ 
das  y  sin  realizarse  porque  no  andan  en  la  calle  trabajando  por  una 
paga.  Es  mucho  mejor  encomendar  esta  tarea  a  quienes  han  sido  en¬ 
trenados  profesionalmente  y  que  reciben  una  remuneración  por  sus 
servicios.  En  esta  forma,  la  dignidad  y  el  status  que  debiera  acom 
pañar  a  una  tarea  tán  exigente,  también  recibirá  reconocimiento. 

Hay  mucho  que  decir  respecto  a  este  punto  de  vista  y  no  quisi_e 
ra  que  se  me  mal  entienda  y  se  piense  que  estoy  denigrando  la  con¬ 
tribución  que  representan  muchos  centros  de  cuidado  de  niños  y  su 
competente  personal  profesional.  Hay  situaciones  en  las  que  esto 
representa  la  única  o  la  mejor  alternativa.  Lo  que  nos  preguntamos 
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es  la  conveniencia  de  defender  una  política  social  en  la  que  tales 
programas  se  vuelven  normativos  y  sustituyen  la  función  de  la  fami¬ 
lia  en  vez  de  servirle  de  apoyo  y  complemento.  No  albergamos  ningtj 
na  duda  de  que  los  profesionales  son  capaces  de  amar  a  los  ñiños  pjí 
queños,  pero  debemos  preguntarnos  si  debe  profesionalizarse  el  amar. 
Después  de  todo,  el  amar  queda  fuera  de  la  esencia  en  el  proceso 
socializante . 

A  qué  nos  referimos  cuando  hablamos  del  proceso  socializante? 
Lasch  lo  describe  como  "la  reproducción  de  la  cultura"  que  se  in¬ 
crusta  en  la  personalidad." 

Como  la  principal  agencia  de  socialización,  la  familia  repro¬ 
duce  patrones  culturales  en  el  individuo.  No  solamente  impar¬ 
te  normas  éticas,  dando  al  niño  las  primeras  instrucciones  de 
las  reglas  sociales  prevalecientes,  sino  también  da  forma  a  su 
carácter  de  manera  müy  profunda  y  casi  imperceptible.  La  f ami_ 
lia  instila  formas  de  pensamiento  y  de  acción  que  se  convier¬ 
ten  en  hábito.  Debido  a  su  enorme  influencia  emocional,  mol¬ 
dea  toda  la  experiencia  subsecuente  del  niño. 

La  unión  de  amor  y  disciplina  proveniente  del  padre  y  la  madre, 
crea  un  ambiente  poderoso  en  el  que  el  niño  aprende  lecciones 
que  jamás  olvidará....  Los  padres  personifican  el  amor  y  el 
poder,  y  cada  una  de  sus  acciones  suministra  al  niño,  indepen¬ 
dientemente  de  sus  manifiestas  intenciones,  los  preceptos  y  ljl 
mitaciones  por  medio  de  los  cuales  la  Sociedad  procura  organi¬ 
zar  la  experiencia. 

El  contexto  familiar  es  un  poderoso  escenario  en  el  que  se  lljí 
va  a  cabo  el  aprendizaje  de  manera  informal,  o  sea  que  se  realiza 
en  el  diario  vivir.  Entre  las  enseñanzas  que  son  de  primordial  im¬ 
portancia  están  el  desarrollo  de  un  sentido  de  identidad,  de  perte¬ 
nencia,  de  seguridad,  y  de  valor  personal;  de  la  dignidad  y  valor 
de  otras  personas,  de  la  capacidad  de  tomar  decisiones,  de  la  capa¬ 
cidad  de  gratitud,  de  la  capacidad  de  relacionarse,  del  valor  de 
los  animales  y  de  los  objetos,  y  de  la  apreciación  de  lo  misterioso, 
maravilloso  y  sagrado  de  la  vida. 

Uno  de  los  más  grandes  logros  del  niño  dentro  de  la  familia,  y 
que  se  toma  como  algo  natural  a  pesar  de  ser  extremadamente  compli¬ 
cado,  es  el  desarrollo  del  lenguaje,  es  decir,  de  escuchar  y  de  ha¬ 
blar.  El  desarrollo  de  los  roles  y  de  identidad  de  género  son  otro 
gran  logro  comparable  al  aprendizaje  del  lenguaje.  Money  y  Tucker 
observan  que  "el  período  crítico  para  la  diferenciación  de  la  iden¬ 
tidad  de  género  coincide  con  el  período  crítico  para  aprender  a  ha¬ 
blar",  durante  los  primeros  años  de  vida. 

Estos  dos  procesos  de  aprendizaje  no  solo  coinciden  en  tiempo, 
sino  que  son  paralelos.  En  cada  caso,  el  niño  ha  nacido  con  la  ca¬ 
pacidad  (de  hablar  y  de  identidad  de  género),  pero  el  lenguaje  par¬ 
ticular  y  la  identidad  de  género  particular  deben  de  ser  aprendidos. 
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La  capacidad  de  hablar  surge  de  la  interacción  con  otros  que  hablan 
al  nino  en  un  lenguaje  en  particular.  Una  vez  aprendido,  éste  se 
conoce  como  su  lenguaje  nativo  o  su  lengua  materna.  Los  símbolos 
verbales  y  no  verbales  emitidos  en  un  contexto  social  de  significa¬ 
dos  son  absorbidos  en  un  tejido  con  significado  interiorizado  a  tra 
vés  de  oídos,  ojos,  boca  y  cerebro  que  las  organiza  y  almacena.  En 
forma  similar  el  nino  desarrolla  una  auto-comprensión  femenina  o 
masculina  a  través  de  la  interacción  con  varones  y  mujeres  (en  pri¬ 
mer  lugar  papá  y  mamá)  quienes  "hablan  al  niño  en  el  "lenguaje"  de 
la  mascul inidad  o  de  la  femineidad.  Los  símbolos  verbales  y  no  ver 
bales  se  interiorizan  en  un  tejido  con  significado. 

Debe  observarse  que  muy  poco  del  pensamiento  y  esfuerzo  con- 
ciente  de  los  padres  es  el  que  moldea  al  niño  que  está  creciendo  en 
un  hombre  o  una  mujer.  Mucho  es  sutil  o  implícito  y  tiene  lugar  a 
través  de  los  modelos  de  conducta  femeninos  o  masculinos.  Sin  em¬ 
bargo,  una  ninita  aprende  acerca  de  la  conducta  femenina  no  solamen 
te  al  imitar  a  su  madre,  pero  también  al  observar  como  actúa  su  pa¬ 
dre  tanto  hacia  su  madre  como  hacia  ella  misma.  El  término  técnico 
de  su  imitación  de  la  conducta  femenina  de  su  madre  se  conoce  como 
IDENTIFICACION,  e  IDENTIFICACION  COMPLEMENTARIA.  Procesos  simila¬ 
res  se  llevan  a  cabo  mientras  un  niño  aprende  el  comportamiento  mas 
culino. 

Respecto  a  esta  interacción  entre  padres  e  hijo»  ha  surgido  la 
interrogante  acerca  de  quién  es  el  que  actúa  como  el  estimulo  y 
quien  como  la  respuesta  al  estímulo.  La  respuesta  es  que  la  rela¬ 
ción  padre-hijo  es  un  sistema  tán  complejo  que  es  imposible  discer¬ 
nir  lo  anterior.  ¿Es  debido  a  que  las  niñitas  responden  más  a  los 
sonidos  que  tanto  las  madres  como  los  padres  les  hablan  más,  y  debjl 
do  a  que  los  niñitos  pref ieren  que  los  carguen  y  no  que  les  hablen 
que  ellos  reciben  más  caricias?  ¿0, descansa  este  hecho  en  la  noción 
de  los  adultos  de  como  tratar  a  los  bebés  varones  y/o  hembras? 

En  todo  caso,  desde  el  principio  es  obvio  que  las  niñitas  y  los  ni¬ 
ñitos  reciben  diferente  clase  de  tratamiento  de  ambos  padres.  Ejenn 
píos  adicionales  de  este  TRATAMIENTO  DIFERENTE  es  la  ropa  con  que 
se  les  viste,  los  juguetes  que  se  les  dan  para  jugar,  y  las  emocio¬ 
nes  que  se  les  estimula  o  se  les  reprime.  Es  en  estas  áreas  en  las 
que  el  proceso  socializador  tiende  a  convertirse  más  directo  y  ex¬ 
plícito  y  frecuentemente  se  acompaña  de  palabras  que  aclaran  las  e_x 
pectaciones  de  los  padres.  Siguiendo  la  influencia  de  los  padres, 
hermanos  y  hermanas  encontramos  la  no  poco  relevante  influencia  de 
los  abuelos  que  pueden  confirmar  sus  enseñanzas  o  cuestionarlas  se¬ 
gún  sus  propias  ideas  acerca  de  la  masculinidad  y  la  femineidad. 

En  un  millar  de  formas,  tanto  implícitas  como  explícitas,  tan¬ 
to  claras  como  confusas,  el  mensaje  llega  hasta  el  niño.  Hacia  el 
final  de  su  tercer  año  de  vida  el  ó  ella  ya  tienen  una  noción  bas¬ 
tante  firme  de  sí  mismo  como  niño  o  de  sí  misma  como  ñipa.  Esta 
noción  se  elabora  y/o  modifica  por  experiencias  sociales  subsecuen¬ 
tes  fuera  de  la  familia  inmediata,  especialmente  en  la  escuela  y  en 
el  patio  de  recreo.  Eventualmente  todo  el  repertorio  de  comporta¬ 
miento  y  respuestas  que  se  ha  interiorizado  a  través  de  procesos 
inconcientes  en  su  mayoría,  el  niño  la  expresa  en  formas  verbales 
concientes.  En  otras  palabras,  un  niño  pequeño  puede  decir  que  el 
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es  un  niño  y  cómo  son  los  niños,  o  para  el  caso  cómo  son  las  niñas. 
Lo  mismo  puede  hacer  una  niña,  con  la  diferencia  que  ella  lo  puede 
expresar  más  pronto.  Es  bien  posible  que  las  niñas  aprendan  a  ha¬ 
blar  antes  que  los  niños  porque  a  ellas  se  les  habla  más  temprano 
que  a  los  niños.  Y  esto  a  su  vez  puede  deberse  a  que  ellas  respon¬ 
den  más  a  esa  clase  de  estímulo  de  sus  padres. 

Un  comentario  adicional  debe  hacerse  en  este  punto  y  tiene  que 
ver  con  la  participación  del  padre  en  la  crianza  de  un  niñito.o  ni- 
ñita.  Hay  un  clima  creciente  de  opinión  de  que  su  contribución  ha 
sido  menor  que  la  que  debiera  ser  y  que  tanto  el  como  el  niño  se 
han  empobrecido  por  ello.  Algunas  personas  están  propugnando  que 
al  padre  se  le  concedan  tantos  permisos  como  a  la  madre  como  una  p^ 
lítica  pública  en  el  comercio  y  en  la  industria  sin  menoscabo  de 
su  salario.  Un  beneficio  de  tal  política  sería  enriquecer  las  expe^ 
riendas  tanto  del  niño  como  de  sus  padres  desde  su  mismo  comienzo. 
Otro  beneficio  sería  modificar  o  compartir  algunas  de  las  barreras 
que  se  oponen  a  la  continuidad  ocupacional  y  promoción  de  las  muje¬ 
res  que  hasta  ahora  no  se  encuentran  en  el  camino  de  los  esposos. 

Un  área  relacionada  con  este  tópico  ha  sido  el  cambio  de  acti¬ 
tud  de  la  opinión  publica  y  la  práctica  médica  en  cuanto  a  la  preser 
cia  del  padre  en  el  momento  del  nacimiento  de  la  criatura.  Esto  in-j 
cluye  un  entrenamiento  apropiado  para  ese  momento  tanto  de  la  madre 
como  del  padre.  Yo  soy  parte  de  la  desafortunada  generación  cuando 
la  ciencia  médica  estaba  en  proceso  de  transición  respecto  a  las 
prácticas  del  alumbramiento,  pues  nací  treinta  años  demasiado  tem¬ 
prano  o  demasiado  tarde.  Mi  nacimiento  ocurrió  en  la  casa  de  la 
finca  de  mis  padres  en  los  días  cuando  el  alumbramiento  era  un  acon¬ 
tecimiento  familiar.  Hasta  donde  yo  se  mi  padre  estuvo  presente  y 
tuvo  un  papel  importante,  aún  cuando  éste  se  limitara  a  reunir  toa-  j 
lias  y  a  calentar  una  jarrilla  de  agua. 

Para  cuando  nacieron  mis  hijos,  esta  función  había  sido  profe- 
sionalizada  y  esterilizada.  Nuestros  bebés  nacieron  en  un  hospital 
bajo  circunstancias  de  las  que  yo  fui  totalmente  excluido.  AparentE| 
mente  no  era  asunto  de  mi  incumbencia,  algo  que  afectaba  únicamente 
a  mi  mujer,  a  su  doctor  y  a  las  enfermeras.  Solamente  cuando  ellos  i 
habían  terminado  su  trabajo  se  me  informó  del  resultado  y  se  me  per¬ 
mitió  ver  brevemente  a  través  de  una  ventana  de  vidrio  a  esas  extra-j 
ñas  criaturitas  que  algún  día  me  llamarían  papá.  Es  posible  que  la 
nueva  generación  de  padres  que  participan  en  el  alumbramiento  estaré 
mejor  equipada  psicológicamente  que  mi  generación,  que  excluía  a  los 
padres  de  su  papel . 


CRIANZA  CRISTI,  JA  • 

Hay  aún  otro  lenguaje  y  su  identidad  correspondiente  que  debe 
ser  aprendido  en  las  familias  de  padres  cristianos:  es  el  lenguaje 
e  identidad  de  la  fe,  y  su  dominio  no  es  ajeno  al  proceso  que  acaba¬ 
mos  de  describir.  Es  mas  bien  el  mismo  proceso  pero  visto  desde  la 
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perspectiva  de  la  fe  cristiana.  Esa  perspectiva  suministra  no  sólo 
un  contenido  específico,  sino  también  penetra  en  el  contexto  comple^ 
to  del  proceso  socializante  afectando  profundamente  su  orden  y 
sus  metas. 

El  prototipo  para  esta  clase  de  crianza  la  podemos  encontrar 
en  el  antiguo  Israel,  en  donde  la  fe  era  transmitida  de  generación 
en  generación  en  medio  del  diario  vivir, 

Y  estas  palabras  que  yo  te  mando  hoy,  estarán  sobre  tu  corazón; 
y  las  repetirás  a  tus  hijos,  y  hablarás  de  ellas  estando  en  tu 
casa,  y  andando  por  el  camino,  y  al  acostarte,  y  cuando  te  le¬ 
vantes.  Y  las  atarás  como  una  señal  en  tu  mano,  y  estarán  como 
frontales  entre  tus  ojos;  y  las  escribirás  en  los  postes  de  tu 
casa,  y  en  tus  puertas.  Deuteronomio  6:6-9. 

Mucho  antes  del  advenimiento  de  las  escuelas  en  la  sinagoga, 
los  niños  preguntaban  a  sus  padres,  "¿qué  significan  estas  piedras?" 
y  ellos  les  respondían,  "Una  vez  fuimos  esclavos  en  Egipto  pero  Dios 
nos  libró  de  nuestro  cautiverio.  Levantó  a  Moisés  para  que  fuera 
nuestro  lider  y  nos  sacó  de  Egipto,  cruzamos  el  mar,  atravesamos  el 
desierto  y  llegamos  hasta  el  monte.  Allí  Dios  hizo  un  pacto  con  no¬ 
sotros  y  nos  convirtió  en  su  pueblo.  Luego  nos  condujo  por  el  de¬ 
sierto  por  cuarenta  años  y  finalmente  nos  llevó  sobre  el  Jordán  y 
entramos  a  esta  tierra  que  ahora  es  nuestro  hogar."  ¡Que  tremenda 
forma  de  recitar  la  historia  de  este  pueblo!  ¡Qué  lección  más  poderje 
sa  en  geografía,  o  en  sociología  o  en  teología!  Todo  este  material 
era  vital  para  desarrollar  el  sentido  de  identidad  del  niño.  Les 
decía  de  donde  habían  venido,  quién  era  su  gente,  y  quiénes  eran 
ellos.  Les  ayudaba  a  ubicarse  en  cuanto  a  su  contexto  social,  sus 
obligaciones  morales,  su  herencia  religiosa  y  su  destino. 

Ya  hemos  visto  que  el  proceso  socializante  tiene  que  ver  con 
ayudar  a  la  persona  en  proceso  de  crecimiento  a  establecer  y  a  cla¬ 
rificar  su  sentido  de  identidad.  ¿Cómo  afecta  la  perspectiva  de  la 
fe  cristiana  el  orden  de  tal  identidad?  Anotamos  páginas  atrás  que 
uno  de  los  significados  de  la  "imagen  de  Dios"  en  la  que  fuimos  crea 
dos  tiene  que  ver  con  nuestra  capacidad  de  relacionarnos.  Fuimos 
creados  para  tener  compañerismo  con  Dios  y  con  todas  las  otras  perso 
ñas  que  también  han  sido  hechas  a  imagen  deDios.  Es  en  estas  rela¬ 
ciones  en  las  que  experimentamos  tanto  los  más  grandes  gozos  que 
brinda  la  vida  como  también  los  más  grandes  problemas.  Nuestras  re¬ 
laciones  reflejan  tanto  la  agonía  como  el  éxtasis  de  nuestro  ser. 
Cuando  nos  comunicamos  con  otros,  hablamos  y  escuchamos,  oímos  y 
comprendemos,  somos  oídos  y  somos  comprendidos,  amamos  y  somos  ama¬ 
dos,  somos  más  felices  y  nos  sentimos  más  seguros.  Cuando  no  pode¬ 
mos  llegar  a  comunicarnos  con  otros,  o  ellos  no  pueden  comunicarse 
con  nosotros,  cuando  se  nos  ignora  o  se  nos  malentiende,  cuando 
odiamos  o  somos  odiados,  nos  sentimos  miserables  y  menos  seguros  de 
quienes  somos. 

La  tarea  de  la  fanilia  en  la  crianza  cristiana  es  ayudar  a  las 
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personas  que  están  creciendo  a  aprender  a  comunicarse  uno  con  el 
otro,  a  escuchar  y  a  ser  escuchados,  a  perdonar  y  a  ser  perdonados, 
a  aceptar  y  a  ser  aceptados,  a  amar  y  a  ser  amados;  en  resumen,  a 
pertenecer  y  a  sentirse  seguro  en  esa  pertenencia.  Ese  proceso  tán 
común  en  nuestra  vida  diaria  en  la  familia,  es  parte  de  lo  que  sig¬ 
nifica  expresar  la  imagen  de  Dios  en  nuestras  personalidades.  Una 
manera  más  simple  de  expresarlo  es  aprender  a  decir  "nosotros".  Es 

en  las  relaciones  de  "nosotros"  en  las  que  existimos.  Uno  no  puede 

ser  una  persona  por  sí  sola.  Es  decir,  yo  estoy  convencido  que  el 
más  profundo  significado  teológico  de  la  familia  y  una  de  las  razo¬ 
nes  de  las  imágenes  familiares  (hermano,  hijo,  hermana,  hija,  madre, 
padre,  novia,  novio)  se  encuentran  entre  las  imágenes  del  Nuevo  Tes¬ 
tamento  que  iluminan  la  naturaleza  de  una  vida  familiar  uniendo  a 

las  personas  de  fe. 

Los  dos  componentes  de  la  relación  "nosotros"  son  "tu"  y  "yo". 
Yo  emerjo  en  mi  interactión  contigo.  No  existe  tal  cosa  como  perso¬ 
nalidad  aislada  de  toda  relación.  Yo  me  levanto  con  todos  mis  pode¬ 
res  de  pensamiento,  sentimiento,  acción,  esperanza,  etc.  en  el  con¬ 
texto  de  mi  familia.  Todos  los  poderes  personales  únicos  y  singula¬ 
res  de  decidir,  explorar,  resolver  problemas,  persuadir,  competir  y 
cosas  semejantes  se  aprenden  por  primera  vez  en  su  forma  más  elemen¬ 
tal  y  por  lo  tanto  más  profunda,  dentro  de  la  familia.  Detrás  de  c< 
da  palabra  (y  éstas  representan  sólo  el  comienzo)  está  el  drama  de 
nuestro  SER  y  transformarnos.  Escrito  en  el  argumento  de  ese  drama 
está  el  enfoque  de  la  vida  que  obtenemos  de  nuestra  vida  familiar; 
esto  es  lo  que  suministra  al  niño  con  experiencas  vivenciales  de  la? 
que  crecerán  las  estructuras  de  pensamiento  y  el  vocabulario  por  me¬ 
dio  de  los  cuales  todas  las  experiencias  siguientes  serán  organiza¬ 
das.  Lo  que  yo  he  estado  tratando  de  decir  ha  sido  expresado  con 
mucha  más  efectividad  por  alguien  en  estas  palabras: 


LOS  NIÑOS  APRENDEN  V/IUENCIALMENTE 

Si  un  niño  vive  siendo  criticado,  aprenderá  a  condenar 
Si  vive  con  hostilidad,  aprenderá  a  pelear 
Si  viva  siendo  ridiculizado,  aprenderá  a  ser  tímido 
Si  vive  con  vergüenza,  aprenderá  a  sentirse  culpable 
Si  vive  con  tolerancia,  aprenderá  a  ser  paciente 
Si  vive  siendo  estimulado,  aprenderá  a  ser  confiado 
Si  vive  siendo  elogiado,  aprenderá  a  apreciar 
Si  vive  con  equidad,  aprenderá  el  sentido  de  la  justicia 
Si  vive  con  seguridad,  aprenderá  a  tener  fe 
Si  vive  con  aprobación,  aprenderá  a  -aceptarse  a  sí  mismo 
Si  vive  con  aceptación  y  amistad,  aprenderá  a  encontrar  amor  er 
el  mundo. 

Si  decimos  "Yo",  hacemos  una  afirmación.  Si  decimos  "a  mí"  ha¬ 
cemos  un  auto— elogio,  una  evaluación.  Es  verme  a  mi  mismo  objetive 
mente,  reconocer  tanto  mi  fuerza  como  mis  limitaciones.  Para  lograr 
esto  necesitamos  de  la  ayuda  de  otros.  El  problema  descansa  en  obte 
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cibimos  de  otros  'señales  confusas  y  obscuras.  Aún  aquellas  que  son 
claras  tienen  que  pasar  por  el  filtro  de  nuestro  sistema  defensivo 
para  protegernos  de  aquello  que  sea  más  doloroso  o  amenazante.  Mu¬ 
chas  personas  jóvenes  (y  también  algunos  entrados  en  años)  pregun¬ 
tan  constantemente  cosas  como  ¿valgo  algo  como  persona?  ¿Puedo  es¬ 
perar  que  me  respeten?  ¿a  que  me  amen?  Es  en  la  familia  en  donde 
obtenemos  nuestras  primeras  y  emocionalmente  más  importantes  seña¬ 
les  y  respuestas  a  estas  interrogantes,  que  son  modificadas  sólamen^ 
te  por  un  poderoso  refuerzo  y  dolorosa  experiencia  en  otros  escena¬ 
rios  de  la  vida.  A  través  de  una  genuina  apreciación  del  creciinieri 
to  y  de  los  logros,  así  como  a  través  de  una  disciplina  y  educación 
amorosa,  la  familia  edifica  una  verdadera  objetividad  y  un  sentido 
apropiado  del  sentido  de  valia  en  cada  uno  de  sus  miembros.  Para 
un  niño  será  posible  entender  el  significado  de  ''desús  te  ama"  y 
"Dios  te  perdona"  únicamente  cuando  el  amor  y  el  perdón  forman  par¬ 
te  del  vivir  de  todos  los  días  en  su  más  Intimo  circulo  familiar. 

Va  hemos  examinado  en  la  sección  previa  el  proceso  por  el  cual 
un  niñito  aprende  a  decir  "ella"  y  "el"  y  de  que  forma  la  identidad 
de  género  se  interioriza  en  la  forma  en  que  un  niño  o  niña  dice  "yo" 
y  "a  mi".  Aquí  deseamos  enfatizar  únicamente  la  especial  responsa¬ 
bilidad  que  tienen  los  padres  cristianos  de  que  cada  niño  se  apode¬ 
re  del  sentido  de  valor  y  de  dignidad  inherente  a  la  femineidad  y  a 
la  masculinidad ,  ya  que  ambos  en  su  relación  mutua  son  la  expresión 
de  la  imagen  de  Dios. 

El  otro  componente  de  la  relación  "nosotros"  es  el  "tu".  "No¬ 
sotros"  significa  "tu  y  yo".  Toma  un  largo  tiempo  al  bebé  que  está 
creciendo  superar  su  tan  amado  concepto  de  que  su  mamá  es  solamente 
una  extensión  de  su  propio  ego  que  existe  con  el  único  propósito  de 
satisfacer  su  necesidad  de  ser  alimentado,  cambiado,  mimado  y  arru¬ 
llado.  Sólo  más  tarde  descubre  y  reconoce  que  ella  es  una  persona 
con  derechos,  necesidads  y  preferencias  propias  que  el  debe  apren¬ 
der  a  respetar.  Y  no  es  sino  hasta  la  última  parte  de  la  adolecen- 
cia  que  estos  dos  organismos  resuelven  su  mutua  dependencia  al  cor¬ 
tar  psicológicamente  el  cordón  umblical  y  las  bandas  del  delantal. 

Cuando  el  infante  abandona  el  "nursery"  y  penetra  al  más  amplio 
mundo  de  hermanos  y  compañeros  de  juego,  hace  un  emocionante  pero 
dolaros  descubrimiento  cuando  se  encuentra  con  otros.  Al  moverse, 
tiene  contacto  con  otros  cuerpos  tibios  que  él  empuja,  abraza,  pa¬ 
tea,  besa,  y  explora  con  todas  las  herramientas  empíricas  a  su  dis¬ 
posición.  Esos  cuerpos  empujan,  abrazan,  patean,  besan  y  general¬ 
mente  exploran  su  cuerpo  también.  Conforme  estos  retoños  jóvenes 
de  científicos  del  comportamiento  se  mueven,  pronto  descubren  que 
algún  tipo  de  conducta  provoca  abrazos  y  besos,  mientras  que  otro 
tipo  de  conducta  provoca  empujones  y  patadas.  De  esta  forma  se 
vuelven  socialmente  concientes  y  socialmente  respondientes.  Para 
poder  reaccionar  socialmente  y  para  ser  socialmente  responsables, 
es  preciso  un  esfuerzo  disciplinado  en  el  que  la  supervisión  de  los 
padres  o  de  los  adultos  son  necesarios.  Conforme  crecen  los  niños, 
aprenden  que  deben  cumplir  con  ciertas  expectativas  para  poder  vivir 
en  armonía  con  otros.  Aprenden  lo  que  es  cometer  errores,  a  olvi¬ 
dar,  tal  vez  hasta  a  hacerse  daño  deliberadamente  unos  a  otros,  y 
eventualmente  a  buscar  u  ofrecer  perdón  y  a  reconciliarse. 
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Es  también  en  el  sena  de  la  familia,  como  hemos  visto,  en  el 
que  se  cultiva  el  don  de  la  palabra.  En  tanto  que  la  capacidad  de 
hablar  nos  es  dada,  un  lenguaje  en  particular  siempre  debe  de  ser 
aprendido.  ¡Que  alegría  nos  proporcionan  las  primeras  palabras  de 
un  bebé!  ¡Qué  poderoso  esfuerzo  necesita  el  bebé  para  comenzar  a 
traducir  esos  balbuceos  incomprensibles  en  sonidos  articulados!  La 
capacidad  de  hablar  es  una  de  las  más  profundas  y  maravillosas  hab_i 
lidades  que  tenemos  como  personas.  Indudablemente,  la  escuela  nos 
ayuda  a  cultivar  esa  habilidad,  y  a  desarrollar  y  expresar  nuestros 
pensamientos  con  claridad.  No  obstante,  mucho  antes  que  las  escue¬ 
las  inicien  su  trabajo,  la  estructura  básica  de  nuestro  pensamiento 
y  patrones  de  lenguaje  sobre  la  que  ellos  edifican  ha  sido  formada 
por  la  familia.  Lo  mismo  se  aplica  a  la  escuela  de  la  iglesia. 
Mientras  nuestros  hijos  desarrollan  su  vocabulario  cristiano  espec_í 
fico  y  amplían  y  modifican  sus  conceptos  teológicos  a  través  de  la 
escuela  en  la  iglesia,  el  éxito  de  ese  esfuerzo  dependerá  en  gran 
medida  en  lo  que  esté  s.ucediendo  y  haya  sucedido  en  nuestros  hoga¬ 
res  . 


La  iglesia  se  expresa  a  sí  misma  como  una  comunidad  de  fe  a 
través  del  uso  de  un  lenguaje  común;  la  fuente  de  su  lenguaje  es  la 
Biblia.  James  Gustafson  ha  dicho,  "£1  pertenecer  a  la  comunidad 
cristiana  significa  conocer  su  lenguaje  común.  La  iglesia  es  una 
comunidad  porque  la  comunicación  dentro  de  ella  ocurre  a  través  de 
símbolos  verbales  comunes."  La  iglesia  usa  este  lenguaje  común  en 
la  mayoría  de  sus  variadas  actividades:  adoración,  proclamación, 
cuidado  pastoral,  instrucción,  compañerismo,  bautismo,  la  Cena  del 
Señor,  evangelismo,  administración  y  servicio.  El  lenguaje  juega 
un  papel  central  mayor  en  algunas  actividades  más  que  en  otras;  es 
uno  de  los  medios,  aunque  no  el  único,  de  comunicación  dentro  de  la 
comunidad  y  entre  la  comunidad  y  aquellos  que  están  fuera  de  ella. 
La  educación  cristiana  se  ocupa  de  enseñar  este  lenguaje  común  a  tjD 
das  las  personas  que  se  convierten  en  miembros  de  esa  comunidad. 

La  instrucción  doctrinal  ocupa  una  destacada  parte  de  esta  enseñan¬ 
za  pero  la  tarea  total  es  más  amplia  que  la  instrucción  formal  del 
contenido  intelectual  de  la  fe  cristiana. 

Hay  muchas  ocasiones  para  introducir  a  los  niños  en  las  gran¬ 
des  palabras  y  conceptos  del  evangelio  cristiano  en  el  curso  de  la 
vida  familiar.  Los  niños  hacen  muchas  preguntas  y  muchas  de  ellas 
tienen  que  ver  con  la  religión.  Sus  preguntas  surgen  por  las  con¬ 
versaciones  que  escuchan,  los  libros  que  leen,  las  cosas  que  ven, 
las  crisis  que  experimentan.  Es  una  experiencia  común  para  los  pa¬ 
dres,  aún  los  que  tienen  un  entrenamiento  teológico,  ser  presiona¬ 
dos  a  dar  cuenta  de  su  fe  en  respuesta  a  la  sincera  curiosidad  de 
sus  hijos.  En  primer  lugar  deben  tener  una  comprensión  madura  de 
ella  ellos  mismos,  tanto  experimentalmente  como  cognisi ti vamente . 
Además,  deben  poder  interpretarla  al  nivel  del  niño  en  términos  de 
las  preguntas  específicas  que  el  niño  hace  en  ese.  momento. 

Aprender  el  lenguaje  de  la  fe  es  parte  importante  para  apren¬ 
der  a  participar  en  la  adoración  de  la  comunidad  cristiana.  Reuel 
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Howe  afirma  que  muchas  personas  encuentran  dificil  y  aún  imposible 
adorar  debido  a  que  algunas  experiencias  humanas  han  faltado  en  sus 
vidas.  Las  experiencias  de  amor  y  confianza  son  "indispensables 
pre-requisi tos  para  poder  adorar."  Home  cree  que  el  amor  del  padre 
hacia  su  hijo,  aunque  es  limitado  y  parcial,  es  usado  por  Dios  para 
preparar  al  niño  a  responder  a  su  amor.  De  igual  forma,  la  confiar^ 
za  es  despertada  durante  los  primeros  meses  de  vida  del  niño  debido 
a  su  naturaleza  dependiente  y  la  ministracidn  de  personas  (primor¬ 
dialmente  el  padre  y  la  madre)  con  los  cuales  los  niños  tienen  reía 
cidn.  La  capacidad  de  confiar  en  Dios  está  profundamente  condicio¬ 
nada  por  esta  temprana  experiencia  en  el  seno  de  la  familia. 

Otra  forma  en  la  que  la  familia  puede  preparar  al  niño  para  la 
importante  par ticipacidn  de  adoracidn  en  la  comunidad,  es  practicar! 
do  la  adoracidn  en  el  hogar.  Los  hábitos  de  adoracidn,  la  discipl_i 
na  de  la  oracidn,  la  familiaridad  con  el  lenguaje  y  el  ritual  reli¬ 
gioso,  el  aprender  himnos  y  coros,  y  la  memorizacidn  de  las  Escritu^ 
ras  se  reflejan  en  la  adoracidn  en  la  congregacidn .  Cuando  la  con- 
gregacidn  brinda  un  servicio  de  adoracidn  familiar,  la  familia  a 
través  de  su  presencia  y  activa  par ticipacidn  inicia  al  niño  en  una 
significativa  par ticipacidn  en  la  vida  de  adoracidn  de  la  iglesia. 


LA  FAMILIA  COMO  PLATAFORMA  DE  LANZAMIENTO 


La  consideracidn- final  que  deseamos  examinar  en  esta  seccidn 
es  que  la  experiencia  de  genuina  comunidad  dentro  de  la  familia 
cristiana  y  en  la  congregacidn  prepara  al  niño  para  una  participa- 
cidn  significativa  en  la  comunidad  más  grande.  Las  comunidades  na¬ 
turales  son  las  esferas  dentro  de  las  que  una  persona  es  llamada  a 
vivir  la  vida  de  fe.  La  iglesia  y  la  familia  juntas  preparan  a  la 
persona  para  una  vocacidn  cristiana.  Mientras  que  la  vocacidn  es 
un  concepto  más  amplio  que  el  diario  trabajo,  éste  está  incluido 
dentro  de  ella.  Debe  observarse  que  la  mayoría  de  personas  descar¬ 
gan  su  vocacidn  cristiana  en  el  mundo  primordial mente,  aunque  no 
exclusivamente,  en  y  a  través  de  su  ocupacidn.  La  forma  en  que  las 
personas  cristianas  descargan  su  vocacidn  cristiana  a  través  de  su 
trabajo  derrama  luz  también  en  cuanto  a  la  vocacidn  total  de  la  pe 
sona  hacia  el  mundo.  Paul  Minear  define  el  vocablo  vocacidn  como 
"la  concepcidn  de  una  persona  acerca  del  propdsito  central  de  su  v 
da.  Adopta  este  propdsito  conciente  y  voluntariamente,  y  busca  re 
lizarlo  por  medio  de  cualquier  canal  que  las  diferentes  situacione 
de  la  vida  provean." 


Las  personas  cristianas  reconocen  que  la  vida  de  fe  traspone 
las  fronteras  de  la  comunidad  de  fe;  la  vida  de  amor  por  el  prdjimo 
le  lleva  a  uno  al  mundo  en  donde  el  prdjimo  vive  y  trabaja.  Por  es. 
ta  razdn  el  cristiano  no  establece  ninguna  diferencia  entre  las  ta¬ 
reas  seculares  y  la  par ticipacidn  en  la  obra  de  Dios,  excepto  cuan¬ 
do  éstas  puedan  interferir  en  ese  trabajo;  en  ese  caso,  deben  re¬ 
chazarse  las  tareas  seculares  por  ser  inapropiadas  a  nuestro  llama¬ 
miento  cristiano. 


M  *H|ca|co 
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¿En  qué  forma  prepara  la  familia  al  niño  que  está  creciendo 
para  que  más  adelante  tenga  una  participación  activa  y  significa¬ 
tiva  en  el  mundo  del  trabajo?  En  primer  lugar,  debe  reconocerse 
que  la  familia  no  es  el  único  medio  que  participa  en  esa  prepara¬ 
ción.  La  iglesia  también  tiene  responsabilidad  en  interpretar  la 
situación  humana  y  la  propia  vocación  cristiana  dentro  de  ella, 
así  como  de  guiar  a  las  personas  a  una  aceptación  activa  de  su 
responsabilidad  en  el  mundo. 


La  familia  cristiana  puede  contribuir  de  muy  variadas  mane¬ 
ras  a  la  interpretación  del  mundo  del  trabajo  desde  una  perspecti¬ 
va  cristiana.  Lo  más  importante  es  establecer  que  la  familia  es 
una  comunidad  en  la  que  se  comparten  las  responsabilidades  y  en  la 
que  cada  uno  es  llamado  a  tomar  parte  en  la  tarea  común.  Las  res¬ 
ponsabilidades  técnicas,  sociales  y  morales  que  se  enfrentarán  más 
adelante  en  el  trabajo  se  enfrentan  primero  en  el  seno  de  la  fami¬ 
lia.  Indudablemente,  las  destrezas  técnicas  indispensables  en  un 
determinado  trabajo  no  sp  aprenden  en  casa.  Pero,  la  necesidad  de 
un  comportamiento  responsable  en  cuanto  a  objetos,  personas  y  Dios 
es  esencialmente  la  misma  en  cualquier  lugar,  tiempo  y  circunstan¬ 
cia. 

Las  grandes  lecciones  de  interdependencia  y  responsabilidad 
que  se  aprenden  dentro  de  la  familia,  se  transfieren  a  todas  las 
experiencias  subsecuentes  en  la  comunidad.  En  la  familia  cristia¬ 
na  estas  lecciones  tienen  además  un  significado  religioso,  y  como 
resultado  la  ocupación  de  una  persona  puede  también  verse  desde  un 
punto  de  vista  religioso.  Esto  se  logra,  en  parte,  a  través  de  co 
mentarlos  casuales  entre  padres  e  hijos  mientras  se  trabaja  y  vive" 
juntos.  La  conversación  informal  acerca  de  sus  experiencias  en  el 
mundo  del  trabajo  cuando  regresan  a  casa,  es  un  vehículo  para  comu 
nicar  las  actitudes  de  los  padres  hacia  el  trabajo;  puede  conver¬ 
tirse  en  el  medio  de  interpretación  vocacional  del  cristiano.  La 
familia  se  encuentra  en  una  singular  posición  para  fomentar  los 
ideales,  la  integridad,  el  deber,  la  cooperación  y  el  servicio,  to 
dos  los  cuales  afectan  profundamente  la  forma  en  que  una  persona 
ve  su  vocación  y  realiza  su  trabajo  diario. 


Burgess  y  Locke  dedican  un  capitulo  en  su  libro"LA  FAMILIA: 
De  una  Institución  a  una  vida  de  compañerismo";  en  este  capítulo 
tratan  de  la  influencia  de  la  familia  sobre  los  niños  al  preparar¬ 
los  para  cumplir  sus^roles  dentro  de  la  sociedad.  Ellos  observan 
que,  conforme  los  niños  crecen  entran  en  relación  con  otras  comuni 
ades,  entonces  los  valores  y  patrones  de  la  familia  pueden  en-  ~ 
rar  en  conflicto  con  los  del  mundo.  Entonces  ocurre  un  proceso 
de  selección  en  el  cual  los  roles  familiares  establecidos  pueden 
consoirdarse,  modificarse  o  rechazarse.  Si  el  niño  ha  sido  esti¬ 
mulado  durante  sus  años  de  crecimiento  a  asumir  responsabilidad 
personal,  si  su  familia  le  ha  provisto  de  un  hogar  seguro  del 
cual  puede  salir  y  aventurarse  afuera  y  al  cual  puede  regresar,  si 
los  padres  no  se  sienten  amenazados  por  la  creciente  independencia 
emocional  y  física  de  sus  hijos,  ENTONCES  la  Emilia  habrá  cumpli 
do  su  unción  al  servirles  de  plataforma  de  lanzamiento. 
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CONCLUSION 


La  progresión  de  pensamiento  en  los  primeros  tres  capítulos 
se  ha  movido  desde  una  teología  de  la  sexualidad  a  una  teología 
del  matrimonio  llegando  hasta  una  teología  de  la  familia.  L1  te¬ 
ma  de  la  fecundidad  es  la  tercer  área  de  la  revolución  sexual 
( junto  con  los  roles  de  identidad  de  género  y  de  moralidad  sexual) 
que  fundamenta  el  debate  en  todas  las  áreas,  no  sólamente  en  rela¬ 
ción  a  la  contracepción  y  el  aborto,  sino  toca  interrogantes  vita¬ 
les  en  cuanto  al  signif icado  del  matrimonio  y  de  los  roles  de  sexo 
así  como  del  significado  de  la  misma  sexualidad.  Hemos  explorado 
la  tendencia  creciente  de  divorciar  el  sexo  de  la  procreación  y  de 
verlo  primordialmente  como  una  fuente  de  placer.  Hemos  examinado 
el  tema  de  como  los  roles  femeninos  y  masculinos  en  el  proceso  re¬ 
productor  afectan  sus  más  amplios  roles  sociales. 

Algunos  revolucionarios  sexuales  consideran  que  el  tener  y 
criar  hijos  es  un  impedimento  para  que  la  mujer  obtenga  total  igual 
dad  con  el  hombre  en  relación  a  oportunidades  de  trabajo.  Ellos 
afirman  que  sin  igualdad  de  oportunidades  y  recompensas  laborales, 
la  mujer  no  logrará  la  total  igualdad  económica,  social  y  políti¬ 
ca.  Esto  ha  provocado  que  algunas  personas  se  pregunten  de  qué 
forma  se  está  evaluando  el  mérito.  ¿Debemos  medirlo  exclusiva  y 
primordialmente  en  términos  de  dinero?  ¿El  tener  y  criar  a  los  hi 
jos  no  tiene  el  mismo  valor  social  que  otros  trabajos  que  se  reali 
zan  fuera  de  casa?  ¿Se  elevaría  la  dignidad  y  el  status  de  esa  ta 
rea  si  hubiera  que  pagar  por  ella? 

Finalmente  vimos  el  rol  que  tiene  la  familia  en  la  socializas 
ción  del  niño  pequeño  y  desde  una  perspectiva  cristiana  la  crianza 
y  educación  del  niño.  Ambos  de  estos  procesos,  tan  similares  en 
muchos  aspectos,  incluyen  el  desarrollo  de  un  sentido  de  identidad 
y  el  aprendizaje  de  un  idioma.  En  un  caso,  significa  aprender  la 
lengua  materna;  en  otro,  significa  aprender  el  lenguaje  de  la  fe. 

Aprender  un  idioma  es  una  ardua  tarea;  no  es  solamente  una 
habilidad  intelectual  sino  involucra  a  todo  el  organismo  psicosomá 
tico  dentro  de  su  ambiente  total.  Esta  complicada  tarea  recae  en 
nuestras  familias  mucho  antes  que  la  escuela  se  haga  cargo  de  su 
posterior  desarrollo  y  pulimento.  Es  una  valiosa  contribución  que 
cada  familia  ha  dado  a  su  descendencia  y  cuya  dignidad  e  importan¬ 
cia  no  podrán  realzarse  al  profesionalizarla.  Ni  tampoco  pierde 
valor  cuando  se  considera  que  es  parte  de  la  vida  y  no  un  medio  de 
vida . 


Desarrollar  la  identidad  como  persona,  varón  o  mujer,  y  desa 
r rollar  la  identidad  de  hijo  de  Dios  son  también  profundas  contribu 
ciones  de  la  familia  para  el  desarrollo  de  hijos  e  hijas.  Para 
que  las  familias  cumplan  con  estas  responsabilidades,  debe  existir 
una  apertura  a  las  ricas  fuentes  de  la  gracia  de  Dios.  No  es  la 
perfección  humana  de  los  padres,  sino  la  presencia  de  Dios  en  la 
vida  familiar  la  que  suministra  los  elementos  nutritivos  a  las  pe_r 
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sonas  en  proceso  de  crecimiento.  Definitivamente  la  familia  depen. 
de  de  muchos  recursos  externos  tales  como  la  escuela  y  la  iglesia 
para  llevar  a  cabo  su  tarea.  Es  más,  la  efectividad  de  las  fami¬ 
lias  tal  como  las  conocemos  deja  mucho  que  desear.  Sin  embargo, 
no  se  ha  diseñado  aún  ningún  substituto  satisfactorio  para  esta  co 
munidad  de  amor  y  afecto  que  satisfaga  nuestras  más  profundas  nece 
sidades  y  que  pueda  cumplir  el  proceso  de  social izaciún  en  sus  más 
tempranas  y  profundas  etapas.  ~ 


4 


SALIENDO  DEL  JARDIN 
******************* 


LA  FAMILIA  EN  TRANSICION 
************************ 


V  dijo  Jehová  Dios:  He  aquí  el  homb 
uno  de  nosotros,  sabiendo  el  bien  y 
ahora,  pues,  que  no  alargue  su  mano, 
también  del  árbol  de  la  vida,  y  coma 
para  siempre.  Y  lo  sacó  Jehová  del 
Edén,  para  que  labrase  la  tierra  de 


re  es  como 
el  mal; 

y  tome 
,  y  viva 
huerto  del 
que  Fue  to 


mado . 


Génesis  3:22-23 
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Ustedes  pueden  haber  oído  la  anécdota  acerca  de  Adán  y  Eva 
cuando  salían  del  Jardín  del  Edén.  Adán  se  volvió  a  Eva  y  dijo: 

Querida,  ahora  nuestra  familia  va  a  entrar  en  un  periodo  de 
transición.  Es  verdad  que  los  cambios  en  las  relaciones  humanas 
dibido  a  la  caída  fueron  devastadores  para  todas  las  partes  en 
cuestión.  Adán  le  echó  la  culpa  a  su  mujer;  uno  de  sus  hijos  ma¬ 
tó  a  su  hermano  y  desde  entonces  todas  fueron  malas  noticias. 

Las  características  de  la  existencia  humana  a  través  de  la  histo¬ 
ria  escrita  han  sido  cambios  y  desunión.  Sin  embargo,  la  rapidez 
de  los  cambios  sociales  que  han  ocurrido  en  la  mitad  del  siglo  XX 
no  han  tenido  precedente  en  toda  la  historia  escrita. 


En  los  tres  primeros  capítulos  hemos  explorado  algunos  de 
los  cambios  ocurridos  en  el  matrimonio  y  la  vida  familiar  como  re 
sultado  directo  de  los  esfuerzos  de  los  revolucionarios  sexualesT 
Según  su  análisis  de  la  situación,  la  sociedad  vive  en  esclavitud 
y  debe  ser  liberada  de  su  opresión.  Ellos  hablan  de  "liberación" 
con  respecto  a  tres  aspectos:  liberación  de  la  sexualidad,  del  ma 
tnmonio  y  de  la  familia.  (a)  "liberación"  de  los  estereotipos  ~ 
de  rol/identidad  de  género  y  de  los  patrones  rígidos  de  la  fami¬ 
lia  patriarcal;  (b)  "liberación"  de  la  ética  sexual  represiva  y 
de  los  limites  "no  naturales"  del  matrimonio  monógamo;  y  (c)  "li¬ 
beración"  de  la  tiranía  de  la  familia  biológica,  es  decir,  de  dar 
a  luz  y  criar  hijos. 

La  revolución  se  alimenta  de  poderosas  ideologías  basadas  en 
los  valores  del  individualismo  y  la  auto-realización.  Además,  él 
desarrollo  científico  y  tecnológico  crea  un  clima  propicio  en  el 
que  los  vientos  que  propugnan  cambios  en  la  conducta  sexual  pue¬ 
den  soplar  más  libremente. 


Hasta  ahora,  hemos  visto  la  familia  como  el  objeto  sobre  el 
que  operan  fuerzas  sociales  e  ideológicas.  Sin  embargo,  ahora 
cambia  el  ángulo  de  visión  con  respecto  a  la  "liberación."  A  par 
ir  de  este  momento  vemos  a  la  familia  como  sujeto,  usando  sus  ~~ 
propios  recursos  para  hacer  frente  y  desafiar  las  fuerzas  socia¬ 
les  e  ideológicas  extrañas  a  ellas  y  crear  un  ambiente  en  el  cual 
sus  valores,  patrones  y  metas  auto-escogidas  son  las  dominantes. 


En  este  capítulo  revisamos  un  proyecto  dedicado  a  comprobar 
esta  proposición.  Estudios  Nacionales  de  Casos  de  la  Unidad  Fami 
rÍar  en  So^iedades  Cambiantes,  es  un  proyecto  de  la  Oficina  de  la 
Educación  Familiar  del  Concejo  Mundial  de  Iglesias.  El  postulado 
principal  del  proyecto  está  bien  explicado  en  un  folleto  que  pre- 
^1  Programa  a  las  familias  australianas,  escrito  por  el  Dr. 
Lliff  Wnght,  uno  de  sus  diseñadores,  como  sigue: 


Las  familias  no  necesitan  ser  víctimas  de  fuerzas  foráneas. 
No  necesitan  que  otros  les  digan  qué  hacer,  qué  pensar,  qué 
comprar  en  qué  sistema  de  valares  creer,  qué  metas  de  la  vi 
da  aceptar.  Pueden  convertirse  en  familias  auto-suficientes" 
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más  liberadas,  menos  dirigidas  por  otros.  Pueden  afirmarse 
sobre  sus  propios  pies,  sobreponerse  a  actitudes  fatalistas, 
convertirse  en  centros  de  iniciación  de  cambias  necesarios, 
sujetos  mas  bien  que  objetos. 


Antes  de  revisar  el  proyecto  y  sus  resultados,  resumiremos 
el  tema  relativo  a  la  forma  en  que  el  cambio  social  afecta  a  la 
familia.  ¿Qué  evidencia,  si  la  hay,  es  la  que  mueve  a  las  fami¬ 
lias  a  convertirse  en  centros  de  iniciación  de  cambios  necesarios 
y  ejercer  influencia  sobre  su  medio  ambiente?  ¿Pueden  las  fami¬ 
lias  decir  "no"  a  fuerzas  sociales,  políticas,  económicas  e  ideo¬ 
lógicas  que  las  arrastran  en  su  poderoso  impulso?  ¿Pueden  retar¬ 
dar  el  ímpetu  de  esas  fuerzas  y  modificar  su  impacto?  ¿Pueden 
crear  y  lanzar  un  contra-ataque  que  invalide  el  poder  y  atractivo 
de  la  corriente  y  provoque  alternativas  atractivas  basadas  en  va¬ 
lores  diferentes?  Estas  son  interrogantes  críticas  cuando  los 
cristianos  en  familias  buscan  juntos  una  estrategia  que  las  capa¬ 
cite  para  vivir  su  vida  en  el  mundo  de  hoy. 

Sin  duda  el  ambiente  social  en  el  cual  vive  la  familia  con¬ 
forma  sus  valores,  sus  patrones  de  interacción,  su  estilo  de  vida. 
Algunos  sociólogos  han  llegado  a  la  conclusión  que  entre  la  fami¬ 
lia  y  la  sociedad  hay  una  calle  de  una  sola  vía  que  parte  de  la 
sociedad  y  llega  hasta  la  familia  y  la  plasma  en  su  molde.  Si  es 
te  fuera  el  caso,  evidentemente  ninguna  familia  podría  resistir  ~ 
esa  influencia.  Es  preciso  desarrollar  una  contra-cultura,  un  am 
bien te . social  dentro  del  cual  nuestras  familias  puedan  existir,  “ 
una  alianza  de  familias  cristianas  que  crean  en  valores  diferen¬ 
tes  a  aquellos  de  la  cultura  dominante  alrededor  de  ellas. 


FORMA  Y  FUNCIONES  CAMBIANTES  EN  LA  FAMILIA 

¿Cuáles  fueron  los  orígenes  de  la  familia  como  la  conocemos 
ahora?  ¿Qué  forma  tenia  la  vida  familiar  en  la  antigüedad?  Con 
prioridad  al  desarrollo  de  la  sociología  moderna  y  a  través  de  es 
tudios  culturales  antropológicos  de  familias  en  sociedades  primi~ 
tivas,  los  eruditos  del  siglo  XX,  especulan  acerca  de  la  forma  y 
origen  de  las  primeras  familias  humanas.  Tres  modelos  han  sido 
propuestos:  promiscuidad  sexual,  matriarcado  y  patriarcado.  Como 
no  hay  documentación  literaria  pre-histórica,  todas  estas  teorías 
permanecen  especulativas.  El  profesor  Bernard  I.  Mursten,  del 
Connecticut  College,  quien  consagró  casi  una  década  a  la  investi¬ 
gación  de  la  historia  del  amor,  sexo  y  matrimonio  a  través  de  las 
edades,  antes  de  publicar  su  monumental  obra  bajo  este  título  en 
1974,  llega  a  la  conclusión  que  "la  verdad  es  que  nosotros  no  sa¬ 
bemos  aún,  ni  siquiera  con  un  modesto  grado  de  certidumbre,  como 
se  inició  la  familia. 

Algunos  eruditos,  como  H.J.S.  Maine  en  1861  sostenían  que  el 
patriarcado  fue  la  primera  forma  de  vida  familiar  conocido. 

Otros,  como  Friedrich  Angels  argumentaban  que  puesto  que  el  pa- 
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triarcado  estuvo  estrechamente  relacionado  con  el  establecimiento 
de  la  propiedad  privada,  debe  haber  estado  precedido  por  un  pe¬ 
ríodo  matriarcal  antes  de  aparecer  la  propiedad  privada.  Fue  por 
este  tiempo,  dice,  que  el  hombre  empezó  la  explotación  y  subyuga¬ 
ción  de  la  mujer  a  Fin  de  ganar  control  sobre  la  propiedad  y  po¬ 
der  heredarla  a  sus  hijos.  La  monogamia  fue  considerada  de  la 
misma  forma,  como  una  necesidad  a  fin  de  asegurar  que  su  propie¬ 
dad  fuera  heredada  sólo  por  su  legítima  descendencia,  y  no  por  h_i 
jos  de  sus  esposas  engendrados  por  otros  varones.  En  la  teoría 
de  Engels  el  matriarcado  fue  a  su  vez  precedido  por  un  período  de 
promiscuidad  sexual  en  el  cual  no  había  ningún  sistema  familiar 
estable . 

Tal  especulación,  como  lo  ha  dicho  Cristopher  Lasch,  fue  cori 
secuencia  de  otros  dos  fenómenos  ocurridos  en  aquellos  tiempos, 
(a)  la  teoría  de  la  evolución  de  Darwin;  (b)  la  filosofía  políti¬ 
ca  del  socialismo.  Al  estudiar  el  desarrollo  histórico  de  siste¬ 
mas  familiares  a  la  luz  de  principios  e volucionarios ,  se  creyó 
que  el  análisis  podía  proyectarse  en  reversa  a  través  del  tiempo 
y  penetrar  en  los  tiempos  antiguos,  anteriores  a  los  registros 
históricos.  En  segundo  lugar,  el  fuerte  sabor  ideológico  de  aná¬ 
lisis  como  el  de  Engels  fue  tan  obvio  que  Max  Weber  se  refirió  a 
la  teoría  matriarcal  como  "la  teoría  socialista  de  la  familia." 

Si  se  asocia  a  la  familia  con  una  etapa  particular  de  la  evolu¬ 
ción  económica  de  la  sociedad,  la  familia  podría  desaparecer  o 
ser  radicalmente  alterada  cuando  la  revolución  social  barra  con 
todas-las  instituciones  sociales  y  económicas. 

Mientras  no  puede  comprobarse  que  el  patriarcado  haya  sido 
la  forma  primitiva  de  vida  familiar,  si  puede  decirse  con  certeza 
que  ha  dominado  la  civilización  en  la  mayoría  de  las  sociedades 
en  las  que  existe  un  registro  histórico.  Esto  es  especialmente 
cierto  en  el  período  bíblico  registrado  tanto  en  el  Antiguo  como 
en  el  Nuevo  Testamento.  Es  posible  que  como  Pablo  no  conocía  nin 
gún  otro  patrón  familiar,  se  esforzó  por  modificar  y  suavizar  las 
características  más  ásperas  del  patriarcado,  en  vez  de  proponer 
otra  alternativa.  ("Esposos  amad  a  vuestras  esposas  como  Cristo 
amó  a  su  iglesia  ...  Padres,  no  provoquéis  a  ira  a  vuestros  hijos 
sino  criadlos  en  disciplina  y  amonestación  del  Señor  ...  Amos  ... 
haced  con  ellos  lo  mismo,  dejando  las  amenazas,  sabiendo  que  el 
Señor  de  ellos  y  vuestro  está  en  los  cielos,  y  que  para  él  no  hay 
acepción  de  personas")  (Efesios  5:25,  6:4-9). 

La  sociología  moderna  ha  mostrado  poco  interés  en  las  especu 
laciones  acerca  del  origen  de  los  patrones  originales  de  la  vida 
familiar  y  se  ha  concentrado  en  descripciones  empíricas  de  estruc 
turas  familiares  contemporáneas.  En  1945,  Ernest  W.  Burgess  y 
Harvey  3.  Locke  argumentaron  que  la  familia  patriarcal  (que  ellos 
identificaron  como  la  más  cercana  aproximaxión  al  tipo  de  familia 
institucional)  estaba  cediendo  paso  en  la  sociedad  americana  a  un 
nuevo  tipo  denominado  por  ellos  como  la  familia  de  compañía  o  de 
camaradería.  Ellos  afirman  que  "la  tesis  básica  de  este  libro  es 
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h'i'pnin  ^milia.en  tiempos  históricos  ha  estado  en  transición  par- 

por  la  mavorLlnnn^ itucrón  de  comportamiento  familiar  controlada 
por  la  mayoría,  por  la  opinión  publica  y  por  la  lev  ,,n  mm 

mutuoÍvmdeí0consmPOrtH,nÍent0  famlliar>  proveniente^»  un  afecto  ~ 
mutuo  y  del  consenso  de  sus  miembros." 


rías-Eoatr,erc„í  p  1  9ías  56  contrasta"  en  las  siguientes  catego- 
S,;r  attl  rcal  ufs-  democrático,  formal  «rs.  informal,  estructu 

e/rleh  re^acl0nal>  roles  fijos  vrs.  roles  flexibles,  énfasis  eñ 

midad  I  a  f3  re®P°nsabllidad  »rs.  énfasis  en  el  afecto  y  la  inti 

«eer  ún  cll^rte  ?  la  ramilia  de  compañerismo  es  pro 

racteri7eí  nn  h  lntlmidad  mterpersonal .  Estas  familias  se  ca-" 

ier  nLtirinl  f  l  r!CÍblr  afecto>  igualdad  entre  marido  y  mu¬ 
de  !/„  P?  de  todos  en  todas  las  decisiones,  desarrollo 

h  r  personalidad  de  cada  miembro  como  un  objetivo  principal  li 

vor  felinad  ?Íembí°  dB  e*Presarse  V  ba  expectativa  que  ^  ma-^ 
yor  felicad  en  la  vida  se  encuentra  en  el  seno  de  la  familia. 

..si-Ja^C°“  Parsons  ha  descrito  a  la  familia  americana  como  un 

racteriza  riTf  adlerto  V  . multi-lineal .  -  Esta  descripcidn  ca- 
.  1  a  fa Papila  americana  urbana  de  clase  media,  que  pare- 

familL  rnP  ?  domlaadte  de  las  familias  norteamericanas.  La 
a»i Ua  conyugal  o  núcleo  familiar  como  se  le  llama  a  veces,  es¬ 
otras  familiasÓd  í"  estructura!  está  relativamente  aislada  de 
mlMenl  ?  1  ?  d  eSt®  mlSm°  sistema-  Las  familias  conyugales  o 

de  ies?df  llareÜ  v/1'/?n  en  su  propia  casa  o  apartamento;  su  lugar 
de  residencia  puede  estar  alejado  miles  de  millas  de  sus  familia! 

í!  de  !idw!n0S‘  T°man  SÜS  proPias  decisiones  acerca  de  su  esti 
lo  de  vida  (dinero,  viajes,  educación,  religión,  política)-  son  ~ 

pe!misoCdeEsu!  lndePendientes  •  ^  ^rón  ni  la  mujer  necesitan 

permiso  de  sus  padres  para  casarse  si  tienen  la  edad  legal.  La 

luna  de  miel  simboliza  el  rompimiento  con  los  padres  y  la  f ami¬ 
na!  ‘  enhÍ.matrin'^nl°  edifica  P°r  acuerdo  mutuo  entre  dos  perso¬ 
go®  !n dre  consideraciones  prácticas.  Las  bromas  sobre  suegros 
son  un  sistema  de  defensa  sutil,  o  no  tan  sutil,  para  guardar  la 
privacidad  y  el  aislamiento  estructural  de  la  pareja  casada. 

cene  GHte  slstema  de  familia  encaja  con  la  cultura  ameri- 

h?!W  P°nde  3  SUS  '/alores»  también  extremadamente  vulnéra¬ 
me  i  f3?  pyes^ones  y  a  las  influencias  de  la  sociedad,  tales  co- 
"  ía  televisión  y  los  medios  de  comunicación  masivos  que  cambian 
costumbres  y  rompen  valores  de  grupos  homogéneos,  y  la  desarrai- 

!!!!*  *U  f?mi^a  más  grande .  Parson  afirma  que  el  aislamiento 
esctructural  del  núcleo  familiar  de  hoy,  determinado  por  los  pa- 

en!8"»!  ideales  de  la  cultura  contemporánea  y  que  son  idóneos  a 

es  la  razón  fundamental  de  sus  problemas  funcionales  y  diná 
micos.  "  7  — 


El  núcleo  familiar  (o  familia  nuclear)  está  cada  vez 
rodeado  e  influenciado  por  la  parentela  formada  por  padres 
nos,  ermanas,  tíos,  tías  ó  abuelos  de  ambos  lados.  Cada 


menos 
,  h  e  r  m_a 
vez  se 


encuentra  más  vinculada  a  la  sociedad  e  influenciada  por  sus  val£ 
res,  tendencias  y  recursos.  La  familia  nuclear  enfatiza  el  amor 
y  el  afecto  (en  vez  del  deber  y  la  responsabilidad);  la  relativa 
independencia  de  la  nueva  unidad  familiar,  la  libertad  para  esco¬ 
ger  al  compañero  del  hogar,  restándole  importancia  a  las  diferen¬ 
cias  en  su  trasfondo;  la  igualdad  entre  marido  y  mujer  y  aún  un 
limitado  intercambio  de  sus  roles;  la  participación  de  todos,  in¬ 
cluyendo  a  los  niños,  en  la  toma  de  decisiones;  y  la  libertad  pa¬ 
ra  que  cada  persona  pueda  expresarse  y  desarrollar  su  personali¬ 
dad  y  talentos  al  máximo  posible. 

i» 

Si  este  sistema  es  tán  bueno  ¿por  qué  no  funciona?  Parson 
observa  que  la  relación  entre  marido  y  mujer  es  la  piedra  angular 
de  este  sistema  familiar.  Esto  coloca  una  carga  más  pesada  al 
vinculo  de  afecto  entre  los*  cónyuges  que  en  aquellos  otros  siste¬ 
mas  en  donde  la  relación  emocional  de  los  miembros  de  la  familia 

l! 

era  más  difusa.  Entonces  el  afecto  y  la  tensión  se  dispersaban 
por  toda  la  red  familiar.  La  esposa,  por  ejemplo,  podía  aliviar 
un  poco  la  tensión  que  experimentaba  en  su  relación  con  el  marido 
contándoselo  a  su  mamá  o  a  su  hermana,  su  hermano,  su  abuela  o 
cualquiera  de  las  varias  personas  intimamente  relacionadas  con 
ella.  La  influencia,  o  la  presión  de  ese  grupo  familiar  más  gran 
de  ayudaba  a  resolver  los  problemas,  o  si  esto  fuera  imposible, 
por  lo  menos  ayudaba  a  mantener  la  apariencia  de  unidad  para  no 
avergonzar  al  resto  de  la  familia. 

Debido  a  que  la  familia  conyugal  depende  casi  solo  del  lazo 
entre  marido  y  mujer  para  su  estabilidad,  es  más  frágil  y  vulne¬ 
rable  de  romperse  cuando  ese  lazo  se  debilita.  En  otras  palabras 
dos  fuerzas  han  conspirado  para  debilitar  y  romper  el  sistema  fa¬ 
miliar.  La  primera  de  ellas  es  el  debilitamiento  de  la  estructu¬ 
ra  de  apoyo  que  rodeaba  al  núcleo  familiar  (o  familia  nuclear) 
al  disminuir  los  lazos  con  el  resto  de  la  familia  debido  a  cam¬ 
bios  en  los  valores  sociales  y  al  esparcimiento  geográfico  de  las 
familias.  La  segunda  es  la  gran  presión  que  es  ejercida  sobre  el 
esposo  y  la  esposa  por  la  forma  de  vida  moderna,  que  dificulta  la 
intimidad,  aún  cuando  ésta  se  vuelve  más  importante. 

Otra  forma  de  expresar  lo  anterior  es  considerar  la  relación 
entre  esposo-esposa  como  un  largo  puente.  Lo  que  ha  hecho  la  so¬ 
ciedad  moderna  es  quitar  las  columnas  que  sostienen  el  puente  re¬ 
presentadas  por  el  resto  de  la  familia,  dejando  únicamente  las  co ( 
lumnas  del  esposo  y  la  esposa.  Por  lo  tanto  el  puente  se  ha  debT 
litado  a  la  par  que  un  tráfico  más  pesado  se  mueve  encima  de  él. 
Por  lo  tanto,  no  es  de  extrañarse  que  el  puente  matrimonial  se  de. 
rrumbe  tán  frecuentemente! 

El  concepto  de  Parson  acerca  del  relativo  aislamiento  es  truc 
tural  de  la  familia  nuclear  ha  sido  desafiado  recientemente  por 
Eugene  Litwack  y  Melvin  Seeman.  Ellos,  por  una  parte,  enfatizan 
la  importancia  de  la  red  de  relaciones  entre  la  pareja  nuclear  y 
sus  hijos,  y  por  otra  parte  el  extenso  grupo  de  parientes  del 
cual  ellos  f ornan  parte.  Parson  reconoce  que  esos  lazos  no  están 
rotos  y  que  él  jamás  intentó  decir  eso.  Sin  embargo,  el  conti¬ 
núa  insistiendo  que  ya  no  tienen  la  importancia  crucial  q.ue  t.p- 
nían  antes.  El  resto  de  la  familia  no  es  una  unidad  residencial 
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o  económica,  ni  productora  ni  consumidora,  como  sucede  por  ejemplo 
en  las  comunidades  Huteritas.  La  comunicación  entre  los  miembros 
de  la  familia  es  esporádica  y  altamente  selectiva  en  cuanto  a  vi¬ 
sitas,  actividades  en  común,  comunicaciones  telefónicas  o  cartas. 
Los  parientes  son  "un  recurso  del  que  selectivamente  se  puede  to¬ 
mar  ventaja  dentro  de  considerables  limites,"  una  "reserva  de  es¬ 
peranzas  de  solidaridad  y  buena  voluntad  que  pueden  ser  movidad  e 
implemen tadas  en  caso  necesario."  Se  da  por  hecho  la  independen¬ 
cia  económica  entre  hermanos  y  hermanas  adultos,  hijos  adultos  y 
sus  padres.  Esto  se  expresa  frecuentemente  por  padres  ancianos: 
"No  quiero  ser  carga  para  mis  hijos."  En  años  anteriores  jamás 
se  consideraba  como  una  carga,  sino  más  bien  era  una  obligación, 
el  proveer  un  hogar  dentro  del  circulo  familiar  a  los  padres  que 
estaban  envejeciendo. 

Al  mismo  tiempo,  en  casos  de  verdadera  crisis  o  necesidad, 
los  parientes  aún  representan  un  sistema  de  apoyo  limitado.  En 
un  caso  realmente  severo  una  familia  puede  recurrir  a  primos, 
tíos  y  tías.  Por  ejemplo  si  ambos  padres  de  niños  pequeños  murije 
ran  en  un  accidente  automovilístico,  o  un  adulto  ya  viejo  se  que¬ 
dara  sin  un  centavo,  siempre  y  cuando  no  lo  hubiera  dilapidado  en 
la  bebida.  Mientras  que  la  red  exista,  la  tendencia  es  mantener¬ 
se  independiente  de  ella  a  no  ser  en  circunstancias  lamentables. 

La  palabra"mul ti-lineal"  en  la  definición  de  Parsons  signifjl 
ca  que  muchas  lineas  familiares  diferentes  fluyen  unidas  hacia  la 
nueva  unidad  conyugal  familiar.  Obviamente  este  es  el  caso  en 
cualquier  matrimonio  en  cualquier  sistema  matrimonial.  No  obstari 
te  vale  la  pena  observar  que  en  el  sistema  tradicional  las  li¬ 
neas  familiares  que  fluían  unidas  hacia  un  nuevo  matrimonio  te¬ 
nían  muchas  cosas  en  común,  tales  como  la  religión,  la  cultura, 
lo  étnico  y  lo  social.  Hoy  en  día  hay  una  gran  diversidad  de 
trasfondos  entre  los  contrayentes.  Esto  es  lo  que  significa  el 
término  "abierto";  simplemente  nos  dice  que  teóricamente  cada  uno 
es  libre  para  contraer  matrimonio  con  quien  desee. 

Esta  es  la  característica  que  se  subraya  cada  vez  más  en  los 
nuevos  patrones  matrimoniales.  La  independencia  de  la  nueva  uni¬ 
dad  matrimonial,  a  diferencia  de  la  antigua,  se  manifiesta  por  la 
libre  elección  de  la  pareja  matrimonial.  Aún  en  sistemas  donde 
•los  matrimonios  no  eran  arreglados,  los  valores  y  preferencias  de 
los  parientes  influenciaba  fuertemente  la  selección  del  compañero. 
Este  es,  desde  luego,  el  drama  interno  en  "El  l/iolinista  en  el  Tjj 
jado",  en  el  que  se  desafia  directamente  la  autoridad  de  Tevye 
para  determinar  con  quién  se  casarán  sus  hijas.  Cuando  la  terce¬ 
ra  hija  se  casa,  se  ignoran  por  completo  las  diferencias  cultura¬ 
les  y  religiosas.  Es  más,  las  consideraciones  románticas  en  la 
selección  de  la  pareja  son  más  importantes  que  la  prudencia;  en 
otras  palabras,  el  corazón  se  impone  sobre  la  cabeza,  los  senti¬ 
mientos  sobre  la  razón. 

Sin  lugar  a  dudas  la  institución  de  la  familia  americana  ha 
experimentado  cambios  significativos  durante  las  pasadas  siglos 
al  modificarse  el  ambiente  socio-cultural.  Estos  cambios  y  sus 
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causas  fundamentales  han  sido  bien  documentados  por  numerosos 
científicos  sociales,  especialmente  por  Burgess  y  Locke.  El  con¬ 
senso  es  que  las  funciones  tradicionales  de  la  familia  como  son 
las  funciones  económicas,  protectoras,  recreativas,  educaciona¬ 
les  y  religiosas  aunque  no  han  sido  totalmente  eliminadas  ni  to¬ 
talmente  transferidas  a  otras  agencias,  sí  han  sido  significativa 
mente  modificadas. 

Un  estudio  realizado  en  1955  por  W.  F.  Ogburn  y  M.  F. 

Nimkoff  bajo  el  título  LOS  CAMBIOS  FAMILIARES  Y  LA  TECNOLOGIA,  ex 
pone  la  tesis  que  de  todos  los  factores  que  han  contribuido  al 
cambio  en  la  familia,  los  descubrimientos  científicos  y  los  avan¬ 
ces  tecnológicos  son  los  más  significativos.  Para  establecer  su 
teoría  encuestaron  a  diez  y  ocho  observadores  responsables  de  la 
familia  acerca  de  su  opinión  de  cuáles  han  sido  los  más  destaca¬ 
dos  cambios  ocurridos  a  la  familia  en  tiempos  recientes.  Se  enu¬ 
meraron  63  cambios  que-  indicaban  que  la  familia  había  sufrido  pro 
fundas  modificaciones.  Por  otra  parte,  surgid  un  consenso  en 
cuanto  a  cuáles  habían  sido  esos  cambios.  Tres  de  ellos  señala¬ 
ban  la  formación  y  rompimiento  de  la  familia:  siendo  el  romance 
la  consideración  básica  para  el  matrimonio,  matrimonios  más  jóve¬ 
nes  y  divorcio.  Un  segundo  grupo  de  cambios  señalaba  a  las  inte£ 
relaciones  entre  los  miembros  de  la  familia:  esposo-padre,  esposa 
-madre,  hijos-hermanos.  Este  análisis  trataba  con  esposas  que 
trabajan,  la  distribución  de  la  autoridad  y  énfasis  en  los  niños. 
Los  dos  cambios  restantes  concernían  a  la  disminución  el  el  tama¬ 
ño  de  las  familias  y  el  cambio  en  las  funciones  tradicionales  de 
la  familia. 

La  conclusión  a  la  que  llegó  este  estudio  fue  que  en  el  cur¬ 
so  de  su  adaptación  la  familia  ha  perdido  muchas  de  sus  funciones 
pero  permanecen  y  asumen  una  mayor  importancia,  "la  función  de  la 
personalidad  relativa  al  compañerismo,  el  afecto  y  la  educación." 
Esta  es  también  la  opinión  del  antropólogo  Ralph  L in ton  quien  in¬ 
siste  que  únicamente  la  familia  puede  ofrecer  la  más  segura  garan 
tía  de  satisfacer  las  necesidades  humanas  básicas  que  son  la  nece 
sidad  de  amor,  aceptación  y  afecto.  Desde  su  punto  de  vista,  con 
sólo  esto  se  asegura  la  sobrevivencia  de  la  familia  como  un  orga¬ 
nismo  social,  aún  cuando  sus  funciones  decrezcan  y  cambie  su  for¬ 
ma.  Aún  no  se  ha  inventado  un  sustituto  satisfactorio  para  criar 
y  socializar  a  los  hijos,  a  pesar  de  las  claras  fallas  que  presen 
ta  la  familia. 

TEORIAS  ACERCA  DEL  CAMBIO  SOCIAL 

El  sociólogo  Richard  R.  Clayton  ha  escrito  un  excelente  resu 
men  acerca  de  las  cuatro  principales  teorías  de  Cambio  Social  que 
han  sido  aplicadas  a  los  análisis  de  las  familias  en  transición. 
La  primera  de  ellas  es  la  teoría  de  la  El/OLUCION  que  sostiene  que 
"toda  sociedad  se  mueve  de  un  estado  simple  a  uno  más  complejo." 
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Un  ejemplo  de  este  tipo  de  análisis  seria  el  de  Friedrich  Engel 
discutido  anteriormente.  Engels,  junto  con  otros  socialistas  teá 
ricos  esperaban  ansiosamente  el  tiempo  cuando  la  familia  patriar¬ 
cal  sería  eliminada  a  la  par  del  capitalismo  y  la  propiedad  priva 
da,  de  los  cuales  era  una  natural  secuela.  Evolucionaría  en  su 
lugar  un  sistema  más  complejo  de  relación  hombre-mujer  que  refle¬ 
jaría  el  nuevo  orden  socio-económico  del  socialismo.  La  caracte¬ 
rística  principal  de  este  nuevo  orden  sería  la  libertad  sexual 
por  la  que  una  mujer  ya  no  sería  considerada  como  la  propiedad 
sexual  exclusiva  de  un  hombre.  Los  experimentos  descritos  en  un 
capítulo  anterior  relativos  a  alternativas  de  estilos  de  vida  ín¬ 
tima  serían  los  precursores  del  nuevo  orden  social.  No  obstante, 
David  y  Vera  Mace  los  describen  como  vestigios  remanentes  de  una 
era  anterior  que  la  sociedad  moderna  ha  dejado  atrás  en  su  evolu¬ 
ción  hacia  la  familia  de  compañerismo. 

Ya  sea  que  uno  esté  o  no  de  acuerdo  con  la  teoría  evolucio¬ 
naría  del  cambio  social,  podemos  ciertamente  estar  de  acuerdo  que 
el  paso  o  transición  de  la  monogamia  al  matrimonio  de  grupo  cons¬ 
tituye  un  paso  de  lo  simple  a  lo  complejo.  El  manejo  de  tan  com¬ 
pleja  trama  de  relaciones  humanas  es  tan  complicado  que  tales  es¬ 
fuerzos  están  condenados  a  una  corta  existencia.  El  ejemplo  más 
célebre  en  tal  dirección  es  la  Comunidad  Oneida  de  Nueva  York  que 
duró  aproximadamente  treinta  anos  antes  de  desintegrarse.  Es  tam 
bién  sumamente  interesante  seguir  paso  a  paso  los  cambios  de  los 
respectivos  códigos  familiares  en  Rusia  (1918,  1936  y  1944)  en 
los  que  hay  cambios  sucesivos  y  deliberados  de  las  leyes  sobre  el 
matrimonio  y  el  divorcio,  sobre  políticas  y  prácticas  para  tener 
hijos,  que  reflejan  no  un  desarrollo  evolucionarlo,  sino  un  regre 
so  a  conceptos  más  tradicionales  del  matrimonio  y  la  familia.  “ 

Una  segunda  teoría  del  proceso  de  cambio  social  es  la  teoría 
de  DESARROLLO,  que  Gerald  R.  Leslie  llama  la  teoría  CICLICA. 

Carie  Zimmerman  es  citado  por  Clayton  y  Lesle  como  digno  represen 
tante  de  esta  teoría  delineada  en  su  monumental  estudio  LA  FAMI-~ 
LIA  DEL  MANANA:  LA  CRISIS  CULTURAL  Y  SU  SALIDA,  publicado  en 
1949.  De  acuerdo  a  esta  teoría,  tanto  los  individuos  como  las 
instituciones  pasan  por  varias  etapas  de  desarrollo  que  caracteri 
za  el  ciclo  de  vida  individual  desde  la  infancia  hasta  la  madu-  — 
rez,  seguido  de  un  período  de  declinación  hasta  llegar  a  la  muer¬ 
te.  La  Teoría  de  Desarrollo  con  respecto  a  la  familia  es  bastan¬ 
te  pesimista,  como  también  lo  era  Zimmerman  respecto  a  la  familia 
Americana  en  las  postrimerías  del  siglo  XX.  Ciertamente  los  cam¬ 
bios  en  los  valores  y  prácticas  sexuales  y  su  impacto  desintegra¬ 
dor  sobre  la  estabilidad  matrimonial  y  familiar  parecieran  consti 
tuír  adecuada  documentación  para  su  pronóstico,  aunque  no  lo  fue¬ 
ra  para  su  teoría.  Pero  en  cierto  sentido  su  teoría  también  es 
optimista  pues  ve  la  posibilidad  de  revertir,  o  al  menos  retrasar 
la  declinación  de  la  familia.  Lo  que  se  necesita  es  un  programa 
vigoroso  de  parte  del~gobierno  y  de  la  iglesia  para  restaurar  a 
la  familia  a  su  justo  lugar  de  influencia  y  status  en  la  sociedad. 
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Una  tercer  teoría  de  cambio  social  es  la  llamada  FUNCIONAL 
por  Clayton  y  PROGRESISTA  por  Leslie.  Esta  teoría  mide  el  cambio 
social  observando  los  cambios  de  funciones  que  ocurren  en  cual¬ 
quier  unidad  social  como  la  familia  durante  un  período  de  tiempo. 
Los  estudios  de  Ogburn  y  Nimkoff  LOS  CAMBIOS  FAMILIARES  V  LA  TEC¬ 
NOLOGIA  (1955)  son  un  buen  ejemplo  de  esta  teoría.  Estos  cambios 
de  las  funciones  de  la  familia  (económicos,  educativos,  religio¬ 
sos,  recreativos,  protectores,  afectivos  y  que  otorgan  un  status) 
son  resultado  de  fuerzas  sociales  más  grandes  en  el  medio  en  que 
se  mueve  la  familia.  ^.Estas  fuerzas  pueden  ser  la  industrializa¬ 
ción,  la  urbanización  y  la  tecnología  con  sus  complicadas  estruc¬ 
turas  sociales  y  económicas.  Desde  el  punto  de  vista  de  Clayton, 
la  familia  es  un  sujeto  pasivo  moldeado  por  esas  fuerzas  podero¬ 
sas.  "Para  Ogburn  la  familia  es  un  recipiente  de  cambio,  casi 
siempre  la  variable  dependiente,  mientras  que  Zimmerman  ve  a  la 
familia  como  el  centro  instigador  del  cambio." 

Clayton  y  Leslie  identifican  por  separado  una  teoría  adicio¬ 
nal  aunque  parece  no  haber  relación  entre  las  dos.  Leslie  se  re¬ 
fiere  a  una  teoría  de  ESTRUCTURA-FUNCION  cuyo  mejor  exponente  es 
Talcott  Parsons  y  cuyo  modelo  del  aislamiento  relativo  estructural 
de  la  familia  nuclear  (o  del  núcleo  familiar)  ya  hemos  explicado. 
Su  enfoque  descansa  sobre  la  interacción  e  integración  de  la  f am ± 
lia  a  otras  instituciones,  especialmente  las  del  mundo  del  traba¬ 
jo.  Al  ser  este  el  enfoque,  los  cambios  en  las  funciones  de  la 
familia  no  se  consideran  como  signos  de  debilidad  sino  como  adap¬ 
taciones  creativas  a  su  ambiente  cambiante. 

Desde  su  punto  de  vista,  la  familia  se  ha  adaptado  asombrosa, 
mente  bien  a  la  situación  industrial  moderna.  Cuando  la  produc¬ 
ción  era  un  asunto  primo rdialmente  familiar  -como  la  familia  en 
una  finca-  la  familia  tomó  la  forma  de  un  grupo  familiar  más  am¬ 
plio  integrado  por  abuelos,  tíos,  primos,  etc.  Cuando  la  produc¬ 
ción  salió  fuera  del  seno  de  la  familia  y  entró  a  las  fabricas  y 
comercios,  la  familia  se  adaptó  encogiéndose  a  la  unidad  del  nú¬ 
cleo  familiar,  se  urbanizó  y  se  movilizó.  Esto  ha  provocado  que 
algunos  observadores  como  Nimkoff  y  Middleton  hayan  llegado  a  con 
clusiones  opuestas  a  la  teoría  evolucionarla  que  afirma  que  la 
familia  se  mueve  de  lo  simple  a  lo  complejo.  Ellos  afirman  que: 

la  sociedad  industrial  moderna,  con  su  pequeña  familia  inde¬ 
pendiente  es  como  la  más  simple  sociedad  de  caza  y  recolec¬ 
ción  y,  en  parte,  aparentemente  por  las  mismas  razones  de 
necesidad  limitada  de  trabajo  familiar  y  mobilidad  física. 

El  cazador  es  móvil  porque  persigue  a  su  presa:  el  trabaja¬ 
dor  industrial,  debido  a  su  trabajo. 

La  cuarta  teoría  de  Clayton  es  el  MANEJO  DE  LA  TENSION.  La 
tensión  surge  por  fuerzas  opuestas  en  cualquier  sociedad,  unas 
de  las  cuales  luchan  por  el  cambio,  mientras  que  otras  buscan  cojn 
trolar  y  restringir  esas  fuerzas  para  preservar  los  patrones  y  va 
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lores  existentes.  Esta  tensidn  se  evidencia  en  las  fuerzas  que 
propugnan  por  un  cambio  en  la  revolución  sexual  y  en  las  reaccio¬ 
nes  que  han  provocado  en  sus  oponentes,  especialmente  en  la 
auto-estilizada  Mayoría  Moral.  Esto  hace  necesario  que  la  fami¬ 
lia  adopte  una  postura  y  resuelva  los  temas  en  debate  conforme  a 
sus  mejores  conocimientos  y  necesidades.  El  proceso  por  el  cual 
concilia  estas  fuerzas  se  llama  manejo  de  la  tensión. 

El  asunto  básico  de  nuestro  interés  en  todas  estas  teorías 
de  cambio  social  es  el  papel  que  juega  la  familia  como  elemento 
activo  o  pasivo,  iniciador  de  cambios  o  sujeto  pasivo.  Clayton 
concluye  que, 

De  todos  estos  estudios  respecto  a  los  cambios  ocurridos  en 
la  familia,  surge  un  consenso.  Por  ejemplo,  hay  un  acuerdo 
bastante  difundido  de  que  la  familia  como  unidad  dentro  de 
una  comunidad  y  como  un  sistema  dentro  de  la  sociedad  es  mas 
bien  recipiendiar ia  que  iniciadora  de  cambio  social.  También 
hay  consenso  que  las  cuatro  variables  causales  entrelazadas 
que  han  provocado  cambios  en  la  familia  son  la  industrializa 
ción,  la  urbanización,  la  modernización  y  la  complejidad  so¬ 
cial  . 

Como  hemos  visto,  hay  portavoces  de  otro  punto  de  vista  como 
Talcott  Parsons  a  quien  se  le  atribuye  haber  dicho:  "Creo  profun¬ 
damente  en  la  importancia  del  sistema  familiar,  y  no  creo  que 
siempre  siga,  sino  que  a  veces  dirige,  los  cambios  sociales."  El 
testimonio  de  Meyer  Nimkoff,  quien  colaboró  con  William  Ogburn  en 
el  estudio  de  1955  LOS  CAMBIOS  FAMILIARES  Y  LA  TECNOLOGIA,  es  tam 
bién  significativo  a  este  respecto: 

A  pesar  de  que  los  factores  tecnológicos  y  económicos  pueden 
ser  los  principales  elementos  de  cambio  (responsables  de  más 
variación  en  los  sis temassociales  que  los  factores  ideológi¬ 
cos),  la  familia  as  aún  una  variable  independiente  y  depen¬ 
diente  que  puede  ejercer  importante  influencia  en  el  proceso 
social . 

Con  respecto  a  los  factores  ideológicos  (en  oposición  de  las 
fuerzas  científicas  y  tecnológicas)  que  operan  en  los  procesos  de 
cambio  social,  3.  Richard  Udry  en  su  libro  EL  CONTEXTO  SOCIAL  DEL 
MATRIMONIO,  ha  identificado  cuatro  sistemas  de  creencias  que  es¬ 
tán  enraizados  de  diferentes  maneras  en  el  sistema  de  valores  ame 
ricano  y  que  afectan  los  valores  de  la  familia,  cimentando  la  es¬ 
tructura  familiar  de  la  misma  forma  en  la  que  los  cimientos  sir¬ 
ven  de  fundamento  a  una  casa. 

El  primero  de  ellos  es  la  TRADICION  CRISTIANA  que  ha  moldea¬ 
do  el  pensamiento  occidental,  sus  instituciones  y  la  práctica  de 
aún  aquellos  que  no  son  cristianos  practicantes.  Por  ejemplo,  la 
celebración  del  matrimonio  se  ha  considerado  tradicionalmente  co¬ 
mo  un  acontecimiento  básicamente  religioso.  El  enfoque  occiden- 
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tal  del  matrimonio  lo  establece  como  una  relación  monógama  y  per¬ 
manente.  Por  mucho  tiempo  el  estado  consideraba  el  adulterio  co¬ 
mo  la  única  razón  legítima  para  el  divorcio.  A  pesar  que  los  di¬ 
vorcios  han  aumentado  en  forma  alarmante,  aun  se  considera  como 
una  desafortunada  tragedia  y  no  como  una  ocasión  para  celebrar,  y 
a  través  de  esto  puede  detectarse  que  el  matrimonio  aún  se  consi¬ 
dera  que  debe  de  ser  monógamo  y  permanente.  El  punto  de  vista 
cristiano  tradicional  también  afirma  que  tener  hijos  es  bueno,  y 
prohibe  el  sexo  premarital  y  extramatrimonial  (fornicación  y  adul 
terio) .  * 

El  segundo  sistema  de  creencias  enraizado  en  los  valores  ame 
ricanos  es  el  ECUALI TARISMO  DEMOCRATICO. 

La  doctrina  que  establece  la  igualdad  de  todos  los  hombres  y 
el  derecho  de  los  individuos  de  participar  en  las  decisiones 
que  afectan  su  fe  comenzó  como  un  credo  político,  pero  se  ha 
difundido  selectivamente  a  otras  relaciones  sociales...  los 
americanos  están  ahora  en  posición  de  combinar  las  tradicio¬ 
nes  que  legitimizan  la  autoridad  del  hombre  sobre  la  mujer  y 
de  los  adultos  sobre  los  niños  con  una  actitud  de  ecualita- 
rismo  democrático  que  socava  esta  antigua  autoridad  legítima 
y  enfatiza  la  igualdad  de  los  sexos  y  el  derecho  que  tienen 
los  niños  de  ser  preservados  de  una  autoridad  arbitraria. 

Se  ha  desarrollado  en  nuestra  sociedad  una  poderosa  tensión 
entre  la  nueva  corriente  que  enfatiza  la  igualdad  de  derechos  que 
tienen  todos  de  ser  oídos  y  considerados,  versus  la  actitud  trad_i 
cional  de  autoridad  masculina  sobre  la  mujer  y  de  autoridad  de 
los  adultos  sobre  los  niños. 

La  Enmienda  pro  Igualdad  de  Derechos,  que  al  momento  de  es¬ 
cribir  este  estudio  aún  no  ha  obtenido  las  necesarias  dos  terce¬ 
ras  partes  de  votos  de  las  legislaturas  estatales  en  los  Estados 
Unidos,  ha  levantado  una  gran  controversia  tanto  entre  hombres  C£ 
mo  entre  mujeres.  Es  una  simple  y  breve  declaración  que,  en  rea¬ 
lidad,  no  debiera  ser  con troversial .  "La  igualdad  de  derechos 
que  confiere  la  ley,  no  puede  ser  negada  ni  reducida  por  razón 
del  sexo,  por  los  Estados  Unidos  ni  por  algún  Estado  en  particu¬ 
lar."  Esta  declaración  se  ha  vuelto  controversial  porque  cues¬ 
tiona  y  margina  muchas  de  las  antiguas  leyes  y  prácticas  que  go¬ 
bernaban  las  relaciones  entre  hombres  y  mujeres  en  las  esferas  p£ 
líticas,  legales  y  económicas  de  la  vida.  Los  que  se  oponen  a  la 
enmienda  han  puesto  en  juego  lo  incierto  de  la  naturaleza  y  exte£ 
sión  de  los  cambios  que  acarreará,  sabiendo  que  mucha  gente  está 
dispuesta  a  tolerar  un  sistema  mediocre  porque  lo  viejo  y  conoci¬ 
do  representa  una  cierta  medida  de  seguridad  y  estabilidad  a  pe¬ 
sar  de  sus  deficiencias. 

El  tercer  sistema  de  creencias  que  está  afectando  los  ci¬ 
mientos  del  matrimonio  y  de  la  familia  es  el  INDIVIDUALISMO,  una 
filosofía  que  afirma  que  el  individuo  es  más  importante  que  el 
grupo . 
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Se  da  preferencia  a  las  metas  individuales ;  el  bienestar 
personal  y  la  felicidad  constituyen  la  base  para  tomar  deci¬ 
siones  sociales  e  indi viduales  ;  no  es  deber  del  individuo 
sacrificar  su  felicidad  por  el  bienestar  de  otras  personas. 
Se  da  honra  a  1¿  personalidad  individual  y  el  desarrollo  de 
su  potencial  es  una  meta  digna  de  mérito. 

^ ^  individualismo  ha  impactado  asuntos  como  las  causas  de 
divorcio,  causas  para  el  aborto,  hábitos  matrimoniales,  etc. 

El  cuarto  sistema  de  creencias  identificado  por  Udry  es  el 
SECULARISMO.  "Una  sociedad  secular  es  aquella  en  la  que  hay  una 
disposición  de  cambiar  patrones  y  creencias  tradicionales,  en  con 
traste  con  una  sociedad  sagrada  en  la  que  la  gente  no  está  dis¬ 
puesta  y  resiste  cualquier  clase  de  cambios  sociales."  La  eviden 
cia  de  que  estamos  viviendo  en  una  sociedad  secular  se  demuestra- 
en  que  los  tradicionales  conceptos  cristianos  relativos  al  matri¬ 
monio  y  a  la  familia  están  siendo  desgastados  por  conceptos,  valo 
res  y  prácticas  nuevas.  Encontramos  ilustraciones  en  los  cambios; 
de  los  papeles  en  edad  y  sexo,  la  creciente  aceptación  del  divor¬ 
cio  y  nuevos  matrimonios  en  la  sociedad  y  aón  en  la  iglesia,  la 
creciente  aceptación  de  la  contracepción  y  la  planificación  fami¬ 
liar,  leyes  liberales  que  regulan  el  aborto,  y  la  creciente  acep¬ 
tación  de  alternativas  de  estilos  de  vida. 

Todo  esto  nos  suministra  con  una  evidencia  aterradora  de  que 
las  familias  son  víctimas  pasivas  de  fuerzas  abrumadoras  tecnoló¬ 
gicas,  industriales,  económicas,  sociales,  políticas  e  ideológi¬ 
cas.  A  la  luz  de  esta  realidad,  es  más  extraordinario  que  un  gru 
po  de  educadores  de  vida  familiar  que  representan  a  muchas  igle-- 
sias  cristianas  alrededor  del  mundo,  elaboren  un  proyecto  basado 
en  su  convicción  de  que  las  familias  pueden  tomar  control  de  su 
destino  y  determinar  en  qué  clase  de  mundo  van  a  vivir.  Este  pro 

yecto  se  conoce  popularmente  como  Poder  Familiar  para  provocar  un 
Cambio  Social. 


PODER  FAMILIAR  PARA  PROVOCAR  UIM  CAMBIO  SOCIAL 

Ochenta  kilómetros  al  sur  de  la  ciudad  de  México  hay  un 
oasis  que  domina  una  espléndida  vista  del  Volcán  Popocatepe ti , 
llamado  ÜAXTEPEC.  Hace  muchísimos  años  fue  uno  de  los  favoritos 
centros  curativos  de  Montezuma.  Oaxtepec  fue  el  sitio  en  donde 
se  realizó  una  asamblea  familiar  en  Enero  de  1980  convocada  por 
el  Concejo  Mundial  de  Iglesias  -  el  primero  de  varios  grandes 
eventos  dirigidos  a  temas  de  la  familia  que  se  desarrollarían  en 
1980: 

(a)  la  Conferencia  Nacional  sobre  la  Familia,  en  Tailandia, 
en  Abril  1980,  auspiciada  por  la  Iglesia  de  Cristo  en  Tailandia; 
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(b)  el  Congreso  Mundial  sobre  Política  Familiar  realizado 
en  Milán  en  Junio  de  1980,  auspiciado  por  el  Centro  Internacional 
de  Estudios  de  la  Familia; 

(c)  la  conferencia  sobre  el  tema  "El  Niño  y  la  Familia:  Hoy 

y  Mañana,"  en  la  ciudad  de  México  en  Julio  de  1980,  auspiciado  por 
la  Federación  Internacional  para  la  Educación  de  los  Padres; 

(d)  el  Sínodo  de  Obispos  sobre  la  Familia  realizado  en  Roma 
en  el  otoño  de  1980  y  auspiciado  por  el  Vaticano; 

(e)  las  Conferencias  de  la  Casa  Blanca  sobre  la  Familia  rea 
lizada  a  finales  de  1980  y  convocada  por  el  presidente  de  los  Es¬ 
tados  Unidos. 

El  Proyecto  de  Poder  Familiar  para  Provocar  un  Cambio  Social 
que  más  formalmente  es'  llamado  "Estudio  de  Casos  de  la  Unidad  Fa- 
miliar  en  Sociedades  Cambiantes",  fue  un  proyecto  que  duró  tres 
años,  de  1976  a  1979.  Se  reunieron  representantes  de  47  grupos 
familiares  de  23  países  con  especialistas  de  vida  familiar  de 
esos  países  para  informar  lo  que  habían  aprendido.  El  desfile  se 
llenó  de  colorido  cuando  los  delegados,  ataviados  con  los  trajes 
tradicionales  de  sus  respectivas  culturas,  pasaban  al  frente  a 
colocar  sus  banderas  sobre  el  mapa  del  mundo  preparado  por  sus  an 
fitriones  mexicanos.  A  pesar  de  las  enormes  diferencias  cultura” 
les,  el  j-dioma,  y  la  tradición,  el  intercambio  de  experiencias  e 
ideas  fue  sumamente  armonioso.  Hubo,  sin  embargo,  un  choqüe  de 
ideologías  con  respecto  al  proceso  de  cambio,  no  en  principio, 
sino  con  respecto  a  donde  debiera  conducir  el  cambio,  es  decir,  a 
la  paz  del  mundo  y  a  una  justicia  social  para  todos. 

La  asamblea  se  realizó  en  un  verdadero  paraíso,  un  retiro, 
un  centro  de  recreación  y  estudio  equipado  con  todas  las  facili¬ 
dades  modernas  que  es  propiedad  del  gobierno  de  México.  Sin  em¬ 
bargo,  justo  afuera  de  las  bien  guardadas  puertas  del  campamento 
podíamos  ver  las  evidencias  de  la  pobreza  en  la  que  muchos  mexi¬ 
canos  viven  en  la  actualidad.  Este  fue  un  muy  apropiado  símbolo 
del  proyecto;  los  grupos  asistentes  representaban  todo  el  espec¬ 
tro  del  orden  socio-económico  del  mundo;  desde  el  grupo  finlan¬ 
dés  integrado  principalmente  de  catedráticos  de  la  Universidad  de 
Helsinski  hasta  algunas  mujeres  indígenas  analfabetas  me x i can as 
cuya  mayor  preocupación  consistía  en  como  obtener  un  adecuado  su¬ 
ministro  de  agua  potable;  desde  los  grupos  económicamente  segu¬ 
ros  de  Europa  y  América  del  Norte  hasta  el  grupo  del  Norte  de 
Sumatra  cuya  preocupación  radica  en  las  más  elementales  necesida¬ 
des  humanas  como  lo  son  el  alimento  y  la  salud. 

Algunas  mujeres  indígenas  mexicanas  del  grupo  Tarango  estu¬ 
vieron  presentes  y  se  sentían  muy  felices  de  poder  participar  en 
el  compañerismo  y  la  discusión  de  la  semana.  Una  de  ellas  soste¬ 
nía  en  sus  brazos  a  un  bebé  muy  pequeño.  Al  preguntarle  cómo  se 
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bios  que  estaban  afectando  profundamente  sus  valores  familiares 
así  como  la  misma  forma  de  su  vida  familiar.  En  algunos  casos 
enfrentaron  el  problema  opuesto,  es  decir,  resistencia  masiva  a 
cambios  que  eran  deseables.  Los  grupos  familiares  de  todo  el  pr£ 
yecto  observaron  con  preocupación  el  cambio  de  valores  culturales, 
de  las  prácticas  matrimoniales,  de  los  métodos  para  educar  a  los 
hijos,  de  los  roles  masculinos/femeninos,  de  los  valores  y  prácti 
cas  sexuales . 

Una  de  las  profundas  consideraciones  que  emergieron  de  las 
sociedades  tradicionales  de  Asia  y  Africa  fue  la  amenaza  a  la 
existencia  de  la  gran  familia  (integrada  por  el  núcleo  familiar 
y  abuelos,  tíos,  primos,  etc.)  como  consecuencia  de  la  creciente 
sociedad  industrial.  La  familia  de  parientes  ha  suministrado  un 
sentido  de  identidad,  pertenencia  y  estabilidad  para  sgs  miembros. 
Existe  gran  ansiedad  respecto  a  que  el  pequeño  núcleo  familiar 
con  su  énfasis  en  la  movilidad  y  el  individualismo  no  será  capaz 
de  proveer  estos  valiosos  recursos.  Indudablemente  la  experien¬ 
cia  de  grupos  familiares  en  el  mundo  industrializado  no  constitu¬ 
yen  un  buen  presagio  para  el  porvenir. 

Algunos  grupos  de  Australia,  Canadá,  Inglaterra  y  Nueva  Ze¬ 
landia,  en  donde  el  patrón  básico  es  la  familia  nuclear,  expresa¬ 
ron  sus  profundas  preocupaciones  acerca  de  lo  inadecuado  de  ese 
patrón  familiar.  La  Agrupación  Waverly  en  Victoria,  Australia, 
estudió  un  asunto  muy  simple:  la  cantidad  de  basura  que  una  sola 
familia  saca  cada  semana.  Su  preocupación  se  amplió  a  otras  fa¬ 
milias  e  incluyó  asuntos  como  plásticos,  empaques,  herbicidas  pa¬ 
ra  el  control  de  la  maleza,  alimentos  y  nutrición,  el  cultivo  de 
vegetales,  auto-suficiencia,  consumismo,  y  conservación  de  la 
energía.  Empezaron  a  preguntarse  acerca  del  desperdicio  (en  tér-  j 
minos  tanto  materiales  como  de  recursos  humanos)  en  la  forma  de 
vida  de  la  familia  nuclear  y  exploraron  la  opción  de  la  agrupa¬ 
ción  de  casas  en  un  terreno  común.  Decidieron  compartir  las  lav£  | 
doras  de  ropa,  automóviles  e  implementos,  y  también  la  compañía, 
cuidado  de  los  niños,  consejería,  habilidades  y  destrezas.  En  su  ¡ 
evaluación  final  afirmaron: 

El  grupo  considera  que  la  experiencia  de  una  vida  colectiva 
es  un  importante  instrumento  de  cambio  social.  Es  un  grupo 
intensamente  humano  en  medio  de  instituciones  inhumanas.  Es  ¡ 
una  comunidad  cimentada  en  valores  sociales  y  no  comercia¬ 
les,  u  orientados  hacia  la  búsqueda  del  poder  o  del  éxito.  [ 
La  colectividad  suministra  los  medios  para  que  la  gente  ord_i( 
naria  recupere  el  control  de  sus  vidas  y  viva  de  acuerdo  a 
los  valores  amados  por  ellos  en  vez  de  los  valores  impuestos 
del  exterior  por  algunas  instituciones,  autoridades,  gobier- , 
nos  o  corporaciones  que  se  preocupan  exclusivamente  con  el 
status,  el  poder  o  las  ganancias.  La  colectividad  es  un  pa- , 
so  adelante  hacia  una  sociedad  auto-reguladora  en  donde  toda 
la  comunidad  maneja  sus  propias  tensiones,  conflictos  y  pro¬ 
blemas  de  comportamiento  en  vez  de  pasárselas  a  "expertos"  o 
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a  las  autoridades  de  afuera  para  que  se  las  resuelvan.  La 
colectividad  puede  exhortar  a  sus  miembros  a  asumir  una  pos¬ 
tura  en  contra  de  la  compulsión  adquisitiva  de  nuestra  socie 
dad.  Al  acordar  compartir  los  recursos,  es  posible  doblega7 
el  deseo  de  acumular  riquezas  y  posesiones  y  estimularnos 
unos  a  los  otros  a  simplificar  nuestros  estilos  de  vida. 

L1  habili tador  del  grupo,  Barry  Mitchell,  agregó  una  nota  al 
final  del  anterior  reporte  preparado  por  un  miembro  del  grupo,  en 
la  siguiente  forma:  "Aunque  la  colectividad  aquí  descrita  es  una 
comunidad  cuyos  valores  se  fundamentan  en  la  fe  cristiana,  no  hay 
ninguna  razón  por  la  que  una  colectividad  basada  en  un  sistema  di 
ferente  de  valores  no  pueda  operar  exitosamente.  No  obstante,  eT 
apoyo  y  los  recursos  de  una  comunidad  más  grande  (en  nuestro  caso 
la  iglesia)  es  un  factor  importante  que  no  debe  pasarse  por  alto." 
Cliff  Wright  escribió  la  siguiente  postdata,  "Los  grupos  fueron 
de  gran  importancia  para  los  participantes  y  condujo  a  que  muchos 
se  comprometieran  en  la  acción  social,  cambiaran  de  empleos  (de¬ 
vengando  menos  dinero),  cambiaran  su  estilo  de  vida,  su  preocupa¬ 
ción  por  los  ñiños,  etc."  El  grupo  también  proveyó  apoyo  a  sus 
miembros  individuales  quienes  se  involucraron  personalmente  en  or 
ganizaciones  y  actividades  como  Acción  para  el  desarrollo  Mundial, 
Amnistía  Internacional,  Ayuda  a  las  Comunidades  (Community  Aid 
Abroad),  Asociación  Australia-Corea,  Nunuading  North  Neighborhood 
Center,  Cairnmiller  Emergency  Foster  Care  Scheme,  Fitzroy  Center 
para  la  investigación  y  Acción  Urbana,  y  el  Partido  Laboral  Aus¬ 
traliano  . 

Una  segunda  inquietud  que  surgió  tanto  en  los  países  desarro 
liados  como  en  los  que  están  en  vías  de  desarrollo  fue  la  relati¬ 
va  a  las  prácticas  para  criar  a  los  hijos.  Un  Grupo  de  Estudio 
de  la  \J ida  Familiar  en  Africa  del  Sur  reportó,  "El  enfoque  (de 
nuestro  estudio)  ha  sido  la  socialización  de  los  niños  en  la  so¬ 
ciedad  africana.  El  desafío  que  enfrentó  el  grupo  es  como  tradu¬ 
cir  las  normas  y  valores  de  la  sociedad  tradicional  a  conceptos 
modernos  actuales."  Se  discutieron  dos  documentos  en  el  grupo  in 
titulados  "La  Socialización  del  Niño  Africano  por  medio  de  las 
Costumbres  Sotho"  y  "Socializando  a  un  niño  Xhosa." 

Al  mismo  tiempo  que  los  detalles  del  proceso  socializador  di 
ferian,  ambos  documentos  señalaban  que  la  socialización  del  niño 
es  responsabilidad  de  toda  la  gran  familia  y  no  únicamente  de  los 
padres.  La  historia  de  la  comunidad  se  transmite  por  medio  de  re 
latos  en  los  que  los  abuelos  juegan  un  papel  importante.  Tíos, 
tías  y  otros  parientes  también  tienen  responsabilidades  específi¬ 
cas.  Aún  los  ancestros  desaparecidos  hace  largo  tiempo  están  in¬ 
cluidos  en  los  diferentes  rituales  del  proceso  socializador.  De 
esta  forma  el  niño  adquiere  un  sentimiento  de  seguridad,  un  senti 
do  de  identidad,  de  pertenencia,  de  raíces,  al  mismo  tiempo  que 
siente  apreciación  por  los  valores  y  tradiciones  familiares.  El 
niño  se  ubica  dentro  de  una  gran  comunidad  que  también  tiene  una 
larga  historia  y  memoria.  Los  ritos  de  la  pubertad  marcan  la 
transición  de  la  niñez  a  la  vida  adulta. 
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Uno  de  los  reportes  concluye: 

La  socialización  edifica  la  personalidad  y  la  nación;  es  por 
eso  que  se  pone  tanto  énfasis  en  esas  importantes  ceremonias 
Desde  luego  la  fiolosofia  de  la  vida  es  importante  y  sin  ha¬ 
ber  pasado  por  esas  etapas  como  puede  razonarse,  conocerse  a 
uno  mismo,  o  aún  meditar  o  hacer  planes  para  el  futuro?  ¡Ya 
pasaron  los  buenos  viejos  tiempos!  ¡Qué  lástima! 

Los  reportes  del  grupo  muestran  mucho  dolor  y  esfuerzo  al 
tratar  de  conciliar  el  hecho  de  que  los  valores  y  prácticas  tradi 
cionales  están  desmoronándose  bajo  la  embestida  de  las  influen¬ 
cias  y  fuerzas  externas  al  imponerse  sobre  ellos  el  mundo  moderno 
con  todas  sus  posibilidades  y  problemas. 

En  el  otro  extremo  del  espectro  del  desarrollo  también  encon 
tramos  inquietudes  específicas  acerca  de  la  socialización  del  ni¬ 
ño  pequeño,  particularmente  cuando  esto  se  relaciona  al  asunto  de 
la  temprana  educación  de  la  niñez  cuando  se  espera  que  las  madres 
integren  la  fuerza  laboral.  El  reporte  del  grupo  Familie  '77  de 
Wittenberg,  Alemania  Oriental,  incluía  la  siguiente  afirmación: 

Como  generalmente  ambos  cónyuges  trabajan,  el  estado  se  hace 
cargo  de  la  educación  de  los  niños  a  través  de  un  sistema  de 
guarderías  y  párvulos.  La  educación  familiar  se  limita  a 
las  breves  horas  al  final  de  la  tarde  y  a  los  fines  de  sema-i; 
na.  Los  padres  que  quieren  educar  por  sí  mismos  a  sus  hijos 
afrontan  una  inexpresada,  pero  sin  embargo  muy  notoria,  dis-> 
criminación  social.  Las  madres  que  interrumpen  sus  actividaj 
des  profesionales  para  educar  a  sus  niños  pequeños  frecuente 
mente  sienten  que  la  gente  que  trabaja  las  considera  haraga-l 
ñas  y  frivolas.  La  producción  ocupa  el  primer  lugar  en  nuesj 
tro  altamente  industrializado  estado  que  sufre  de  una  esca¬ 
sez  laboral  crónica.  Por  medio  de  la  influencia  de  médicos 
y  pedagogos  de  nuestro  grupo,  ha  sido  recomendado  que  se 
eduque  en  el  seno  de  la  familia  a  los  niños  menores  de  tres  ¡ 
años.  Esto  contradice  los  esfuerzos  del  estado  que  propug¬ 
na  porque  la  mujer  se  reintegre  al  proceso  productor  poco 
tiempo  después  del  nacimiento  del  niño.  Por  lo  tanto,  el 
estado  apremia  la  construcción  de  guarderías  y  escuelas  de 
párvulos . 

El  grupo  Finlandés  de  Helsinski  tenía  una  preocupación  simi¬ 
lar  porque  los  derechos  y  obligaciones  de  los  padres  en  la  educa¬ 
ción  de  sus  hijos,  especialmente  en  asuntos  relativos  a  la  reli¬ 
gión,  ideología  y  valores  se  mantenga  inalterable. 

Actualmente  la  sociedad  favorece  el  modelo  en  el  que  amaos 
padres  trabajan  fuera  de  casa  y  los  niños  son  cuidados  en 
guarderías  diurnas  y  escuelas  de  párvulos  sostenidos  princi¬ 
palmente  por  el  estado.  La  sociedad  asume  que  si  ambos  pa¬ 
dres  trabajan  fuera  de  casa,  disponen  cada' vez  de  menos  tiem 
po  para  sus  hijos,  y  entonces  los  hijos  están  siendo  criad  o ¥ 
más  y  más  en  instituciones.  Existe,  por  lo  tanto,  el  riesgo 
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que  el  grupo  político  que  controle  el  poder  decidirá  el  con 
tenido  de  esa  educacián. 


Estas  sobrias  consideraciones  que  prov/ienen  de  la  otra  cara 
de  la  revolución  sexual  debieran  inducir  a  los  que  apoyan  los  de- 
Las  madres  de  trabajar  fuera  de  casa,  a  una  profunda  re 

íit  HÓn\  La^bata^la  Padece  que  hubiera  sido  ganada,  pero  a  expeK 
sas  de  otro  derecho  que  ahora  parece  que  está  en  peligro,  el  dere" 

cho  que  tiene  la  madre  de  no  salir  a  trabajar,  sino  de  dedicarse- 
a  la  educación  de  sus  ñiños  pequeños. 

h  i  nE1  esaena^10  Político  en  el  que  se  encontraron  las  familias 
del  Proyecto  iban  desde  lo  caótico  hasta  altamente  estructurados 
desde  regímenes  democráticos  hasta  totalitarios.  Los  grupos  de 
Llganda  vivieron  el  terror  y  caída  de  los  últimos  meses  de  la  admi 
nistración  de  Idi  Amin.  Algunos  literalmente  temieron  por  su  v i- 
da  si  llenaban  la  papelería  de  trabajo  del  Proyecto  en  caso  que 
esta  cayera  en  manos  equivocadas. 


Los  grupos  de  Alemania  Oriental  confrontaron  una  tarea  desa- 
Mcinte  al  tratar  de  reconciliar  las  conflictivas  ideologías  del 
cristianismo  y  el  marxismo.  El  grupo  de  Wittenberg  se  halla  en 
casa  en  la  ciudad  de  Martín  Lutero  y  heredero  de  su  patrimonio  re 
ligioso .  Aunque  la  iglesia  Luterana  no  es  por  definición  una 
íg  esia  libre,  ahora  ellos  están  tratando  de  encontrar  su  camino 
en  un  estado  que  enfatiza  la  separación  de  la  iglesia  y  el  estado 
en  un  orden  socialista.  La  religión  se  considera  un  asunto  priva 
do  familiar  que  no  tiene  nada  que  ver  con  la  vida  pública  en  lo 
que  concierne  a  los  gobernantes. 

En  aquellos  países  en  donde  las  estructuras  políticas  están 
muy  desarrolladas,  como  Finlandia  y  Alemania  Oriental,  los  grupos 
emplearon  bastante  tiempo  reflexionando  en  las  políticas  familia¬ 
res  oficiales  del  estado.  El  reporte  de  Alemania  Oriental  indica 
que  su  país  tiene  el  más  alto  índice  de  divorcios  de  los  países 
socialistas,  y  añade,  "el  comportamiento  sexual  es  bastante  libe- 
ral  aún  cuando  sea  en  contra  de  la  norma  de  la  ética  civil  y  comu 
nistci.  (\Ji  la  iglesia,  como  guardiana  de  la  ética  cristiana,  ni  — 
e  artido  de  Unidad  Socialista,  como  representante  de  conducta 
soaJal»  pueden  conducir  esto."  Otras  áreas  de  preocupación  de  la 
política  familiar  tienen  que  ver  con  la  disponibilidad  de  vivien¬ 
das,  el  cuidado  de  los  ancianos,  el  problema  de  niños  y  adultos 

con  impedimentos  físicos,  y  la  necesidad  de  servicios  de  conse  ie- 
ría  familiar. 

Algunos  de  los  grupos  familiares  en  sociedades  tradicionales 
expresaron  su  preocupación  de  que  el  avance  de  la  indus trializa- 
ción  y  occidentaliz^ión,  erosionaran  los  fuertes  lazos  familia¬ 
res  del  pasado.  El  grupo  de  Madrás  en  la  India  afirmó  que, 

El  matrimonio  y  la  familia  son  respetados  a  tal  punto  que  no 
tenemos  el  problema  que  jóvenes  vivan  juntos  sin  casarse,  ni 
tampoco  el  de  madres  solteras,  ni  embarazos  de  adolecentes  de 
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los  que  leemos  frecuentemente  en  libros  y  revistas  del  occi¬ 
dente.  Hay  algunas  tradiciones  y  valores  en  la  sociedad  de 
la  India  que  debemos  preservar  porque  son  buenas  y  fortale¬ 
cen  la  vida  familiar. 

Todos  los  habitantes  de  la  India,  cualquiera  que  sea  su 
orientación  religiosa,  mantienen  un  fuerte  apego  a  la  familia  y 
a  su  parentela.  Se  expresó  inquietud  por  las  influencias  occi¬ 
dentales  que  empiezan  a  impactar  fuertemente  a  la  juventud,  incliJ 
yendo  el  problema  de  las  drogas.  Algunos  jóvenes  también  están 
rechazando  varias  tradiciones  alrededor  del  matrimonio  y  el  naci¬ 
miento,  como  por  ejemplo  el  arreglo  de  los  matrimonios  por  los  peí 
dres.  Varias  parejas  del  grupo  se  habían  unido  en  matrimonio  por 
arreglos  hechos  por  sus  padres.  En  su  evaluación,  manifestaron 
la  siguiente  declaración: 

En  la  India  prevalece  la  idea  que  la  vejez  tiene  sabiduría. 

A  los  mayores  se  les  respeta  en  gran  manera  de  acuerdo  a  la 
costumbre  y  a  la  tradición;  la  presencia  de  los  miembros  de 
edad  de  la  familia  es  indispensable  en  los  acontecimientos 
importantes  familiares.  Los  jóvenes  buscan  recibir  las  ben¬ 
diciones  de  los  mayores  y  de  sus  padres  cuando  emprenden  al¬ 
gún  paso  importante  en  sus  vidas.  En  el  grupo  sentimos  que 
los  Hindúes  tienen  esto  en  alta  estima,  mientras  que  los 
cristianos  -especialmente  los  jóvenes  modernos-  tienden  a 
imitar  la  cultura  occidental  ...  'Es  de  admirar  que  cuando 
algunos  miembros  cristianos  del  grupo  pronosticaban  que  las 
familias  de  la  India  también  tendrían  que  sufrir  la  desinte¬ 
gración  que  afrontan  los  países  progresistas  ahora  que  la 
India  también  se  está  convirtiendo  en  una  nación  industrial, 
nuestros  amigos  hindúes  afirmaron  que  si  podemos  mantenernos 
asidos  de  todo  lo  bueno  que  tiene  la  tradición  de  la  India  y 
que  mantiene  unidas  a  las  familias,  y  si  no  perdemos  el  po¬ 
der  que  ha  sostenido  a  las  familias  dando  a  sus  miembros  un 
sentido  de  pertenencia  y  de  seguridad,  esta  desintegración 
no  tiene  que  ocurrir  necesariamente  a  nuestras  familias. 

En  las  Filipinas,  las  costumbres  tradicionales  del  matrimo¬ 
nio  aún  se  practican  por  muchos,  incluyendo  el  pedir  la  mano  de 
la  novia  por  el  portavoz  del  futuro  novio.  Las  relaciones  sexua¬ 
les  pre-matrimoniales  se  desaprueban  enérgicamente;  lo  mismo  suce 
de  con  cualquier  matrimonio  entre  un  protestante  y  un  católico  ro 
mano.  La  influencia  de  la  gran  familia  es  fuerte  en  la  selección 
de  cónyuge  y  en  las  costumbres  matrimoniales.  Sin  embargo,  la  gj? 
ne ración  más  joven  está  desafiando  las  prácticas  tradicionales,  y 
empiezan  a  ocurrir  cambios  en  áreas  como  quién  asume  la  responsa¬ 
bilidad  económica  en  la  boda,  matrimonios  mixtos  y  matrimonios  ci_ 
viles.  Algunos  padres  desheredan  a  sus  hijos  cuando  éstos  contra 
dicen  sus  deseos  en  asuntos  de  matrimonio  y  cortan  toda  comunica¬ 
ción  con  ellos  para  toda  la  vida. 
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En  el  pasado,  era  tradicional  que  dos  o  tres  familias  vivie¬ 
ran  en  la  misma  casa.  Esto  incluiría  a  los  abuelos  y  bisabuelos, 
los  padres  y  la  jdven  pareja  que  vive  en  casa  de  sus  padres.  Los 
niños  eran  criados  por  todos  los  adultos  y  llegaban  a  respetar  la 
autoridad  de  los  mayores.  Este  patrón,  sin  embargo,  también  está 
comenzando  a  cambiar. 

V arios  grupos  expresaron  la  necesidad  de  desarrollar  una  co¬ 
munidad  de  apoyo  para  sus  miembros  y  familias  nucleares  para  que 
xes  ayude  a  solucionar  sus  problemas  y  también  para  que  ministre 
a  otros  en  su  comunidad.  En  algunos  casos  esto  implicó  ayudar  a 
madres  solteras  que  enfrentaban  problemas  económicos  y  emociona¬ 
les.  En  el  caso  del  grupo  Paz,  Amor  y  Justicia  de  Metro-Manila, 
la  colectividad  familiar  brindó  todo  su  apoyo  a  aquellas  familias 
que  tenían  a  algunos  de  sus  miembros  en  la  cárcel  como  prisione¬ 
ros  políticos.  Cuidadosamente  escuchaban  y  seguían  los  resulta¬ 
dos  de  las  audiencias  de  la  corte.  Muchos  grupos  brindaron  apoyo 
personal  a  sus  miembros  que  estaban  involucrados  en  varios  proyec 
tos  de  acción  social  o  ministerios  dirigidos  a  minorías  étnicas  ~~ 
en  sus  comunidades. 

G1  Grupo  Familiar  del  Este  de  Edinburgo  de  la  Comunidad  lona 
ha  sido  el  que  ha  llegado  más  lejos  en  la  vida  comunal  de  sus 
miembros.  Estas  familias  nucleares  "comparten  una  regla  devocio- 
nal  y  económica"  con  la  más  grande  Comunidad  lona  y  cumplen  con 
su  compromiso  a  la  comunidad  en  una  "disciplina  devocional  y  eco¬ 
nómica,  siendo  pacificadores,  en  misiones  locales,  responsabili¬ 
dad  política  y  sanación." 

La  Comunidad  May  Be  de  Darwin,  Australia,  reporta  que  "tene¬ 
mos  un  sueno  de  un  estilo  de  vida  colectiva  que  por  regla  tiene 
algo  semejante  a  lo  que  dice  Miqueas  6:8:  fEl  Señor  nos  ha  decla¬ 
rado  lo  que  es  bueno,  y  qué  pide  Jehová  de  ti:  solamente  hacer 
justicia,  y  amar  misericordia,  y  humillarte  ante  tu  Dios.'"  Este 
es  un  grupo  de  tres  familias  profundamente  involucradas  con  el 
pueblo  aborigen  del  Territorio  Norte  de  Australia.  Ellos  repor¬ 
tan  lo  siguiente: 

Se  han  desarrollado  amistades  profundas  al  compartir  nue- 
tras  inquietudes  en  asuntos  como  justicia,  ayuda  a  los  paí¬ 
ses  del  tercer  mundo,  auto-determinación  de  los  pueblos,  de¬ 
sarrollo  humano  y  comunal,  estilos  de  vida  no-explo tativos 
(incluyendo  el  cuidado  del  medio  ambiente  que  hace  surgir 
preguntas  como  la  excavación  de  minas  de  uranio,  derechos  so 
bre  la  tierra  que  tienen  los  aborígenes,  jardinería  orgánica 
etc.).  Todos  hemos  leído  ampliamente  y  tenemos  una  crecien¬ 
te  preocupación  de  vivir  en  tal  manera,  que  no  optemos  por 
lo  fácil,  sino  convertirnos  en  un  símbolo  de  esperanza  de 
que  hay  una  forma  de  vida  que  muestre  y  ofrezca  esperanza, 
de  un  estilo  de  vida  que  no  es  explotativo  sino  que  cuida  de 
toda  la  gente  que  puebla  esta  aldea  llamada  Tierra  ...  Pe¬ 
riódicamente  estamos  enviando  una  afirmación  de  nuestra  vi- 
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sidn  (Una  Nueva  Modalidad)  a  nuestros  amigos  y  conocidos  ou( 
pueden  estar  viviendo  algunas  de  las  mismas  frustraciones^ 
que  dispongan  de  alguna  sabiduría  para  compartir  con  nosotrr 
mientras  continuamos  en  nuestra  búsqueda  de  un  estilo  Ho 

^  'urge  unVco^  ^dVel 

^^urd^rm^^^  la  .escita  en  .rgueas  .S 

GStand°  P-P— os  P-aUse1urDr10£ 

sentiLientoUdeMfru¿tracidn  Í*f eXpreSando  su 
siguiente  afirmación:  *  futllldad-  Per°  lu®9o  explota  en  la 

PARTIMOS  LATUISIOjÍMDE  UN  NUEUOAf'uTUROEXPECT,'CION  P0RQUE:  C0M- 

I~° s.s-.isss.-isrs',  zssrz. 

tegradosUa°nues^oqestnoSdeawidaBaS  y  COnuÍcciones  ^tén  in 

de  profundidad  tremostnueufs  relaciones  humanas 

f  erencias.de  reconocer  lo  h°nrar  las  di" 

r‘°*°  S"  sadot0ctraLdosePataiLdgendede9Ua 

comunidad.  hlJOS  Como  mie">bros  totales  de  la 

tierr¡atUr°  ""  ^  ^  deSCUbrMOS  una  relación  con  la 

vida,  Prate  cPnPVpPrsoPfPPÍ  P  iPde^frLnPe"  ^  13 
rocrática  ""  f°rraje  P*ra  la  -Poinari^bu 

sea  aproplada^or1  otros!  d°  188  ÓrdeneS  reli9iosas 

s'olüanmefnÍeUrhabíeeaceqrcea1dae9óíte  8"  61  Rei"°  de  Di°a  V  no 

esperanza  de  que  las  familias  sf  n.icH  nieblas*  Son  un  símbolo  de 
destino  y  determina!  sue  „»?ñ  Pueden  as““  el  control  de  su 

biar  9^0!¿ca!^r:-d!0^:TLaErd"aSr  ^ 

clones  aón  más  grandes.  El  reporte  delPo^téPe  RePaPctófPT^ 
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,  reunión  de  Oaxtepec  afirma: 

?pn?nSCübrÍd  que  el  efectuar  Cambios  sociales  es  un  proceso 

usando9íaPpLeC"  ”Fd"eyi^ab^d"’JS^^ña^°P^y^tt°d°-eV/d 

usando  la  prueba  y  el  error,  ayudando  a  las  personas  a  unir- 
en  un  mutuo  refuerzo  de  propósito  y  esfuerzo. 

«os.  ^Debe^aber^na^oiectiuizacidn'de  fa^ir  r6SUltados  a^ti- 
zacidnPdSlt°  COmún-  Muchos  grupos  reportaron^ue^sta'Lolectivi 

nanos  de  la  vida  familiar.  Este  apoyo  mutuo  es  una  condición  Íp 

Limeta  wr'cXw^y'realSta*  ’ll&'l  f“"“  ?  * 

deben  compartir  la  misma  visión.  ’oebe  haber  tie'mpo'parfevaíua0 
periódicas  y  para  corregir  el  curso  a  mitad  del  camino. 

lato  ripSM«fn1-PrO50S°1?S  61  m°del°  de  acción/reflexión.  El  re- 
tanteé  ní  T  familiares  es  una  de  las  metodologías  más  impor 

,  *  P  cialmente  en  las  primeras  etapas  de  edificación  de  la" 

colectividad.  Tiene  por  efecto  tanto  construir  una  tradición  ™ 
mun  como  ayudar  al  grupo  a  evaluar  su  situación  y  enfocar  sus 

en  ífh^r--  E1  enfo^ue.debe  proyectarse  tanto  hacia  el  pasado 
en  la  historia,  como  hacia  adelante  en  el  futuro,  tanto  en  su  vi 

da  interior  como  en  su  vida  en  el  mundo.  Es  al  vivir  en  las  ten 
siones  creadas  por  estas  realidades  opuestas  que  el  poder  de  oue~ 
disponen  las  familias  para  realizar  cambios  se  desata?  P 


CONCLUSION 

rnn  Comanzamos  este  capítulo  observando  la  magnitud  y  rapidez 
con  que  los  cambios  sociales  están  afectando  la  vida  familiar 
n®aaOS  S  °n  - resultado  de  una  creciente  industrialización  de 
nuestra  sociedad;  otros  son  el  producto  del  determinado  trabajo 
r  3  rfCtOS  sociales  de  varias  clases.  Revisamos  algunas  teo¬ 
so  efect¿0soqbre0íaSfamilIa.CambÍO  X  eXa"Ínamos  levemente 

Cl  tema  principal  al  que  nos  dirigimos  fue  si  las  familiar 
asumen  un  papel  activo  o  pasivo  en  ese  proceso.  ¿Son  vichas 

rie  ramhZaS  ajGnaS  a  su  c°ntrol?  0,  ¿son"centros  de  iniciación" 

cientIficosnsneSaí'1°S?  E1  PUnt°  de  uista  dominante  entre  los 

dientel»  o  SmípÍS  GS  qUe  33  familias  son  "variables  depen- 
dientes  o  sujetos  pasivos.  Los  planificadores  de  Malta  del  orb 

den  "ser P"  variable  s°^  h'”  P°St“ra  31  afi™ar  dUa  las  f-i^s^ue" 

cambio  social  PnHPenteS"  y  qUe  pUBden  influenciar  el  ~ 
camoio  social.  Podemos  aprovechar  su  experiencia. 
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Hace  algunos  años  empecé  a  tener  correspondencia  con  algunos 
colegas  a  través  del  país  quienes  yo  sabía  que  eran  observadores 
cuidadosos  de  las  tendencias  familiares  en  sus  propias  congrega¬ 
ciones  y  comunidades.  Les  pedí  que  hicieran  una  lista  de  esas 
tendencias  que  ellos  mismos  han  experimentado  y/o  observado,  que 
expresaran  su  pronóstico  acerca  de  los  cambios  que  podemos  espe¬ 
rar  hacia  el  año  2,000  y  que  clasificaran  cuáles  de  esos  cambios 
podrían  ellos  afirmar  que  constituyen  una  esperanza  y  cuáles  les 
preocupaban  profundamente. 

Por  lo  general  se  mostraron  bastante  pesimistas  acerca  del 
creciente  individualismo,  la  secularización  y  la  fragmentación  de 
la  familia.  Escogí  frases  como:  "Cada  vez  hay  menos  modelos  del 
papel  que  los  valores  deben  tener  en  la  familia  cristiana."  "He¬ 
mos  sido  influenciados  fuertemente  por  lo  secular,  y  los  puntos 
de  vista  de  la  comunidad  y  del  mundo  ejercen  una  influencia  más 
fuerte  en  muchas  ocasiones  que  la  iglesia  o  nuestro  trasfondo, 
cuando  de  tomar  de  decisiones  se  trata."  "Nuestra  inconformidad 
se  ha  convertido  en  conformidad  en  nuestro  estilo  de  vida  fami¬ 
liar;  nuestra  simplicidad,  en  mantenernos  a  la  altura  de  los 
Pérez."  "En  algunas  ...  familias  aún  se  conserva  la  envoltura  de 
la  fe,  pero  sus  sustancia  ha  desaparecido.  Los  valores  religio¬ 
sos  de  los  abuelos  han  sido  sustituido  por  la  fe  en  los  valores  y 
metas  seculares."  "La  urbanización  ha  corroído  el  medio  social 
en  el  que  vivía  la  familia,  de  tal  manera  que  las  familias  que 
quieren  defender  ciertas  tradiciones  y  valores  ya  no  cuentan  con 
el  apoyo  de  una  comunidad  (iglesia)  como  sucedía  hace  25  años." 
"Hay  más  mezcla  con  los  valores  americanos  y  con  su  forma  de  vi¬ 
da." 


Otros  observaron  con  optimismo  una  creciente  evaluación  crí¬ 
tica  de  los  valores  y  prácticas  sociales,  una  más  grande  aprecia¬ 
ción  por  el  pasado,  más  altas  expectaciones  de  la  calidad  del  ma¬ 
trimonio  y  la  familia,  más  disponibilidad  de  recursos  profesiona¬ 
les  dentro  de  la  iglesia  y  de  la  comunidad  para  preparación  matr_i 
monial,  enriquecimiento  y  consejería  a  la  par  que  una  mayor  aper¬ 
tura  para  buscar  ayuda  afuera. 

Algunos  indicaron  que  ellos  esperan  encontrar  una  revisión 
de  las  tendencias  familiares  y  un  retorno  a  los  valores  básicos 
cristianos  en  la  vida  familiar.  Incluidos  en  esta  revisión  y  re¬ 
torno  estarán  los  esfuerzos  para  volver  a  crear  la  gran  familia 
en  nuevas  formas  que  van  desde  grupos  de  koisnonía  que  convienen 
en  un  apoyo  mutuo,  hasta  comunidades  establecidas  intencionalmen¬ 
te.  Algunas  personas  predijeron  que  habrá  un  retorno  a  estilos 
de  vida  más  simples,  en  parte  sobre  la  base  de  una  renovada  con¬ 
vicción  cristiana  acerca  del  pecado  del  materialismo,  y  en  parte 
sobre  la  base  del  derrumbe  económico  que  se  prevee  sucederá  pron¬ 
to  y  la  disminución  de  la  energía  y  otras  fuentes  de  recursos  na¬ 
turales.  Otros  ven  en  la  mayor  libertad  de  los  roles  masculino/ 
femenino  un  logro  positivo  y  predicen  que  la  presente  experimenta 
ción  con  sus  respectivas  tensiones  y  tirantez  se  habrá  estabiliza, 
do  bastante  en  los  próximos  años. 
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Las  malas  noticias  son  que  muchas  familias  continuarán  abando 
nando  los  valores  cristianos  y  apegándose  en  forma  creciente  a  los 

annd^nn?6  ^  Soaiedad  en  general.  Juntamente  con  esto  vendrá  una 
aguda  polarización  entre  las  familias.  Habrán  familias  que  refle- 

lJr.oo-CHmSr°miS?  Cristian°  y  familias  que  reflejen  los  valores  de 
sociedad  secular.  Habrán  familias  que  adopten  actitudes  abier- 

rn ?’  f*  ’  susceptibles  al  cambio,  y  familias  que  regresen  a 

41  C°n  patrones  de  autoridad  bien  claros.  Cada  vez  será 

más  difícil  para  tales  familias  tolerarse  una  a  la  otra  en  la  mis¬ 
ma  iglesia. 


.  .  M^cale?rd  el  comen tario  que  hizo  un  pastor  Menonita  de  Onta- 

Slpnt° ,  un  ProPundo  optimismo  al  pensar  acerca  del  futuro  de 
nuestras  familias.  Creo  que  en  la  siguiente  generación,  la  vida 
familiar  tendrá  una  manifestación  sin  precedentes  en  lo  que  con- 

anla?  ralacj-ones»  el  crecimiento  personal  y  el  compromiso  y 
entrega  de  la  familia  a  la  humanidad.  En  este  proceso,  el  Espíri- 

Hoo-K!010»  Gctar?  ^ovléndose»  moldeando  y  guiando  en  formas  impre- 
decibles .  Si  el  Espíritu  de  Dios  nos  redarguye,  nos  toca,  nos  di 

rige  y  nos  guia,  podremos  triunfar  sobre  las  fuerzas  extrañas  que“ 
quieren  estrujar  en  su  molde  a  nuestras  familias  y  sobre  una  socie 
dad  que  enfatiza  la  realización  individualista  aún  a  expensas  de  ~ 


La  tarea  básica  en  primer  lugar  no  es  re-estructurar  la  fami- 
ia*  s^no  c°ns^ru^r  súlidos  cimientos  de  valores  y  compromisos  co¬ 
mo  fundamento.  Esos  valores  y  compromisos  deben  representar  una 
contra-cultura  en  relación  a  la  cultura  que  nos  rodea.  Por  lo  tan 
to,  una  de  las  principales  preocupaciones  de  la  iglesia  debe  de 
ser  la  familia;  ningún  esfuerzo  para  recuperar  y  fortalecer  a  la 
familia  tendrá  éxito  fuera  de  la  iglesia,  de  la  gran  familia  de  la 
fe.  Al  grado  que  la  comunidad  cristiana  total  pueda  mantenerse 
unida  y  sostener  sus  valores  fundamentales,  a  ese  mismo  nivel  do- 
drá  ser  efectiva  la  estrategia  para  la  vida  familiar.  Ya  no  ten¬ 
dremos  ninguna  dificultad  en  re-arreglar  el  mobiliario  de  nuestras 
estructuras  y  patrones  familiares,  cuando  los  cimientos  sean  sóli¬ 
dos  y  seguros. 
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SERAN  BENDITAS  EN  TI  TODAS  LAS  FAMILIAS  DE  LA  TIERRA 

fc**************************************^*^^^^^ 

LA  MISION  DE  LA  FAMILIA 
************#.**#.*.**#..**..* 

Oehov/á  había  dicho  a  Abraham:  Vete  de  tu  tierra  y  de  tu 
Parentela,  y  de  la  casa  de  tu  padre,  a  la  tierra  que  te 
mostraré.  Y  haré  de  ti  una  nacidn  grande,  y  te  bendeci- 
ré,  y  engrandeceré  tu  nombre,  y  serás  bendición.  Bende¬ 
ciré  a  los  que  te  bendijeren,  y  a  los  que  te  maldijeren 
maldeciré;  y  serán  benditas  en  ti  todas  las  familias  de 
la  tierra.  Génesis  12:  1-3. 
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A  primera  vista  estas  palabras  parecieran  ser  una  continua¬ 
ción  del  tema  de  la  Familia  en  Transición.  Mo  fue  ésta  la  primera 
vez  que  Abram  y  Sarai  habían  tenido  que  empacar  sus  pertenencias  y 
mover  su  casa.  Ni  tampoco  sería  la  última  vez  que  lo  harían.  An¬ 
tes  se  habían  trasladado  con  Taré,  el  padre  de  Abram  de  Ur  hasta 
Harán.  Ahora,  en  obediencia  al  mandato  de  Dios,  tendrían  que  mo¬ 
verse  una  vez  más.  Esta  ves  su  destino  era  incierto.  Una  más  cu_i 
dadosa  mirada  a  la  historia  de  Abram  y  Sarainos  dice  que,  aunque 
esta  familia  nómada  está  en  verdad  entrando  a  un  largo  e  incierto 
periodo  de  transición,  desde  un  más  amplio  sentido  su  odisea  marca 
un  decisivo  cambio  de  dirección  en  reversa.  Es  el  principio  de  un 
retorno,  así  como  la  expulsión  de  Adán  y  eva  del  jardín  fue  el 
principio  de  un  viaje  de  alejamiento  de  Dios.  El  pacto  que  Dios 
hizo  con  Abram  y  Sarai  señala  el  principio  del  propósito  de  Dios 
de  reunir  un  pueblo  para  que  sea  su  especial  tesoro. 

En  el  capítulo  anterior,  hicimos  un  cambio  en  el  ángulo  de 
visión  en  el  que  vemos  a  la  familia.  La  familia  puede  ser  una  víjc 
tima  pasiva  de  fuerzas  foráneas  que  le  imponen  su  voluntad,  doble¬ 
gándola  y  moldeándola  según  sus  diferentes  moldes.  Hemos  examina¬ 
do  algunas  de  estas  influencias  y  su  impacto  sobre  la  familia.  A 
la  inversa,  la  familia  puede  ser  vista  como  un  sujeto  activo,  como 
un  centro  de  donde  se  inicia  el  movimiento  y  que  actúa  sobre  su  am 
biente  al  dirigir  y  dar  forma  al  destino  de  su  elección. 

La  historia  de  Abram  y  Sarai  y  su  familia  puede  ser  leída  e 
interpretada  desde  cualquiera  de  estos  dos  puntos  de  vista.  Pueden 
interpretarse  sus  experiencias  desde  la  perspectiva  de  las  muchas 
y  variadas  amenazas  que  azotaron  su  existencia  mientras  atravesa¬ 
ban  precariamente  un  territorio  extranjero.  Pocas  generaciones  más 
adelante  se  han  convertido  en  esclavos  en  Egipto,  totalmente  cauti¬ 
vos  de  sus  opresores  egipcios.  En  verdad  su  historia  se  ha  conver¬ 
tido  en  un  ejemplo  para  el  análisis  contemporáneo  de  grupos  socia¬ 
les  que  se  consideran  oprimidos,  en  cautiverio  y  en  necesidad  de  li^ 
beración . 

Por  otra  parte,  podemos  interpretar  la  historia  de  esta  fami¬ 
lia  desde  la  perspectiva  de  su  misión  en  el  mundo.  Este  no  era  un 
grupo  tribal  ordinario  que  buscaba  agua  y  tierra  de  pastoreo  para 
su  ganado  y  para  sus  rebaños.  Era  una  familia  que  había  hecho  pac¬ 
to  con  Dios,  y  quien  había  recibido  comisión  de  Dios  de  ser  bendi¬ 
ción  para  las  naciones.  Al  leer  la  historia  desde  este  punto  de 
vista,  vemos  en  ella  el  cumplimiento  del  propósito  de  Dios  que  a 
pesar  de  todas  las  viscisitudes  de  la  vida,  no  flaquea  ni  retroce¬ 
de  . 

El  mandamiento  de  Dios  y  la  reacción  obediente  de  Abram  con 
frecuencia  se  citan  come  ejemplos  supremos  de  lo  que  debe  ser  la  fe 
auténtica.  Vea  Romanos  4:3,  9,  22,  23;  Gálatas  3:6;  Santiago 
2:23.  ¿En  qué  creía  Abram?  ¿Cuál  fue  la  promesa  que  Dios  le  hizo 
según  el  pacto?  Fue  que  él  y  Sarai  tendrían  un  hijo  y  que  a  través 
suyo  una  gran  familia.  "Mira  ahora  los  cielos  y  cuenta  las  estre- 
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lias,  si  las  puedes  contar.  Y  1p  diin-  <=OT^  *  , 

fr/nn,  io  ín.o  r  j-  u  1 J  ° '  «si  será  tu  descendencia." 

(Génesis  15.5).  Es  esta  promesa  y  la  aparente  imposibilidad  de  su 
cumplimiento  al  ir  envejeciendo  flbram  y  Sarai.  la  que  suministra 
a  emoción  y  anticipación  de  esta  parte  del  libro  de  Génesis  No 
obstante,  a  pesar  de  las  aparentes  imposibilidades  y  de  la  riouro- 
sa  prueba  a  que  fue  sometida  la  fe  de  Abram  para  confiar  en  la  pro 
mesa  de  Dios,  llegó  el  tiempo  cuando  la  promesa  fue  cumplida  e  P  “ 
saac  nació.  La  fe  de  Abraham  y  de  Sara  (como  Dios  les  llamó  en 

nrp-S1S  17  BS  e.xa/;tada  en  el  9ran  capitulo  acerca  de  fieles  hom- 
oreo  y  mujeres  de  Dios  en  Hebreos  11. 


Hay  un  debate  en  el  Nuevo  Testamento  acerca  de  quienes  son 

v°Lh?rdHdeí  °S  dsscendlentes  de  Abraham.  Jesús,  Juan  el  Bautista 
y  Pablo  declaran  que  la  bendición  de  Dios  sobre  Abraham  y  su  des¬ 
cendencia  alcanza  a  todos  aquellos  que  comparten  la  fe  de  Abraham, 
y  no  solamente  a  sus  descendientes  qenéticos.  (Mateo  3:9;  Juan 
8:39;  Romanos  4:13,  16  y  17).  Esa  bendición  nunca  se  destinó  pa- 
ra  ser  restringida  únicamente  a  sus  descendientes  biológicos  lite¬ 
ralmente  hablando.  Había  quienes  se  enorgullecían  de  su  tradición 
religiosa,  pero  eran  demasiado  egoístas  para  compartir  su  herencia. 
Pero  la  bendición  de  Dios  derramada  tan  generosamente  sobre  Abraham 
y  su  descendencia,  no  era  solamente  un  don,  sino  un  llamado  para 
cumplir  una  misión.  A  través  de  Abraham  y  su  familia,  Dios  deseaba 
alcanzar  y  bendecir  a  todas  las  familias  de  la  tierra.  Las  inconta 
bles  estrellas  del  firmamento  y  toda  la  arena  del  mar  indican  no  só 
lo  el  numero  de  descendientes  que  no  podrían  contarse,  sino  también 
la  profusa  generosidad  de  la  gracia  de  Dios,  que  se  derramaría  so¬ 
bre  todas  las  familias  en  todas  las  naciones  del  mundo. 


Esta  es  la  perspectiva  desde  la  que  vemos  a  la  familia  al  con 
cluír  este  estudio.  Los  cristianos  tienen  una  misión  en  el  mundo  a 
ravés  de  sus  familias.  En  este  capítulo  consideraremos  varias  for 
mas  en  las  que  esta  misión  puede  realizarse:  (a)  viviendo  para  el  ” 
mundo;  (b)  construyendo  un  matrimonio  de  pacto;  (c)  ensanchando 
nuestras  fronteras;  (d)  promoviendo  una  auténtica  libertad  sexual* 
(e)  entrenándonos  para  relacionarnos;  (f)  siendo  una  comunidad.  En 
sus  varias  expresiones  de  vida  y  de  trabajo,  tanto  entre  los  miem¬ 
bros  intomos  de  la  familia  como  en  la  relación  con  todos  aquellos 
con  quienes  entramos  en  contacto  en  la  comunidad  y  en  la  sociedad 

en  que  vivimos,  la  familia  de  cristianos  puede  realizar  su  misión 
en  el  mundo. 


Cuando  hablamos  de  una  misión  en  el  mundo  a  través  de  las  fa- 
milias,  nos  referimos  no  solamente  a  sus  palabras  de  testimonio 
cristiano  y  a  los  actos  de  amor  y  cuidado  resultantes  de  su  amor 
por  Cristo  y  de  la  necesidad  del  prójimo.  Nos  referimos  en  primer 
lugar  a  la  familia  siendo  sencillamente  lo  que  Dios  quiere  que  sea, 
a  la  familia  viviendo  y  cumpliendo  entre  sus  miembros  y  entre  su 
prójimo  su  naturaleza  esencial,  como  Dios  la  creó.  Esto  tiene  que 
ver  indudablemente,  con  el  hablar  y  el  hacer;  pero  más  fundamental¬ 
mente  tiene  que  ver  con  SER  lo  que  Dios  quiere  que  seamos  según  su 
designio,  y  en  volvernos  en  lo  que  por  su  gracia  Dios  desea  que  nos 
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volvamos,  o  sea  un  pacto  comunitario  de  amor,  afecto,  pertenencia, 
cuidado,  fidelidad,  perddn,  crecimiento  y  sanación. 

Estas  buenas  dádivas  se  ofrecen  gratuitamente  tanto  a  aque¬ 
llos  que  pertenecen  a  su  círculo  íntimo,  como  a  aquellos  cuyas  vi¬ 
das  tocan.  Algunas  veces,  el  patrón  de  conducta  de  su  vida  y  los 
actos  en  los  que  se  ocupa  demandan  una  interpretación  adicional. 

El  pacto  implícito  en  su  vida  y  conducta,  y  el  Cristo  participante 
en  ase  pacto  deben  de  tiempo  en  tiempo  ser  interpretados  explícita 
mente.  Es  esencial  que  las  realidades  implícitas  o  vivenciales  y 
la  interpretación  explícita  sean  congruentes  una  con  la  otra;  las 
palabras  y  las  acciones  han  de  percibirse  como  auténticas  y  dignas 
de  credibilidad.  Presencia,  acción  e  interpretación  -vida,  hechos 
y  palabras-  son  todos  elementos  esenciales  en  la  misión  de  la  fa¬ 
milia  en  y  para  el  mundo. 

Los  propósitos  de  la  salvación  de  Dios  están  ligados  a  la  de^ 
rrota  de  la  enajenación,  la  reconciliación,  las  relaciones  y  la 
creación  de  una  comunidad.  Esos  propósitos  se  revelan  y  expresan 
en  la  relación  de  la  familia  como  comunidad  que  él  nos  ha  dado  pa¬ 
ra  nutrir  nuestra  personalidad  y  enseñarnos  las  lecciones  de  pert£ 
nsncia  mucho  antes  que  podamos  ni  siquiera  balbucir  su  nombre. 


VIVIENDO  PARA  EL  MUNDO 

La  tentación  de  recogerse  en  sí  mismas  es  un  peligro  para 
las  familias  modernas  como  lo  fue  para  todos  los  descendientes  de 
Abraham.  Esto  puede  tomar  la  forma  de  un  sobre  énfasis  de  la  indej 
pendencia  y  autonomía  del  núcleo  familiar.  Puede  tomar  la  forma 
de  preocupación  respecto  a  obtener,  comprar  y  gastar,  una  mentali¬ 
dad  de  consumidor.  Puede  tomar  la  forma  de  una  ideología  por  la 
que  se  cree  que  "la  mayor  felicidad  en  la  vida  se  encuentra  en  el 
seno  familiar,"  que  es  una  de  las  características  del  compañerismo 
en  la  familia  moderna,  según  la  describe  Burguess  y  Locke.  Puede 
tomar  la  forma  de  escapismo,  al  dar  prioridad  a  la  recreación,  a 
los  viajes  y  al  placer  por  encima  de  el  interés  y  participación  ac_ 
tiva  en  la  problemática  de  su  comunidad  inmediata.  Hasta  puede  tjs 
mar  la  forma  de  un  alejamiento  social  como  un  inútil  esfuerzo  de 
proteger  a  la  familia  de  las  dañinas  influencias  externas. 

La  familia  cristiana  tiene  una  misión  que  cumplir  en  el  mun¬ 
do  y  debe  eludir  la  tentación  de  encerrarse  en  sí  misma.  Debe  te¬ 
ner  un  compromiso  que  trascienda  sus  fronteras,  y  que  debe  ser  aún 
mayor  que  su  interés  en  su  propia  supervivencia.  Una  familia  cu¬ 
yas  metas  básicas  y  estilo  de  vida  se  concentren  en  su  preserva¬ 
ción  y  placer  propio  es  semejante  a  un  estanque.  Si  no  es  alimen¬ 
tado  por  corrientes  de  agua  fresca  y  si  no  tiene  un  desagüe,  se 
convierte  en  un  depósito  de  aguas  estancadas.  Pero  una  familia 
que  cumple  su  misión  en  el  mundo  y  que  vive  para  el  mundo,  es  como 
un  rio.  Es  caudal  de  aguafresca  que  lleva  vida  nueva  y  renova¬ 
ción  en  todo  su  recorrido  hasta  llegar  al  mar. 
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Una  manera  en  la  que  la  familia  cristiana  puede  vivir  para  el 
mundo  es  sencillamente  existiendo  en  el  mundo  como  un  ejemplo  del 
pacto  El  mundo  necesita  modelos  de  vida  familiar  sometidas  al  pac 
to.  En  este  estilo  de  vida  los  esposos  y  las  esposas  velan  el  uno“ 

n«n¿el  °í'r0  en  \eZ  de  buscar  Poder  O  ventaja  para  si  mismos.  Los 
í  Ph¿  h  ^aS  ma^ás  se  entregan  a  sus  hijos,  amándolos,  educándolos  y 
yudándolos  a  desarrollarse  como  personas  responsables  y  sensibles 
socialmen te .  En  esta  forma,  cuando  familias  desalentadas  entran  en 

hnn^aotQ  CKn  eilas»  reciben  inspiración  y  aliento  para  edificar  sus 
hogares  sobre  bases  seguras  y  permanentes  en  donde  el  amor  y  la  fi¬ 
delidad  toman  forma  concreta  en  la  vida  diaria.  Tales  familias  pue 
den  ser  como  pozos  profundos  de  donde  puede  extraerse  fortaleza  y  ~ 
frescor  no  solamente  para  sus  propios  miembros  sino  también  para 
as  familias  vecinas.  Existen  muchísimas  maneras  auténticas  de  de¬ 
mostrar  amor  y  cuidado  que  van  desde  un  jovial  "buenos  dias",  hasta 
impiar  la  acera,  llevar  a  alguien  en  su  automóvil,  ayudar  durante 
una  enfermedad  o  una  crisis.  Generalmente  tenemos  la  tentación  de 
considerar  nuestra  misión  en  términos  grandes  y  dramáticos  en  luga- 
res  lejanos.  Y  como  resultado,  muchas  veces  perdemos  el  profundo 
significado  del  vaso  de  agua  fría  dado  en  el  nombre  de  Cristo. 


Un  segundo  aspecto  de  la  misión  de  la  familia  que  vive  para 
el  mundo  incluye  su  participación  activa  e  interés  en  la  vida  de  su 
comunidad.  Es  importante  estar  informados  acerca  de  los  problemas 
de  la  comunidad  local  e  involucrarse  en  discusiones  acerca  de  ellos 
y  en  buscar  y  ejecutar  las  soluciones  pertinentes  al  caso.  Cada  co 
munidad  tiene  sus  propios  problemas  característicos,  su  propio  sis¬ 
tema  de  comunicación,  y  sus  propios  canales  de  acción.  Una  familia 
otalmente  desapercibida  de  ellos  y  que  se  mantiene  al  margen  de 
los  problemas  de  su  comunidad,  no  está  siendo  fiel  a  su  misión.  Un 
testimonio  cristiano  no  es  auténtico  en  aquellos  que  dicen  que  sí 
es  importan  los  problemas  de  su  comunidad  pero  que  no  desean  demos 
trarlo  de  manera  que  otros  puedan  reconocer  su  preocupación  sin  ne¬ 
cesidad  de  mucha  explicación. 


La  participación  e  involucramien to  activo  en  asuntos  locales 
también  tiene  dimensiones  globales.  Las  familias  cristianas  hoy  en 
día  tienen  el  singular  privilegio  de  estar  informadas  no  solamente 
acerca  de  su  propia  comunidad,  sino  también  acerca  de  la  mayoría  o 
todas  las  comunidades  del  mundo.  Los  medios  masivos  de  comunica- 
ción,  y  en  especial  la  televisión  y  la  comunicación  vía  satélite 
han  hecho  posible  que  todos  podamos  informarnos  casi  ins tan táneamen 
te  de  cualquier  evento  de  importancia  que  suceda  en  cualquier  parteT 
del  mundo.  Los  problemas  mundiales  se  convierten  en  problemas  loca 
les  sea  que  se  relacionen  con  el  medio  ambiente,  la  energía,  o  las”" 
tendencias  de  población  mundial.  En  relación  a  algunos  de  estos 
problemas  que  afectan  a  todos  en  el  mundo  existen  algunas  acciones 
especí f icas^que  pueden  ejecutar  las  familias  cristianas.  Aunque  pa 
rezca  pequeño  e  insignificante,  apagar  las  luces  que  no  se  están  ~ 
usando,  conducir  dentro  de  los  límites  de  velocidad  permitidos,  o 
caminar  en  vez  de  conducir  tienen  el  efecto  de  una  ola  superficial 
que  puede  convertirse  en  un  maremoto. 
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Algunos  de  estos  problemas  son  tan  complejos  que  la  familia 
no  puede  aportar  mucho  a  su  solución.  Por  ejemplo,  la  injusta  dis 
tribución  de  la  riqueza  y  del  consumo  de  los  recursos  mundiales; 
no  obstante,  el  solo  hecho  de  mantenerse  informados  puede  ser  el 
primer  paso  necesario  para  iniciar  cualquier  proceso  de  cambio.  El 
encuentro  directo  con  personas  provenientes  de  los  países  del  Ter¬ 
cer  Mundo  es  cada  día  más  fácil  en  nuestro  mundo  móvil  y  añade  lo 
afectivo  a  las  dimensiones  cognisiti vas .  En  otras  palabras,  es  di 
f icil  permanecer  indiferente  ante  los  problemas  derivados  de  la  po 
breza  y  la  riqueza  al  ser  confrontados  por  la  ira  y  desesperación- 
de  una  persona  pobre  quien  lo  hace  a  usted  personalmente  responsa¬ 
ble  de  su  pobreza.  Es  dif icil  para  la  mayoría  de  cristianos  occi¬ 
dentales  comprender  la  retórica  de  la  opresión,  de  la  liberación  y 
de  la  revolución  hoy  en  día.  Aquellas  personas  que  han  podida  ver 
los  ojos  de  un  niño  muriendo  de  desnutrición  comienzan  a  percibir 
un  vislumbre  de  entendimiento  y  jamás  serán  los  mismos  al  regresar 
a  sus  hogares  después  de  un  período  de  estudio,  viaje  o  servicio 
allende  de  nuestras  fronteras  o  aún  en  las  áreas  marginales  de  al¬ 
gunas  ciudades  de  Norte  América. 

Una  preocupación  activa  por  la  paz  del  mundo  es  otra  dimen¬ 
sión  al  vivir  para  el  mundo.  Una  vez  más  en  esta  área  el  manto  de 
.la  paz  es  una  prenda  de  vestir  sin  costuras  que  se  extiende  sobre 
la  familia  individual,  sobre  las  familias  en  la  vecindad  inmediata 
y  sobre  todas  las  familias  y  naciones  del  mundo.  La  pacificación 
es  una  destreza  que  se  aprende  en  casa  y  puede  ser  desarrollada  y 
practicada  tanto  en  las  relaciones  interpersonales  como  a  nivel  más 
amplio  con  el  prójimo.  Leer  literatura  acerca  de  la  paz  e  informar 
se  acerca  de  estrategias  para  hacer  la  paz  son  pasos  necesarios  pa¬ 
ra  convertirse  en  pacificador;  Jesús  bendijo  a  éstos  pues  dijo: 
"serán  llamados  hijos  de  Dios."  (Mateo  5:9). 

El  lado  obscuro  de  la  pacificación  es  participar  en  recoger 
los  pedazos  que  deja  la  devastación  de  la  guerra.  La  guerra  deja 
como  estela  el  sufrimiento.  Y  el  sufrimiento  continúa  mucho  des¬ 
pués  que  los  guerreros  han  depuesto  sus  armas  y  se  han  congratula¬ 
do  a  sí  mismos  por  haber  logrado  la  paz.  Un  vivido  ejemplo  de  es¬ 
to  es  la  desesperada  situación  de  los  vietnameses  que  han  sido  for 
zados  a  huir  de  su  tierra  natal.  Muchas  congregaciones  locales 
les  están  ayudando  a  establecerse  y  formar  nuevos  hogares  en  sus 
comunidades.  Este  es  un  proceso  a  largo  plazo  que  incluye  no  só- 
1 amen te  ni  primordialmente  el  ayudarles  económicamente,  sino  el 
darles  tiempo,  consejo  y  amistad  mientras  estas  familias  se  enfren 
tan  a  su  nuevo  ambiente,  aprenden  un  nuevo  idioma  y  se  adaptan  a 
una  nueva  cultura.  En  este  vivido  ejemplo  vemos  como  problemas  lo 
cales  y  globales  se  funden  y  como  las  familias  pueden  verse  en-  — 

vueltas  en  una  misión  de  carácter  mundial  sin  siquiera  moverse  de 
sus  propios  hogares. 

Todos  los  ejemplos  anteriores  ilustran  como  las  familias  pue 
den  participar  en  la  misión  de  la  iglesia  en  el  mundo.  En  estas  ~y 
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utra  innumerables  formas,  la  familia  cristiana  a  través  de  los  mi 

nn;:;:.ris:i%srs.anSiioa;  .p„als;.%y  s.pu^drrrD 

posible  participar  en  el  programa  de  misiones  de  1  a ^glesia^inf or 

con  sus"  oraciones6  l  ^0^ndol°  económicamente  clmo 

con  sus  oraciones.  Pero  todavía  no  estaría  completa  su  misión 

La  estrategia  misionera  que  Dios  inició  con  «5.1  n»nfn  ak  ú 

no  incluía  solamente  enviar  al  extran  iern  Pof*  pacto  c°n  Abraham 

misioneros,  sino  también  crear  innumerables  familias^  cadena-6 

vivientesmde  suqoíacia  SU-mÍSma  pressncia  fueran  testimonios 

vivientes  ae  su  gracia  y  su  misericordia. 


edificando  matrimonio  de  pacto 

temasMnfprnf!  los  Cristianos  en  Familias  posee  dimensiones  ex- 
ternas  e  internas.  Simplemente  ser  colonias  del  cielo  en  un  mundo 
enajenado  es  parte  esencial  de  su  misidn.  Por  esta  razSn  es  ore 

kintosar  Comn°e1had0Ha  ^ención  3  la  F°rma  V  calidad  de  su  vida 

embajadas  de  un  país  extranjero,  ellas  deben  refle- 

J  r  la  cultura  que  han  sido  enviados  a  representar  e  interpretar 

Ofrecer  modelos  de  matrimonio  que  resulten  deseables  y  atractivo^ 

la  gente  entre  la  que  viven  es  un  punto  central  de  su  misidn. 

tentad01"0  anotamof  en  el  segundo  capítulo,  algunas  personas  han  in 
tentado  experimentar  con  patrones  matrimoniales  radicales  que  se  ~ 
han  llamado  "alternativas  de  estilos  de  vida  íntima."  fl!  examinar 

recen  eíEapelativo  aXp3rl"¡ent?S  pernos  descubierto  que  muy  pocos  me 
Mem2  o  P  E  *  „d  radicales"  pues  no  llegan  a  la  raíz  del  pro 
"a'n  Por  10  contrario,  son  intentos  para  experimentar  la  intiml 
. .  uy  p°c0  compromiso  de  permanencia,  es  como  querer  abra-- 
Temi1 larnament®  mientras  usamos  una  pesada  armadura  protectiva. 
Temiendo  la  vulnerabilidad  de  una  total  entrega  y  compromiso ha- 
cen  compromisos  "sin  ataduras”  del  que  pueden  zafarseDpidamente 
„™  inviene  a  sus  intereses  personales.  Pero  un  encuentro  per¬ 
ded  auténtico,  a^la  par  que  puede  experimentarse  en  una  intimi- 
ad  compartida  proi undamente  entre  un  "yo"  y  "tú"  es  también  una 
relacidn  que  trasciende  el  fugaz  momento  d/éxtasís  y  eje  un  man- 

íos'esíamns  6  aÍrededor'  «1  hablar  de  un  matrimonio"  de  pacto 

nos  estamos  refiriendo  precisamente  a  esto. 

El  matrimonio  y  la  familia  edificados  sobre  la  base  de  un  pac 
o  constituyen  una  genuina  alternativa  radical  de  estilo  de  vida  ~ 
íntimo.  Es  una  radical  y  genuina  alternativa  para  edificar  una  re 
1  ación  permanente  en  una  sociedad  en  donde  la  mayor  parte  de  cosal 
no  son  permanentes.  Es  una  genuina  alternativa  radical  para  eüifi 
car  un  matrimonio  sobre  la  base  de  la  fidelidad  en  una  sociedad  eTÍ 

lanr^nÍ°S, sentlmient°s, y  no  las  promesas,  son  la  norma  que  guia 
^conducta.  ^Es  una  genuina  alternativa  radical  poner  el  bienes- 
r  del  compañero  de  pacto  a  un  nivel  tan  alto  como  el  propio  bien 
estar  en  una  sociedad  que  enfatiza  la  auto-realización.  Es  una  ~ 
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genuina  alternativa  radical  vivir  en  términos  de  au to-negacidn  y 
no  de  auto-realizacién ,  de  dar  y  servir  en  vez  de  demandar  y  tomar 
en  una  sociedad  que  enfatiza  el  individualismo. 

Es  la  misión  de  la  familia  cristiana  construir  matrimonios 
que  se  fundamenten  en  una  fidelidad  que  dure  por  toda  la  vida  si¬ 
guiendo  el  modelo  de  fidelidad  establecido  por  Dios  con  su  pueblo 
a  través  de  un  pacto.  Es  la  misión  de  la  familia  cristiana  mode¬ 
lar  una  vida  de  servicio  y  entrega,  y  no  de  pedir  y  tomar,  para 
contrarrestar  el  espíritu  de  nuestro  tiempo  en  el  que  cada  uno  ve 
únicamente  por  sus  propios  intereses.  Es  la  misión  de  la  familia 
cristiana  demostrar  perdón  y  reconciliación  para  vencer  el  odio  y 
la  enajenación  que  están  destruyendo  individuos,  familias  y  nacio¬ 
nes  . 


El  patrón  de  un  pacto  matrimonial  y  familiar  no  busca  primor¬ 
dialmente  su  propio  bien  sino  el  del  otro.  No  demanda  igualdad, 
sino  se  humilla  y  sujeta  voluntariamente  en  amor  al  amado.  No  in¬ 
siste  en  sus  prerrogativas  sino  vive  con  libertad  en  subordinación 
No  afirma  su  libertad,  sino  que  voluntariamente  se  entrega  a  si 
mismo  en  un  servicio  de  amor.  No  es  individualista  sino  se  compro 
mete  a  sí  mismo  con  el  compañero  de  pacto. 

Asi  es  como  yo  entiendo  la  analogía  de  Pablo  en  Efesios  5:21- 
33  del  matrimonio  como  un  pacto.  Concedemos  que  Pablo  se  está  di¬ 
rigiendo  a  una  cultura  en  la  que  los  hombres  dominaban  la  escena  y 
controlaban  a  sus  esposas.  Sin  embargo,  lejos  de  confirmar  este 
patrón  básicamente  pagano,  yo  creo  que  Pablo  aqui  nos  presenta  un 
modelo  que  sacude  radicalmente  lo  antiguo  y  presenta  un  patrón  de 
liderazgo  cristiano. 

Para  ser  el  mayor  en  el  reino,  por  ejemplo,  se  debe  servir  a 
todos  los  demás.  La  cualidad  más  destacada  en  la  vida  de  Jesús  y 
en  su  ministerio,  es  su  sumisión:  "se  humilló  a  si  mismo,  haciénde) 
se  obediente  hasta  la  muerte,  y  muerte  de  cruz  (Filipenses  2:8). 
Este  es  el  patrón  de  conducta  para  el  discípulo,  varón  o  mujer: 
sumisión  radical.  Esto  es  tán  distinto  a  lo  que  se  hace  en  el  mun 
do  que  es  imposible  encontrar  allí  ninguna  guianza  para  el  compor¬ 
tamiento  que  deben  observar  los  esposos  al  vivir  juntos.  El  cabe¬ 
za  da  casa  no  es  una  versión  en  miniatura  de  la  cabeza  de  un  go¬ 
bierno  o  de  una  gran  empresa.  El  concepto  bíblico  de  liderazgo 
tiene  una  connotación  totalmente  diferente  pues  habla  de  nutrir, 
no  de  poder  y  control.  Es  un  liderazgo  que  nutre  y  abriga,  que  se 
da  a  si  mismo  por  la  amada  aún  hasta  el  punto  de  morir  por  ella. 

Es  un  liderazgo  que  la  edifica  y  la  tiene  en  alta  estima;  que  se 
preocupa  profundamente  por  su  bienestar,  y  pone  ese  bienestar  por 
lo  menos  tan  alto  como  el  suyo  propio,  y  posiblemente  aún  más  alto 
No  es  un  asunto  de  superior/inferior,  sino  de  una  total  mutualidad 
en  el  que  cada  uno  supera  ál  otro  no  en  privilegios  y  prerrogati¬ 
vas,  sino  en  un  servicio  de  amor. 

El  modelo  de  Pablo  no  solamente  desafia  los  patrones  de  condu 
ta  del  mundo  del  primer  siglo  de  la  era  cristiana;  también  confron 
ta  y  desafía  las  suposiciones  de  los  modelos  seculares  de  nuestro 
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tiempo.  Es  precisamente  porque  hemos  seguido  los  patrones  del  mun 

h  ,h1°SHPa!:r0?eK  dG  ayer  de  la  dominQción  masculina  y  los  patrones 
de  hoy  de  la  liberación  femenina,  que  nuestras  familias  se  en  ! 

ran  en  dificultad.  Pablo  ofrece  alternativas  revolucionarias  pa- 

pr  i?'15  3na  de  t0d°S  iOS  tiemPO-  ¡Tengamos  cuidado  de 

rechazar  aquello  que  ni  siquiera  comenzamos  a  entenderl 

Patr?n  de  aonducta  ofrecido  aquí,  si  se  toma  seriamente  y 
®  51  3  laS  relac¿ones  T amillares ,  resolvería  en  gran  parte 

los  problemas  que  confrontan  ahora  nuestras  familias.  Jamás  sur¬ 
giría  la  pregunta  de  quien  es  el  que  manda.  Jamás  se  harían  dis- 

sed^°peSi  Ínferi°y  s^Pfrior.  Las  decisiones  no  se  tomarían  ba¬ 
sadas  en  la  afirmación  del  interés  personal,  sino  basadas  en  un 
amor  de  auto-entrega.  Jamás  tendrían  que  reclamarse  los  derechos, 
q^?.fst°s  ae  otorgarían  libremente.  Se  ha  levantado  un  espí¬ 
ritu  militante  de  liberación  como  un  juicio  sobre  hombres  y  muje¬ 
res  cristianos  debido  al  fracaso  de  la  iglesia  de  desafiar  sus  pro 
pos  patrones  culturales  con  un  pacto  radical  de  estilo  de  vida.  “ 


ENSANCHANDO  LAS  FRONTERAS 

Un  tercer  aspecto  de  la  misión  de  la  familia  consiste  en  desa 
rrollar  patrones  de  apertura,  extendiendo  sus  brazos  para  recibir 
e  incluir  a  otros.  El  énfasis  de  la  iglesia  en  la  familia  se  cri- 
tica  debido  a  que  excluye  a  las  personas  solteras.  Pero  el1 os  tam 
bién  han  sido  creadas  a  imagen  y  semejanza  de  Dios  como  personas  ~~ 
sexuales  que  tienen  necesidad  de  relaciones  de  afecto  y  cariño. 
Haríamos  bien  en  recordar  aquí  lo  que  Paul  King  Jeuuett  ha  dicho: 

mientras  que  el  matrimonio  es  tal  vez  la  forma  más  INTIMA  de  reía 
ción  humana,  no  por  eso  es  la  más  BASICA.  Hombre  y  mujer  pueden  “ 
relacionarse  como  marido  y  mujer,  y  muchos  lo  hacen;  pero  están  re 
lacionados  como  hombre  y  mujer  por  un  acto  creador  de  Dios."  Es  ~ 
cuando  el  hombre  y  la  mujer  viven  en  compañerismo  mutuo  que  se  lo¬ 
gra  dar  expresión  a  la  imagen  divina  en  la  que  fueron  creados. 
Niegan  o  distorsionan  esa  imagen  cuando  se  retraen  y  niegan  amor 

a  los  de  afuera,  por  ejemplo,  cuando  personas  solas  quedan  exclui¬ 
das  de  su  compañerismo. 

Ni  tampoco  debemos  eludir  el  reconocimiento  de  que  tal  rela¬ 
ción  no  es  solo  espiritual  sino  también  tiene  un  carácter  sexual 
en  el  más  penetrante  sentido  de  ese  término,  como  lo  define  Rose- 
mary  Haughton.  Ella  comienza  su  pequeño  libro  EL  MISTERIO  DE  IA 

estableciendo  una  clara  diferencia  entre  sexo  y  sexua- 
1 1  dad .  1 


El  sexo  es  una  actividad  humana  definida,  y  existen  muchas 
variantes  y  muchas  motivaciones  para  hacerlo,  así  como  una 
vasta  literatura  que  trata  sobre  el  tema  -  sus  técnicas, 
sus  fantasías  y  placeres  derivados  de  él  en  varias  culturas 
y  periodos  -  pero  no  es  un  misterio. 
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Es  obvio  que  Haughton  está  hablando  acerca  de  sexo  genital,  di 
cópula  sexual  'de  varias  clases;  como  todos  sabemos  existe  un  sexo 
bueno  y  un  sexo  malo.  Existe  la  relación  sexual  tierna  y  amorosa, 
y  el  sexo  áspero  y  violento;  el  sexo  que  implica  entrega  y  compro 
miso,  y  el  sexo  que  se  alquila  y  el  sexo  por  una  noche;  el  sexo 
lleno  de  promiscuidad  y  el  sexo  forzado.  Es  muy  importante  que  coi 
prendamos  la  diferencia  y  que  como  cristianos  hablemos  a  favor  de 
un  sexo  tierno  y  amoroso  entre  el  hombre  y  la  mujer  que  han  compro- 
metido  sus  vidas  y  sus  cuerpos  bajo  un  pacto  de  amor  y  de  fidelidai 
en  la  presencia  de  la  comunidad  cristiana.  Es  imperativo  que  habl( 
mos  en  contra  del  sexo  promiscuo,  explotador,  violento  y  comercial', 
zado  que  hace  objetos  sexuales  de  las  personas  que  han  sido  creada! 
a  imagen  de  Dios.  También  es  igualmente  importante  que  entendamos 
la  diferencia  entre  el  sexo  bueno  y  la  sexualidad,  distinción  que 
Haughton  define  con  claridad  en  su  definición  siguiente: 

Nuestra  sexualidad  no  es  pavorosa  ni  incontrolable;  no  es  ni 
un  ídolo  ni  un  esclavo.  Es  un  misterio  que  está  en  el  cora¬ 
zón  de  nosotros  mismos,  y  que  se  manifiesta  al  vivir  con  las 
personas  que  amamos  -padres,  amigos,  hijos,  amantes ,  esposos , 
esposas-  en  relaciones  individuales,  en  grupos  y  en  comunida¬ 
des  . 

Nuestra  masculinidad  y  femineidad,  nuestra  sexualidad  es  la 
que  nos  recuerda  que  para  poder  existir  del  todo,  debemos  hacerlo 
al  relacionarnos,  en  comunión  y  en  comunidad,  en  compañerismo,  en 
amor,  en  complemen tación ,  en  mutualidad,  en  pertenencia.  Esto  es 
lo  que  significa  haber  sido  creados  a  imagen  de  Dios  pues  así  es  co 
mo  Dios  existe  y  esta  es  la  razón  por  la  que  nos  creó,  para  tener 
compañerismo  con  él  y  el  uno  con  el  otro.  Es  en  este  sentido  que 
la  sexualidad  trasciende  el  sexo  a  pesar  de  que  el  círculo  mayor 
contiene  al  menor.  Aunque  no  todas  las  personas  tienen  coito,  to¬ 
das  son  personas  sexuales  de  acuerdo  a  este  más  amplio  sentido.  Al 
gunas  escogen  ser  sexualmente  activas  (es  decir,  a  través  de  la  có¬ 
pula  sexual  genital)  sea  en  términos  de  lo  que  hemos  descrito  como 
sexo  bueno  o  como  sexo  malo,  mientras  que  otras  no,  pero  todos  son 
seres  sexuales  en  el  sentido  en  que  hemos  descrito  la  sexualidad. 

Las  personas  se  relacionan  entre  sí  no  como  personas  neutras  o 
como  espíritus  desencarnados,  sino  como  mujeres  y  hombres,  como  va¬ 
rones  y  hembras.  No  debe  negarse  o  ignorarse  en  ese  encuentro  su 
masculinidad  o  femineidad,  sino  debe  considerarse  como  un  importan¬ 
te  medio  de  relación.  La  femineidad  o  masculinidad  de  una  persona 
se  confirma  y  adquiere  relevancia  cuando  se  descubren  nuevos  nive¬ 
les  de  complementación  o  de  factores  en  común.  Mientras  que  todo 
esto  tiene  que  ver  con  la  sexualidad,  no  tiene  nada  que  ver  con  la 
relación  sexual  genital  que  constituye  una  expresión  particular  de 
la  propia  personalidad.  Esta  se  expresa  y  tiene  su  realización  en 
una  experiencia  particular  enfocada  directamente  en  una  relación 
mutua  entre  un  hombre  y  una  mujer. 

Hay  una  relación  complementaria  (no  contradictoria)  entre  lo 
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sexualidad/  Lo  particila/es/osible /n •  ^  re/ciljn  entre  sexo  y 
de  lo  general;  sin  embargo,  tLbidn  con  rib"e  a/Tcap^/d^/de15" 

iP|r33^£^«^‘ 

ÍA  Lf  Vlda  0n  comVnidad  sería  imposible  pues  sería  destruida  en 
la  competencia  y  los  impulsos  sexuales  conflictivos.  Es  el  mane  io 
disciplinado  de  los  impulsos  sexuales  dentro  del  marco  de  la  fami- 
iia  biológica  lo  que  hace  posible  la  existencia  personal  y  de  la  so 
ciedad.  Un  sociólogo  sostiene  que  la  más  gr ande^on tr ibucidn  ül 
amilia  para  la  sociedad  es  el  desarrollo  del  tabú  del  incesto  que 

e  :!í;í',¡¡iíií“  -*■  s.:x„n. 

El  matrimonio  constituye  la  más  intima  expresión  de  relación 
humana  pero  descansa ^ dentro  del  más  amplio  contexto  de  relaciones 
ormada  por  la  familia  y  la  comunidad,  tal  como  el  circulo  más  pe¬ 
queño  está  dentro  del  circulo  más  grande.  El  circulo  interior  re¬ 
presenta  la  más  intima  y  profunda  posibilidad;  cada  circulo  con¬ 
céntrico  es  una  extensión  y  un  ensanchamiento  de  esta  relación  inti 
didadrH«nf  *•  e"s*nBf?arse  para  incluir  a  más  personas,  la  profuñ 

na  para  laaintimided  dism*nuy«  da  acuerdo  a  nuestra  capacidad  huma 
pfrSnfn  1  ln  *  d  *  da  las  demandas  de  los  demás  dentro  de  ese  “ 

tíve  ¿na  nen«í^CUlar‘  • P? ?  10  tanto»  el  círculo  interno  no  consti- 
7 V"a  "89acidn  para  intimar  con  otros  que  estén  fuera  del  círcu- 

intimidad  coí/oíros/  ^  eXtraBmos  nuestra  capacidad  para  tener 


La  persona  soltera  cuando  es  niño/a  toma  de  la  intimidad  de 
sus  padres,  cuya  tarea  básica  es  crear  un  clima  emocional  saludable 
para  el  desarrollo  de  sus  hijos.  La  intimidad  de  los  padres  no  es 
un  factor  negativo  en  el  crecimiento  del  niño,  sino  es  un  profundo 
pozo  del  que  extrae  alimento.  De  la  misma  manera,  la  intimidad  del 
círculo  padres-hijos  en  relación  a  adultos  solos  que  conviven  con 
elios  aunque  exclusiva  en  algunos  aspectos,  no  debe  contemplarse 
como  factor  negativo  en  la  relación  sino  un  recurso  rico  y  profundo 
para  sus  propias  vidas  y  para  la  contribución  que  ellos  a  su  vez 
puedan  aportar  para  la  persona  sola  que  está  a  su  lado.  Su  relación 
debe  convertirse  como  un  motivo  adicional  para  fortalecer  el  matri¬ 
monio  y  las  familias  de  otros,  en  vez  de  ser  un  motivo  de  amenaza. 


El  carácter  exclusivo  de  la  intimidad  sexual  entre  esposo  y  es 
posa  en  relación  a  adultos  solos  con  quienes  se  relacionan  pero  que 
están  fuera  de  su  circulo  intimo  interior,  tiene  sus  raíces  en  la 
analogía  de  Cristo  y  su  iglesia.  Esa  analogía  nos  habla  de  un  pac¬ 
to  exclusivo  y  fidelidad  permanente  de  los  cónyuges  que  no  puede 
ser  compartido  fuera  del  pacto.  Afuera  de  él,  hay  indudablemente 
otros  tipos  de  intimidad  (emocional,  espiritual,  física)  que  pueden 
muy  bien  compartirse  con  otros  fuera  de  los  cónyuges,  especialmente 
en  el  contexto  del  compañerismo  del  evangelio.  Al  mismo  tiempo, 
habrán  determinados  límites  para  ese  compartir  que  variarán  en  cada 
caso.  Un  sano  criterio  es  que  cualquier  relación  que  no  viole  o 
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ponga  en  peligro  el  pacto  matrimonial  puede  compartirse  con  otros, 
solteros  o  casados.  Algunas  personas  encontrarán  mucho  más  ampli¬ 
tud  en  este  principio  que  en  otros. 

La  objeción  que  puede  surgir  a  este  criterio,  es  que  no  hace 
justicia  a  aquellos  que  están  fuera  de  la  intimidad  del  matrimonio. 
Esto  es  absolutamente  cierto.  También  es  cierto  que  muchas  perso¬ 
nas  casadas  no  satisfacen  apropiadamente  sus  necesidades  de  intimi¬ 
dad  (incluyendo  las  necesidades  sexuales)  y  que  las  diferentes  nece 
sidades  y  capacidades  de  los  cónyuges  para  compartir  su  intimidad 
constituyen  frecuentemente  un  problema.  Al  tratar  el  asunto  de  la 
intimidad,  debemos  reconocer  que  no  vivimos  en  el  mejor  de  los  mun¬ 
dos  y  que  muy  pocas  personas,  si  es  que  hay  alguna  (casada  o  no) 
logra  satisfacer  todas  sus  necesidades  adecuadamente. 

No  obstante,  hay  modelos  de  inclusión  que  se  mueven  hacia  una 
más  completa  realización  del  gozo  que  puede  encontrarse  en  la  inti¬ 
midad  entre  personas  casadas  o  no.  Muchas  personas  casadas  han  des 
cubierto  que  se  echan  encima  una  carga  intolerable  e  imposible  de 
sobrellevar  cuando  exigen  que  todas  sus  necesidades  emocionales -se¬ 
an  satisfechas  por  su  cónyuge.  Se  ha  evaluado  a  la  familia  cuyo 
núcleo  se  circunsribe  a  sí  misma  y  se  ha  encontrado  que  están  en 
gran  necesidad  de  recursos  emocionales  cuando  no  forman  parte  de  un 
círculo  más  amplio  de  relaciones.  En  muchos  países  se  han  desarro¬ 
llado  agrupaciones  familiares  para  llenar  el  vacío  creado  por  la 
fragmentación  de  las  familias.  En  algunos  lugares,  han  tomado  la 
forma  de  unidades  residenciales  sea  en  casas  adyacentes  o  en  casas 
que  comparten  en  común.  Antes  de  romantizar  apresuradamente  tales 
experimentos,  haríamos  bien  en  reconocer  la  enorme  inversión  de 
energía  f ísica  y  emocional  que  se  necesita  para  hacer  funcionar  la 
vasta  red  de  relaciones  y  responsabilidades  inherentes  a  tales  ex¬ 
perimentos.  En  algunos  lugares,  el  recuerdo  de  los  conflictos  que 
surgieron  entre  los  miembros  de  grandes  familias  relacionadas  por 
lazos  de  sangre  es  demasiado  vivido  para  que  alguien  considere  la 
idea.  Sin  embargo,  tal  realismo  no  debe  ser  un  impedimento  para  es 
ta  clase  de  experimentación,  sino  un  incentivo  para  planificar  e  im 
plementar  cuidadosamente  y  asegurar  su  éxito. 

Si  tales  agrupamien tos  familiares  son  o  no  residenciales,  una 
pregunta  importante  que  surge  es  la  relacionada  .con  la  naturaleza  y 
extensión  de  la  familiaridad  física  y  emocional  entre  los  miembros 
de  la  familia.  El  mejor  modelo  es  el  que  ya  tenemos  en  la  familia 
biológica  formada  por  padres,  hijos,  abuelos,  primos,  etc.,  en  la 
que  puede  haber  considerable  libertad  física  y  emocional  entre  her¬ 
manos  y  hermanas,  padres  e  hijos,  y  otros  parientes  pero  en  donde 
ya  están  establecidos  los  límites  correctos  de  conducta  afectiva  y 
que  se  entienden  y  aceptan  implícitamente.  Esto  constituye  parte 
de  la  cultura  de  cada  familia  aunque  obviamente  difiere  de  una  fami 
lia  a  otra.  Aún  el  significado  y  forma  de  besarse  varía  de  una  fa~ 
milÍ3  a  la  otra  y  de  una  cultura  a  otra.  Si  el  agrupamiento  fami¬ 
liar  ha  de  funcionar  con  toda  libertad  como  una  unidad  emocional, 


90 


haría  bien  en  constituirse  de  la  manera  más  inclusiva  posible  lo 
que  significa  que  consistirá  de  hombres  y  mujeres,  casados  y  no  ca¬ 
sados,  viejos  y  jóvenes.  Esta  es  la  forma  más  natural  de  una  fami¬ 
lia  y  la  que  mejor  se  presta  a  la  expresión  física  y  emocional. 

Desde  mi  punto  de  vista,  las  necesidades  de  intimidad  de  perso 
ñas  solas  podrá  satisfacerse  mejor  dentro  del  marco  familiar.  Esp¥ 
cialmente  si  la  relación  matrimonial  de  las  parejas  es  fuerte  y  se- 
gura  y  esta  seguridad  está  co-relacionada  a  un  contexto  en  donde 
los  límites  de  rfelación  tradicionales  son  respetados.  Dentro  de 
tal  marco,  se  desarrollaría  una  considerable  libertad  para  la  expre 
sión  de  intimidad  física  y  emocional  entre  todos  sus  miembros,  sea 
cual  fuere  su  edad,  sexo  o  estado  civil. 

En  donde  quiera  que  existan  intensas  relaciones  entre  hombres 
y  mujeres  se  crean  reglas,  convencionalismos  y  s ímbolos  que  si  son 
respetados  por  todas  las  partes,  definen  y  facilitan  tales  relacio— 
nes.  Ejemplos  de  esto  en  el  mundo  profesional  son  las  paredes  y 
uniformes  blancos  en  las  clínicas,  citas  que  limitan  y  enfocan  la 
disponibilidad,  la  presencia  de  secretarias  y  enfermeras,  honora¬ 
rios  profesionales  y  muchas  otras  cosas.  La  familia  monógama  es 
otro  sistema  convencinal  que  fija  límites  y  define  la  naturaleza  de 
la  relación  entre  personas  pertenecientes  a  dos  sexos. 

La  agrupación  doméstica  de  familias  aún  tiene  que  desarrollar 
sus  reglas  pero,  como  he  sugerido,  puede  inspirarse  en  los  patrones 
de  la  gran  familia  biológica.  Sin  duda  se  cometerán  errores  y  se 
experimentarán  fracasos  en  tales  experimentos  de  intimidad,  pero  no 
hay  que  olvidar  que  siempre  han  habido  y  hay  fracasos  tanto  en  el 
círculo  profesional  como  en  el  familiar  que  hemos  descrito.  Y  eso 
no  es  suficiente  razón  para  abandonar  el  esfuerzo. 

Las  siguientes  sugerencias  pueden  ser  útiles  para  que  agrupa¬ 
ciones  familiares  desarrollen  lineamientos  para  vivir  juntas  en  una 
"comunidad  familiar": 

(a)  que  la  "comunidad  familiar"  asuma  responsabilidad  en  vig_i 
lar  las  expresiones  de  intimidad  física  y  emocional  y  de  juzgar  y 
controlarlas  si  hubiera  evidencia  de  una  familiaridad  inapropiada. 

(b)  que  tales  expresiones  sean  aceptables  tanto  para  las  per¬ 
sonas  solas  como  para  las  casadas  y  sus  cónyuges  y  que  sea  respeta¬ 
do  y  nunca  despreciado  o  ignorado  cualquier  sentimiento  dé  insegur_i 
dad  por  parte  de  cualquiera  de  sus  miembros; 

(c)  que  se  aumente  la  reticencia  en  los  casos  en  donde  exista 
el  mayor  potencial  de  atracción  erótica  o  de  un  profundo  y  exclusi¬ 
vo  compromiso  emocional,  es  decir,  entre  un  hombre  y  una  mujer  de 
edades  similares  y  con  los  mismos  intereses; 

(d)  que  se  evite  que  las  expresiones  de  afecto  físico  se  ex- 
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tiendan  a  toda  la  "comunidad  familiar"  y  que  las  relaciones  entre 
parejas  (que  no  estén  casadas)  se  prolonguen  por  periodos  largos 
detiempo. 

(e)  que  la  intimidad  física  y  emocional  alcancen  por  igual 
a  los  "viejos  y  feos"  y  a  los  "jóvenes  y  bellos." 


PROMOVIENDO  UNA  AUTENTICA  LIBERTAD  SEXUAL 

Un  cuarto  aspecto  de  la  misidn  de  la  familia  es  vivir,  culti¬ 
var  y  fomentar  patrones  y  relaciones  sexuales  que  sean  sanas  y  no 
explotadoras.  Los  cristianos  en  familias  son  bombardeados  de  to¬ 
dos  lados  con  prácticas  y  valores  sexuales  enajenados. 

Al  describir  el  impacto  del  secularismo  en  cambiar  los  valores 
sexuales,  0.  Richard  Udry  ha  dicho:  "En  una  sociedad  secular,  las 
iglesias  tienen  la  tendencia  de  reflejar  los  cambios  sociales  en 
vez  de  dirigirlos."  Ciertamente  es  apabullante  la  documen tacitín 
que  evidencia  que  la  influencia  de  la  iglesia  sobre  los  valores  y 
prácticas  sexuales  en  nuestro  tiempo  ha  sido  corrosiva.  Hay  tam¬ 
bién  considerable  evidencia  que  aun  las  familias  que  pertenecen  a 
la  iglesia  han  estado  bebiendo  hasta  la  saciedad  de  las  fuentes  de 
una  sociedad  hedonística. 

En  1928,  Wilhelm  Reich  fundd  la  Sociedad  Socialista  para  Con¬ 
sejería  Sexual  y  su  Estudio  en  Viena,  que  defendía  los  derechos  ge¬ 
nitales  sexuales  de  los  ñiños  y  de  la  gente  joven.  En  el  prefacio 
de  la  cuarta  edición  de  su  libro  LA  REVOLUCION  SEXUAL,  afirma  que: 

La  marcha  hacia  adelante  del  movimiento  de  higiene  sexual  y  la 
afirmación  de  la  sexualidad  biológica  natural  de  niños  y  jóve¬ 
nes  ya  no  se  pona  en  duda.  Ya  no  se  puede  detener  este  movi¬ 
miento.  No  digo  que  ya  se  haya  obtenido  la  victoria.  Habrán 
aún  fuertes  enfrentamientos  en  las  próximas  décadas.  Pero  yo 
afirmo  que  la  vida  de  amor  natural  está  avanzando  y  ya  no  pue¬ 
de  ser  detenida  a  pesar  de  todos  sus  numerosos  y  peligrosos 
enemigos . 

La  libertad  y  la  liberación  no  son  propiedad  exclusiva  de  aque 
líos  quienes  se  proponen  hablar  a  su  favor  en  nombre  de  la  revolu¬ 
ción  sexual.  Estos  son  temas  centrales  en  el  mensaje  cristiano  tam 
bién  y  ciertamente  son  motivo  de  profunda  preocupación  en  las  fami~ 
lias  cristianas  al  proseguir  su  misión  en  el  mundo.  La  carta  de 
Pablo  a  los  Gálatas  tiene  como  tema  central  la  libertad  -  "Estad 
pues  firmes  en  la  libertad  con  que  Cristo  nos  hizo  libres"  (Gálatas 
5:1)  -  y  advertía  de  las  amenazas  a  esa  libertad  que  provenían  de 
dos  lados:  la  amenaza  del  legalismo  y  la  amenaza  de  rendirse  a  las 
pasiones  y  deseos  de  la  carne.  El  camino  de  la  libertad  cruza  te¬ 
rreno  peligroso  que  tiene  profundas  cunetas  a  cada  lado  que  preten¬ 
den  ser  el  auténtico  camino  principal. 

La  libertad  sexual  ofrecida  por  aquellos  que  defienden  "esti¬ 
los  de  vida  íntima  alternos"  no  es  realmente  nueva.  La  congrega- 
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cidn  cristiana  en  Corinto  tenía  la  misma  mentalidad  en  su  día.  Es 
en  la  primera  carta  de  Pablo  en  donde  él  responde  a  preguntas  espe¬ 
cíficas  que  le  habían  hecho  respecto  a  problemas  que  estaban  enfren 
tando,  en  donde  encontramos  las  enseñanzas  más  explícitas  del  Nuevo 
Testamento  acerca  de  relaciones  sexuales.  Llevar  el  evangelio  a 
Corinto  había  sido  una  experiencia  muy  osada.  Si  pudiera  echar 
raíces  en  esa  comunidad  y  transformar  la  vida  de  tal  pueblo  podría 
indudablemente  florecer  en  cualquier  parte  del  mundo.  Corinto  esta 
ba  ubicado  estratégicamente  entre  dos  bahías  y  era  un  importante  “ 
centro  comercial  para  embarcar  y  negociar.  Disfrutaba  tanto  de  las 
ventajas  como  de  los  problemas  característicos  de  un  puerto  a  la 
orilla  del  mar.  Era  un  centro  de  gran  inmoralidad;  sus  niveles  mo¬ 
rales  eran  más  bajos  que  los  del  mundo  pagano  en  general.  En  Roma 
en  los  escenarios  teatrales,  casi  siempre  se  representaba  a  un  co¬ 
rintio  como  un  borracho.  Ser  llamado  corintio  era  un  insulto. 
Corintizar  significaba  comprometerse  en  relaciones  inmorales  con 
una  prostituta.  No  es  nada  ext-íáfriOj'  entonces,  que  uno  de  los  prin¬ 
cipales  problemas  enfrentados  por  la  congregación  de  Corinto  fue 
como  re— ordenar  sus  relaciones  personales  y  sus  prácticas  sexuales 
a  la  luz  del  evangelio. 

Uno  de  los  más  grandes  desafíos,  aunque  no  el  ónico,  que  en¬ 
frentaron  los  apóstoles  al  llevar  el  evangelio  a  los  gentiles  paga¬ 
nos  fue  ensenarles  como  deberían  vivir  juntos,  como  seres  sexuales, 
los  hombres  y  mujeres  cristianas.  Por  ejemplo,  Pablo  escribe  las 
siguientes  palabras  a  los  cristianos  en  Corinto: 

Bueno  le  sería  al  hombre  no  tocar  mujer;  pero  a  causa  de  las 
fornicaciones,  cada  uno  tenga  su  propia  mujer,  y  cada  una  ten¬ 
ga  su  propio  marido.  El  marido  cumpla  con  la  mujer  el  deber 
conyugal,  y  asimismo  la  mujer  con  el  marido.  Mas  esto  digo 
por  vía  de  concesión,  no  por  mandamiento.  Quisiera  mas  bien 
que  todos  los  hombres  fuesen  como  yo;  pero  cada  uno  tiene  su 
propio  don  de  Dios,  uno  a  la  verdad  de  un  modo,  y  otro  de 
o  tro  . 

Todo  el  capítulo  7  está  lleno  de  comentarios  como  el  anterior, 
lo  que  ha  provocado  que  algunos  intérpretes  a  través  de  los  años 
hayan  llegado  a  la  conclusión  que  Pablo  es  el  responsable  por  el 
sesgo  negativo  que  ha  caracterizado  la  teología  cristiana  por  mu¬ 
chos  siglos.  Creo  firmemente  que  están  equivocados  por  cuanto  no 
toman  en  cuenta  dos  cosas.  El  primero  es  la  situación  en  la  que 
los  Corintios  vivían,  y  el  segundo  es  la  motivación  en  la  que 
Pablo  basa  su  consejo.  La  motivación  no  es  un  dualismo  Helenísti¬ 
co,  sino  que  Pablo  preveía  la  imminente  entrada  del  Reino  de  Dios 
en  la  historia  humana  que  tenía  que  tener  prioridad  por  encima  de 
cualquier  consideración  humana,  incluyendo  el  sexo  y  el  matrimonio. 

No  es  que  el  sexo,  el  matrimonio  y  la  familia  sean  malos,  sino  sen¬ 
cillamente  que  no  ocupan  el  lugar  principal  en  las  cosas  del  Reino. 

En  tal  tras  fondo  ¿cuál  sería  la  naturaleza  del  consejo  cristia 
no  responsable  en  relación  al  sexo?  Hay  un  cierto  grado  de  flexi¬ 
bilidad  en  el  consejo  de  Pablo  y  si  se  examina  detenidamente  vere- 
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inos  que  no  es  un  consejo  rígido  sino  uno  de  libertad.  Definitiva¬ 
mente  es  un  consejo  conservador,  conservador  en  el  más  amplio  sentí, 
do  de  la  palabra  pues  está  basado  en  el  conocimiento  de  que  única¬ 
mente  cuando  el  sexo  se  disciplina  y  subordina  a  un  compromiso  más 
amplio  es  que  es  verdaderamente  libre  para  alcanzar  su  más  profunda 
y  total  realización. 

La  ironía  de  nuestra  época,  tan  similar  en  muchas  formas  al 
Corinto  del  primer  siglo,  es  que  cuando  se  exige,  se  defiende  y  se 
practica  la  libertad  y  la  licencia  sexual  los  valores  y  estándares 
cristianos  se  tiran  por  la  ventana,  entonces  se  ganan  batallas  pero 
se  pierde  la  guerra.  Triunfa  la  libertad  sexual  pero  la  victoria 
es  intrascendente  pues  a  su  paso  deja  únicamente  una  estela  de  es¬ 
clavitud,  en  vez  de  una  de  libertad. 

El  legalismo  es  la  otra  amenaza  a  la  libertad  que  encontramos 
al  otro  lado  del  camino.  Hoy  en  día  ya  no  constituye  una  amenaza 
muy  grande,  pero  ha  esclavizado  a  muchísima  gente  en  el  pasado  (y 
aún  lo  es  para  algunos  hoy  en  día)  con  su  mensaje  de  represión  y 
negación.  El  impulso  sexual  es  un  poder  dado  por  Dios  que  debe  de 
ser  disciplinado  y  canalizado  para  poder  vivir  en  una  auténtica  li¬ 
bertad  sexual,  que  ni  nos  preocupe  ni  nos  controle. 

¿Qué  es  una  auténtica  libertad  sexual?  ¡Es  la  libertad  de  vi¬ 
vir  sexualmente  como  Dios  manda!  Y  Dios  desea  que  nuestra  sexuali¬ 
dad  se  convierta  en  un  instrumento  para  encontrarnos,  para  tener  c£ 
munión,  para  pertenecer,  para  alcanzar  a  otros,  para  relacionarnos, 
para  una  existencia  personal  en  compañerismo  y  amor,  considerando  y 
tocando  al  otro  como  un  sujeto,  y  no  explotando  al  otro  como  un  ob¬ 
jeto,  como  una  cosa  que  yo  uso  para  mi  placer  y  disfrute  personal. 

Heini  Arnold,  el  hijo  de  Eberhard  Arnold,  fundador  de  la  Socijí 
dad  de  Hermanos,  que  es  una  versión  moderna  de  los  Huteritas,  a  es¬ 
crito  una  completa  teología  en  forma  muy  comprensiva  acerca  de  la 
sexualidad,  el  matrimonio  y  la  familia  titulada  A  LA  IMAGEN  DE  DIOS: 
EL  MATRIMONIO  Y  LA  CASTIDAD  EN  LA  VIDA  CRISTIANA.  En  algunos  aspec¬ 
tos  este  tratado  pareciera  venir  de  otro  siglo;  sus  puntos  de  vista 
y  aún  su  lenguaje  suena  extraño  al  oído  moderno.  No  es  solamente 
un  remo  moderno  que  se  hunde  en  las  cenagosas  y  turbulentas  aguas 
del  matrimonio.  El  desarrollo  de  una  teología  de  lo  sensual  es  aún 
más  notable  por  esa  misma  razón. 

Por  lo  sensual  Arnold  entiende  todo  aquello  que  experimentamos 
a  través  de  los  sentidos  del  gusto,  del  tacto,  de  la  vista,  del  ol¬ 
fato,  y  del  oído  juntamente  con  las  respuestas  y  reacciones  emocio¬ 
nales  que  esas  actividades  producen.  El  observa  que  mientras  que 
la  experiencia  sensual  es  algo  que  las  personas  comparten  con  los 
animales,  Dios  espera  más  de  nosotros  por  cuanto  nos  ha  dado  más. 
Arnold  afirma  que  el  mundo  de  la  experiencia  sensual  es  correcta  y 
buena,  aunque  llena  de  peligros;  pero  ofrece  los  siguientes  dos  sal^ 
vaguardas:  (a)  ¿Glorifica  a  Dios?  (b)  Es  compartida  por  otra  per¬ 

sona?  En  otras  palabras,  si  se  experimenta  como  idolatría  o  egoís¬ 
mo,  si  separa  de  Dios  o  de  los  demás,  entonces  es  pecado. 
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La  naturaleza  sensual  de  la  experiencia  sexual,  según  el  punto 
de  vista  de  Arnold,  se  diferencia  de  cualquier  otra  experiencia  sen- 
sual  en  que  toca  más  profundamente  la  personalidad  humana.  Está  más 
vi  almente  conectada  a  las  "más  profundas  experiencias  de  la  mente  y 
el  espíritu  y  penetra  hasta  las  mismas  raíces  del  ser  físico  del 
hombre  y  hasta  su  alma  en  forma  directa." 


La  esfera  sensual  en  su  aspecto  sexual  ocupa  un  lugar  central 
en  el  hombre  debido  a  que  allí  se  reúnen  el  cuerpo,  el  alma  y 
el  espíritu  como  no  lo  hacen  en  ninguna  otra  área  de  experien- 
cia.  La  vida  sexual  afecta  el  espíritu,  el  corazón  y  el  alma 
del  hombre  en  un  sentido  muy  profundo.  Además,  la  vida  sexual 
posee  su  propia  intimidad  que  el  individuo  instintivamente  es¬ 
conde  de  los  demás. 


El  amor  sexual,  dice  Arnold,  no  es  solamente  un  acto  físico 
sino  un  acto  espiritual.  Su  meta  es  la  unión;  su  deseo  es  el  darse 
totalmente  uno  al  otro.  Es  una  expresión  de  amor,  un  símbolo  de  co¬ 
munión  con  Dios.  De  ninguna  forma  es  un  fin  -la  procreación-  que 
justifique  los  medios,  sino  es  la  unidad  de  dos  personas  que  se  con¬ 
vierten  en  una  en  espíritu,  alma  y  cuerpo.  Es  imprescindible  que 
haya  una  participación  interna  que  corresponda  a  la  unión  externa  de 
dos  cuerpos;  de  lo  contrario  se  convierte  en  pecado,  aún  para  los 
que  están  casados.  El  trabajo,  entonces,  es  penetrar  a  una  experien 
cía  sensual,  que  incluya  el  amor  sexual,  con  la  bendición  y  permiso” 
de  Dios  y  bajo  el  control  del  Espíritu  de  Dios. 

quien  vence  el  peligro  de  ser  absorbido  por  la  esfera  sexual 

exclusivamente . Unicamente  el  Espíritu  Santo  tiene  esta 

soberanía  y  trae  las  bendiciones  de  Dios  en  los  momentos  más 
sensuales . 


La  determinación  de  varios  movimientos  de  liberación  de  cam¬ 
biar  valores  y  prácticas  establecidas  por  largo  tiempo,  evidencia 
la  habilidad  que  tienen  algunas  personas  con  convicciones  fuertes 
para  cambiar  las  cosas.  No  importa  lo  que  pensemos  acerca  de  sus 
metas,  ciertamente  las  familias  cristianas  pueden  aprender  de  sus 
esfuerzos.  Se  caracterizan  por  creer  en  lo  correcto  de  su  causa, 
por  su  disposición  para  exponer  y  defenderla,  su  perseverancia  y  pa 
ciencia,  su  conciencia  de  que  la  suya  es  una  batalla  a  largo  plazo, 
su  cuidadosa  evaluación  de  sus  enemigos  y  obstáculos,  su  negativa  a 
descorazonarse,  y  su  confianza  en  el  triunfo  final  de  su  esfuerzo. 
Están  organizados  como  un  movimiento  que  implica  tanto  el  momento 
como  la  unión  de  esfuerzos  que  suministran  apoyo  mutuo  y  ánimos  pa¬ 
ra  reforzar  el  impacto  de  sus  iniciativas.  Ellos  hacen  uso  de 
cualquier  medio  posible  para  atraer  la  atención  de  la  sociedad  a 
su  lucha. 


Ciertamente  esas  estrategias  son  dignas  de  consideración  por 
las  familias  cristianas  quienes  tienen  otra  visión  de  la  meta  de  la 
auténtica  libertad  sexual.  Pero  aún  más  poderosa  es  la  voluntad  de 
los  cristianos  de  vivir  la  libertad  sexual  que  surge  de 
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que  entiende  la  sexualidad,  el  matrimonio  y  la  familia  y  que  lo 

transmite  calladamente  a  sus  hijos  y  a  sus  nietos  que  crecen  dentro 
de  sus  familias. 


ENTRENANDO  PARA  TENER  UNA  RELACION 


La  misidn  de  la  familia  también  incluye  una  tarea  de  educación 
que  es  ineludible.  Aunque  no  es  una  escuela  en  un  sentido  formal 
educa  por  el  solo  hecho  de  ser  una  familia,  un  grupo  de  personas  que 
se  pertenecen  uno  al  otro,  una  comunidad.  La  familia  puede  fallar 
en  a  realización  efectiva  de  esta  tarea  (de  la  misma  forma  que  hay 
uena  educación,  mala  educación  y  aún  educación  desviada)  pero  de 

todas  formas  educa.  Emil  Brunner  explica  sucintamente  el  asunto  en 
las  siguientes  palabras: 


Pertenece  al  orden  divino  en  la  creación  que  el  niño  debe  cre¬ 
cer  en  el  seno  y  bajo  la  protección  de  la  familia,  no  sólamen- 
te  como  un  ser  físico  -pues  esa  es  una  abstracción  falsa-  sino 
como  una  persona.  Allí  el  niño  aprende  (lo  que  es  más  impor¬ 
tante  que  cualquier  otra  cosa  que  aprenda)  a  conocer  en  forma 
ejemplar  la  relación  fundamental  de  comunidad,  el  sentido  de 
conección  por  la  mutua  necesidad  de  sus  miembros,  la  conección 
que  consiste  en  estar  uno  enfrente  del  otro,  el  reconocimiento 
del  otro  como  alguien  diferente  a  mí,  y  a  quien  debo  de  recono 
cer  precisamente  por  esa  diferencia.  Lo  que  el  niño  aprende  ~ 
en  este  trato  con  su  padre  y  madre,  es  mucho  más  importante 
que  cualquier  cosa  que  pueda  aprender  en  la  escuela  -  y  esto 
es  verdad  aún  si  sus  padres  no  son  ideales  sino  únicamente  me¬ 
dianamente  satisfactorios.  Lo  esencial  de  la  familia  no  es  al 
go  material  o  espiritual,  sino  el  hecho  de  ser  una  comunidad.- 
En  la  vida  familiar  la  persona  está  siempre  presente  como  un 
todo  y  cuenta  como  un  todo.  La  familia  no  es  una  escuela:  es 
una  comunidad,  aún  cuando  lo  sea  de  manera  relativa  o  imperfec 
ta.  Este  es  el  elemento  incomparable  que  une  como  un  lazo 
a  los  miembros  individuales  de  la  familia  entre  sí.  La  respon 
sabilidad  de  uno  por  el  otro,  el  sentimiento  de  un  vinculo  mu- 
tuo  y  de  una  obligación  mutua  que  esta  responsabilidad  implica 
a  pesar  de  todas  sus  imperfecciones,  está  siempre  presente  de 
una  forma  u  otra,  aún  en  una  familia  medio  decente,  de  una  ma¬ 
nera  que  no  puede  encontrarse  en  ninguna  otra  parte. 


Los  educadores  están  cada  vez  más  concientes  de  la  importancia 
de  la  enseñanza  informal,  es  decir,  el  tipo  de  enseñanza  que  se  im¬ 
parte  cuando  nadie  está  conciente  de  estar  enseñando  nada.  Un  fac¬ 
tor  crucial  para  aprender  es  la  motivación  y  ésta  se  aplica  en  la 
educación  escolar  y  universitaria  que  gira  alrededor  de  curriculum 
y  de  un  horario.  El  maestro  tiene  que  motivar  a  sus  alumnos  para 
que  estudien  y  aprendan.  Cari  Roger  está  persuadido  que  podrían  en 
señarse  todos  los  cursos  de  un  curriculum  en  la  tercera  parte  del 
lempo  si  aprendiéramos  como  presentar  el  material  en  el  momento 
uca  e,  es  decir,  en  el  punto  en  que  el  estudiante  estuviera  dis- 


puesto  a  aprender  en  términos  de  capacidad  y  motivacién.  Por  ejem¬ 
plo,  observe  qué  rápidamente  aprenden  a  manejar  un  carro  aún  ios 
lentos  para  aprender. 

El  aprender  en  el  seno  de  la  familia  es  más  semejante  a  apren¬ 
der  a  manejar  un  carro  que  aprender  aritmética  o  química.  Ya  vimos 
como  un  mnito  aprende  el  complejo  sistema  de  habilidades  llamado 
lenguaje  mucho  antes  que  asista  al  colegio,  simplemente  al  vivir  en 
una  familia.  Esto  ocurre  no  por  sentarse  con  un  libro  y  un  maestro 
sino  al  reaccionar  de  diversas  maneras  ante  las  personas  que  hablan 

L°S  ®?^uerzi?s  del  diño  se  ven  compensados  con  mucho  estl- 
mulo,  pero  también  existe  una  motivación  interna  en  el  niño  para 
aprender  a  comunicarse.  La  comunicación  es  parte  fundamental  de 
cualquier  relación  y  el  niñito  que  está  creciendo  prospera  y  crece 
en  medio  de  una  relación.  y 


La  compleja  relación  interpersonal  que  llamamos  familia  no  só- 
lamente  usa  el  lenguaje  para  comunicarse;  en  sí  misma  constituye  un 
lenguaje.  Reuel  Hou/e  la  llama  "el  lenguaje  de  la  relación".  El  di 
ce  que  hay  dos  populares  misconcepciones  acerca  del  carácter  del  “ 
lenguaje.  Una  es  que  la  comunicación  (y  la  enseñanza)  son  primaria 
mente  verbales;  la  otra  es  que  toda  palabra  lleva  en  sí  misma  su 
propio  significado.  Por  cierto,  las  palabras  son  sumamente  subjeti 
vas;  cada  uno  entiende  una  palabra  de  acuerdo  a  sus  propias  expe-- 
nencias.  La  palabra  "familia"  es  un  buen  ejemplo  en  este  caso. 


El  sl9nificado  de  una  palabra  se  fundamenta  en  la  experiencia, 
por  lo  tanto,  la  experiencia  humana  es  un  pre-requisito  para  enten¬ 
der  su  significado.  Esto  puede  ilustrarse  al  hacer  referencia  a  la 
palabra  "confianza".  La  confianza  no  puede  enseñarse;  debe  ser 
despertada  al  vivir  con  personas  en  quienes  podemos  confiar.  Solo 
entonces  el  símbolo  verbal  tiene  significado  para  una  persona.  El 
Espíritu  de  Dios  santifica  las  relaciones  humanas  y  por  medio  de 
ellas  facilita  la  comunicación  entre  personas  y  entre  las  personas 
y  Dios.  El  lenguaje  de  las  relaciones  y  el  lenguaje  de  las  pala¬ 
bras  deben  estar  correlacionados,  si  queremos  que  ocurra  una  comu¬ 
nicación  significativa. 


El  hogar  inicia  al  niño  que  está  creciendo  en  el  uso  del  len¬ 
guaje  de  la  iglesia  primordialmente  en  el  punto  de  la  experiencia 
en  sus  relaciones  del  cual  surgen  y  crecen  las  palabras.  Además 
de  la  palabra  "confianza"  todas  las  otras  palabras  básicas  en  el 
vocabulario  cristiano  como  amor,  fe,  perdón, esperanza,  reconcilia¬ 
ción,  gracia,  gozo,  paz,  paciencia,  bondad,  benignidad,  mansedum¬ 
bre  salen  de  las  relaciones  en  el  hogar  cristiano.  Deben  ser  expe¬ 
rimentadas  antes  que  puedan  adquirir  significado.  En  su  mayor  par¬ 
te  estas  son  palabras  de  relación.  El  amor  y  la  aceptación,  tan 
cruciales  para  todo  ser  humano,  constituyen  una  necesidad  des  !e  el 
nacimiento  hasta  la  muerte.  Estas  necesidades  son  satisfechas  pri¬ 
mero  en  la  relación  con  los  padres;  si  no  son  satisfechas  adecuada¬ 
mente  en  esa  relación  y  en  relaciones  subsecuentes  dentro  de  la  fa¬ 
milia,  será  difícil  para  esa  persona  mostrar  amor  y  aceptación 
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hacia  otros  en  años  posteriores. 

Es  también  importante  para  el  niño  que  está  creciendo  que  las 
relaciones  entre  sus  padres  sean  de  amor  y  aceptación  para  crecer 
con  un  sentimiento  de  seguridad.  Pero  el  amor  y  la  aceptación  de 
los  padres  son  parciales,  finitos  y  limitados,  como  lo  son  siempre 
la  aceptación  y  el  amor  humanos.  Los  padres  no  pueden  amar  perfec¬ 
tamente  a  pesar  de  que  lo  deseen  porque  sus  propias  necesidades  de 
amor  hacen  imposible  amar  a  otros  sin  ningón  egoísmo.  Además,  el  dt2 
seo  de  amar  perfectamente  se  debilita  frecuentemente  ante  el  hecho 
de  que  él  niño  puede  comportarse  de  lo  más  fastidioso  y  desagrada¬ 
ble  precisamente  en  el  momento  que  más  necesita  ser  amado.  Aún  los 
mejores  padres,  dice  Home,  no  son  totalmente  capaces  de  aceptar  sin 
reservas  las  exigencias  y  demandas  que  el  recién  nacido  impone  y  la 
desorganización  de  la  rutina  familiar  que  provoca. 

¿Cuál  será  la  respuesta  a  este  dilema?  La  respuesta  es  que  el 
amor  y  aceptación  de  Dios  en  Cristo  penetre  en  este  círculo  vicioso 
de  inseguridad  y  ambivalencia  e  inyecte  esperanza  a  una  situación 
desesperada.  Como  padres,  por  fe  podemos  asirnos  del  don  de  amor 
de  Dios  ("Amamos,  porque  el  nos  amó  primero,"  I  3uan  4:19)  que  tras^ 
ciende  nuestras  limitaciones  humanas  y  fluye  a  través  nuestro  por 
ser  nosotros  el  medio  humano  por  medio  del  cual  se  manifiesta  el 
amor  de  Dios  para  nuestros  hijos.  Si  nuestro  amor  humano  fuera  per^ 
fecto  no  tendríamos  necesidad  de  Dios.  Hay  un  punto  en  el  que  tan¬ 
to  el  padre  como  el  hijo  deben  reconocer  sus  limitaciones  y  volver 
la  vista  a  Dios,  pues  solamente  él  puede  amarles  perfectamente  y 
aceptarles  totalmente.  La  fuente  del  amor,  de  la  aceptación  y  del 
perdón  están  en  Dios.  Como  padres  podemos  guiar  a  nuestros  hijos 
hacia  Dios  al  amarlos,  aún  en  formas  fragmentarias,  y  al  reconocer 
delante  de  ellos  que  Dios  es  la  fuente  de  nuestro  amor.  Desde  lue¬ 
go  nuestros  hijos  no  se  convierten  automáticamente  en  miembros  de 
la  familia  de  fe  de  Dios  sólo  por  crecer  en  una  familia  humana,  ni 
siquiera  por  crecer  en  una  familia  cristiana.  De  la  misma  forma  en 
que  nacemos  físicamente  en  una  familia  humana,  asi  también  debemos 
nacer  por  un  nacimiento  espiritual  en  la  familia  de  Dios. 

La  familia  cristiana  no  puede  garantizar  que  esto  sucederá. 
Puede,  no  obstante,  ser  un  lugar  en  donde  se  experimenta  a  Dios. 

La  familia  cristiana  señala  a  una  familia  más  grande,  la  familia 
de  la  fe,  pues  es  una  analogía  de  la  casa  de  Dios.  Pero  no  sola¬ 
mente  señala;  también  prepara  al  niño  para  recibir  la  experiencia 
de  esa  relación  más  amplia.  Se  convierte  en  el  campo  de  entrena- 
miento'para  una  verdadera  comunidad  espiritual  ya  que  las  lecciones 
y  el  lenguaje  de  relación  que  enseña  son  básicos  para  la  vida  de  fe 

La  educación  en  el  seno  de  la  familia  complementa  (no  compite) 
los  programas  educativos  de  la  escuela.  La  familia  es  un  grupo  pe¬ 
queño  en  el  que  el  vínculo  emocional — entre  sus  miembros  es  profundo 
y  mas  o  menos  permanente,  aunque  cambia  de  carácter  a  través  de  los 
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No  obstante,  lás  relaciones  familia- 
vida  y  tienen  un  carácter  primario  y 
personas  están  unidas  no  para  educar- 
de  obtener  ciertos  beneficios  en  una 
.  .  -  clue  se  lleva  a  cabo  la  educación  y 

que  se  obtienen  beneficios  mutuos,  pero  le  base  constitutiva  de  la 
familia  descansa  en  el  hecho  de  que  es  una  comunidad  basada  en  el 
afecto;  es  el  lugar  donde  uno  pertenece.  En  esto  se  funda  la  ma¬ 
yor  fuerza  de  la  familia  y  es  también  lo  que  condiciona  la  calidad 
de  la  educación  que  suministra. 
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Reconozco  que  no  he  abordado  el  problema  de  familias  desinte¬ 
gradas  o  dependientes  que  disponen  de  tan  pocos  recursos  para  aco¬ 
plarse  a  la  vida  en  este  complejo  y  cambiante  mundo.  Estoy  asumien 
do  una  medida  de  estabilidad  en  la  situación  y  la  presencia  de  un 
amor  mutuo  entre  sus  miembros.  Cuando  se  adolece  de  estos  factores 
entonces  tendríamos  que' hablar  no  acerca  de  educación  sino  acerca 
de  ItKAPlA  o  de  algún  otro  ministerio  que  pudiera  brindar  la  igle¬ 
sia  o  la  comunidad.  De  todas  formas,  no  sobre-estimemos  la  calidad 
de  las  relaciones  de  las  llamadas  •'mejores"  familias,  ni  tampoco 
desvaloricemos  la  medida  de  amor  y  de  seguridad  que  pueden  surgir 
inesperadamente  en  las  familias  en  las  que  no  esperamos  encontrar¬ 
os.  En  el  análisis  final,  es  la  gracia  sanadora  de  Dios  que  toca 
e  las  más  sorprendentes  formas  y  en  los  más  inesperados  lugares  la 

que  nos  hace  mantenernos  humildes  y  la  que  hace  brotar  nuestra  qra- 
titud.  3 


SIENDO  UNA  COMUNIDAD 

Finalmente,  en  el  ultimo  aspecto  de  la  misión  de  la  familia, 
consideraremos  y  enfatizaremos  una  vez  más  el  profundo  significado 
de  que  la  familia  sea  sencillamente  lo  que  Dios  quiso  que  fuera  al 
crearla,  una  comunidad  de  personas  relEcionándose.  Es  allí  en  don¬ 
de  las  personas  pueden  aprender  las  más  básicas  lecciones  de  la  vi¬ 
da:  que  nuestras  vidas  están  ligadas  a  otras  vid3s,  que  fuimos 

creados  para  relacionarnos. 


En  nuestra  discusión  de  la  familia  en  transición  en  el  capítu¬ 
lo  anterior,  observamos  qué  susceptible  es  la  familia  a  las  influen 
cías  sociales,  económicas  y  políticas  que  moldean  profundamente  su 
vida.  También  hemos  observado  que  algunas  personas  y  familias  es¬ 
tán  convencidas  que  esa  influencia  no  es  una  calle  de  una  sola  vía, 
y  que  la  familia  también  tiene  poder  para  moldear  su  medio  ambien¬ 
te.  Emil  Brunner  ve  esta  reciprocidad  o  interdependencia  como  sur¬ 
giendo  del  hecho  de  que  todos  nosotros  vivimos  simultáneamente  den¬ 
tro  de  las  formas  naturales  de  comunidad  que  viven  y  toman  forma 
dentro  de  las  esferas  sexuales,  sociales,  económicas  y  políticas  de 

la  vida.  "Sabemos  que  son  medios  por  la^~ que  la  sabiduría  divina - 

compele  al  hombre  a  vivir  en  comunidad  —  es  decir,  hombres  quienes 
por  su  pecado  se  han  separado  unos  de  otros,  y  que  en  lo  más  profuri 
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voluntad  han  perdido  el  sentido  de  una  vida  colectiva." 
palabras,  cada  una  de  las  formas  naturales  de  comunidad 
en  el  mismo  principio  básico,  que  la  gente  se  necesita  mu- 
para  poder  existir;  y  que  cada  uno  es  una  expresión  a  su 
1  impulso  humano  que  le  empuja  hacia  la  comunidad. 


Brunner  identifica  cinco  formas  naturales  de  comunidad:  la  C£ 
munidad  de  trabajo;  la  comunidad  del  pueblo  y  de  la  ley:  la  comuni 
dad  cultural;  la  comunidad  de  vida  (matrimonio  y  familia);  y  la  co¬ 
munidad  de  fe.  Parece  sorprendente  que  incluya  a  la  iglesia  como 
una  de  las  formas  naturales  de  comunidad  ya  que  indudablemente  la 
iglesia  como  pueblo  de  Dios  tiene  una  dimensión  trascendente  de  la 
que  carecen  las  otras  comunidades  de  su  lista.  Sin  embargo,  "tene¬ 
mos  este  tesoro  en  vasos  terrenales"  como  ha  dicho  Pablo  y  ha  demojs 
trado  Sames  Gustafson  en  su  análisis  sociológico  de  la  iglesia  en 
un  libro  que  lleva  ese  titulo.  Como  las  otras  comunidades  humanas, 
la  iglesia  tiene  una  historia,  un  lenguaje  común,  una  estructura  po 
lítica,  una  membrecia  distintiva,  y  cosas  semejantes.  l/ista  desde 
la  perspectiva  de  la  fe,  debe  reconocerse  desde  luego,  que  la  igle¬ 
sia  es  el  cuerpo  de  Cristo  y  que  como  tal  supera  a  las  otras. 


En  el  corazón  de  cada  una  de  esas  comunidades  naturales,  como 
la  semilla  es  a  la  planta,  está  el  principio  viviente  que  las  vivi¬ 
fica,  que  Brunner  llama  "comunidad  en  si  misma."  Existe  únicamente 
en  la  inmediación  del  encuentro  entre  el  "yo"  y  el  "tu."  "En  el  más 
estricto  sentido  de  la  palabra,  existe  únicamente  .una  forma  de  cornu 
nidad:  la  unión  por  el  amor."  "Comunidad  en  si  misma"  es  un  encueri 
tro  totalmente  personal,  la  mutua  develación  y  auto-revelación  del 
"tu"  ,  sin  ningún  otro  objetivo;  las  formas  naturales  o  expresiones 
de  una  comunidad  surgen  y  se  basan  en  un  interés,  propósito  o  idea 
común.  Desde  luego,  el  elemento  personal  jamás  está  completamente 
ausente  de  las  diferentes  estructuras  humanas  de  una  comunidad. 
Cuando  una  idea,  propósito  o  cosa  une  a  las  personas,  siempre  está 
presente  la  posibilidad  de  un  genuino  encuentro  personal,  de  una 
"comunidad  por  sí  misma." 


Las  formas  naturales  de  una  comunidad  por  lo  tanto  no  son  me¬ 
ras  parábolas  o  analogías  de  una  verdadera  comunidad,  sino  que 
son  también  los  medios  de  un  entrenamiento  divino  para  una  co¬ 
munidad.  A  través  de  ellas,  NOLENS  VOLENS,  el  hombre  es  colo¬ 
cado  dentro  de  una  sociedad,  acepta  sus  exigencias  y  conoce  el 
significado  de  una  genuina  comunidad....  Por  doquier  en  el  es¬ 
tado  natural  de  la  vida  en  comunidad,  descubre  un  anticipo  de 
lo  que  la  fe  le  lice  que  es  el  significado  de  la  vida  humana; 
que  es  la  co-exis tencia,  la  dependencia  en  otros,  y  el  hecho 
que  debemos  nuestra  misma  existencia  a  otros.  Lo  que  la  razón 
natural  humana  reconoce  como  "regulaciones  virtualmente  necesa 
rias"  ....  la  fe  reconoce  como  el  ordenamiento  de  la  Divina 
Bondad  en  la  Creación,  por  medio  de  la  cual  nos  concede  la  vi¬ 
da,  por  medio  de  la  cual  nos  otorga  ser  uno  del  otro,  requi¬ 
riendo  que  vivamos  uno  para  el  otro,  y  así  nos  educa  para  una 
vida  en  común . 
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La  comunidad  de  la  vida  (es  decir,  del  matrimonio  y  de  la  fami 
lia)  permanece  separada  y  anterior  a  las  comunidades  de  trabajo,  lF 
gales,  y  culturales  en  dos  aspectos.  Es  en  el  seno  de  la  familia 
que  la  persona  experimenta  por  primera  vez  la  vida  en  comunidad  con 
oi  huc  pusLei'iutes  experiencias  en  otras  comunidades  (lo 

que  se  aplica  también  a  la  comunidad  de  fe)  están  grandemente  condi 
clonadas  por  las  experiencias  primeras.  También,  a  excepción  de  la 
comunidad  de  fe,  xa  comunidad  matrimonial  y  familiar  existe  y  se  díri 
ge  más  directamente  a  la  relación  personal  que  constituye  una  "comu¬ 
nidad  en  si  misma.  En  el  corazón  de  la  familia  está  la  relación  amo 
rosa  entre  el  esposo  y  la  esposa;  en  sus  mejores  momentos  ellos  expe¬ 
rimentan  el  éxtasxs  de  un  encuentro  personal  puro  en  el  que  cada  uno 
se  descubre  totalmente  al  otro,  en  lo  que  9uber  llama  la  "relación  yo 
tú".  Brunner  afirma  que  "a  partir  de  esta  experiencia,  más  que  de 
cualquier  otra,  gradualmente  nos  alumbra  la  verdad  de  que  nosotros, 
como  seres  humanos  jamás  fuimos  creados  para  llevar  una  existencia  so 
litaria." 

Es  esta  prioridad  de  la  familia  entre  las  otras  diferentes  for¬ 
mas  de  comunidad  la  que  hace  que  el  vocablo  "familia"  constituya  una 
definición  apropiada  de  comunidad  en  cualquier  lugar.  Johannes 
Pederson,  al  discutir  la  cohesión  social  de  Israel  en  el  periodo  del 
Antiguo  Testamento,  observa  que  el  término  "familia"  servia  muy  bien 
para  denotar  la  unidad  del  hogar,  tribal  o  nacional.  Varias  palabras 
hebreas  como  MISHPAHA,  HAY YA ,  ELE PH  y  AM-  se  usan  para  designar  las 
diferentes  unidades,  cada  una  de  las  cuales  tiene  un  alcance  más  am¬ 
plio  que  el  anterior  -  hogar,  tribu,  pueblo.  Sin  embargo,  todas  sig¬ 
nifican  "familia"  y  el  vocablo  MISHPAHA  puede  usarse  para  señalar 
cualquiera  de  esas  comunidades.  La  linea  de  diferenciación  entre 
ellas  era  necesariamente  fluida  porque  cada  una  era  una  expresión  de 
la  misma  realidad  fundamental.  [ -  reclidad  expresada  era,  desde  lue¬ 
go,  no  la  del  parentesco  biológico  pero  si  del  parentesco  del  espíri¬ 
tu  que  liega  aún  más  profundo  que  la  relación  de  sangre. 

El  término  familia,  MISHPAHA,  es  la  designación  de  aquellos  que 
son  de  la  misma  clase,  que  tienen  los  mismos  rasgos  esenciales 
y  que  es  el  factor  esencial  de  la  comunidad....  Unido  forma  un 
todo,  una  comunidad  homogénea  con  sus  propias  características, 
esto  es  un  MISHPAHA....  la  idea  de  MISHPAHA  es  la  base  de  todas 
las  definiciones  y...  se  presenta  inmediatamente  cuando  los 
israelitas  querían  definir  una  comunidad. ..  el  término  MISHPAHA 
es  tan  flexible  que  puede  usarse  en  cualquier  lugar  en  donde 
ocurra  un  carácter  común....  Y  la  familia  no  solo  se  ensancha 
para  contener  a  todos  aquellos  que  comparten  características 
comunes;  también  encierra  a  todos  los  que  tienen  las  mismas  mar 
cas  o  señales  a  través  de  todos  los  tiempos. 

En  forma  similar  en  el  Nuevo  Testamento  se  usan  imágenes  fami¬ 
liares  y  domésticas  para  describir  la  pertenencia  o  relación  de  per¬ 
sonas  que  están  vinculadas  en  Cristo;  por  ejemplo,  hijos  de  Dios, 
hermanos  y  hermanas,  fiesta  de  bodas,  la  novia  de  Cristo,  la  casa  de 
Dios,  Dios  como  Padre.  Aún  las  palabras  de  Jesús  en  Lucas  8:19-21, 
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"Mi  madre  y  mis  hermanos  son  los  que  oyen  la  palabra  de  Dios,  y  la 
hacen,"  nos  ejemplifican  el  uso  elástico  del  concepto  de  familia 
que,  en  vez  de  limitarlo  lo  ensancha.  Posiblemente  la  más  vivida 
ilustración  de  la  interconexión  de  la  familia  humana  con  la  familia 
que  Dios  está  creando  es  la  asombrosa  similitud  entre  la  relación 
de  Cristo  con  su  iglesia  y  la  relación  de  un  esposo  con  su  esposa. 
Ver  Efesios  5:21-33. 

Hay  pues,  dentro  de  la  familia  una  realidad  que  se  encarna  en 
todas  las  formas  naturales  de  una  comunidad,  incluyendo  la  iglesia. 
Esta  realidad  es  mucho  más  significativa  que  la  base  natural  de  una 
comunidad;  su  importancia  se  extiende  más  allá  de  esas  formas  natjj 
rales  puesto  que  brinda  la  base  para  establecer  una  analogía  de  la 
relación  entre  Dios  y  su  pueblo,  Cristo  y  su  iglesia.  La  familia 
siempre  apunta  más  allá  de  sí  misma:  en  una  dirección  apunta  hacia 
su  solidaridad  con  otras  comunidades  naturales;  en  la  otra  direc¬ 
ción  apunta  a  la  comunidad  divina-humana  que  es  tanto  la  fuente  co¬ 
mo  la  norma  de  cualquier  comunidad. 

Entonces,  parte  de  la  misión  de  la  familia  en  el  mundo  es  su 
vocación  de  encarnar  y  apuntar  hacia  la  "comunidad  en  si  misma." 
Despojada  de  muchas  de  sus  funciones  por  su  creciente  dependencia 
en  otras  estructuras  y  medios,  continúa  existiendo  primordialmente 
para  satisfacer  las  más  íntimas  necesidades  personales  del  ser,  ne¬ 
cesidades  que  pueden  satisfacerse  únicamente  en  una  amorosa  red  de 
relaciones  íntimas.  ¡No  que  una  familia,  cualquier  familia,  sea  o 
pueda  convertirse  en  la  perfecta  expresión  de  una  comunidad!  Por 
cierto,  las  experiencias  de  encuentros  personales  en  los  que  se  nos 
reconozca  y  ame  únicamente  por  lo  que  somos  y  no  por  lo  que  podamos 
hacer,  son  raras,  transitorias  y  fugaces.  No  obstante,  nuestra  in¬ 
saciable  necesidad  de  intimidad  nos  mantiene  dentro  de  la  comunidad 
de  la  familia.  Brunner  ve  en  esta  necesidad  de  relaciones  intimas 
con  otros  la  marca  del  Creador  y  también  el  principio  fundamental 
que  ha  dado  vida  a  todas  las  comunidades  naturales,  incluyendo  a  la 
familia.  Como  una  rota  e  imperfecta  comunidad  en  medio  de  comunida^ 
des  rotas  e  imperfectas,  todo  lo  que  la  familia  puede  hacer,  como 
dice  Brunner,  es  vivir  bajo  el  perdón  divino. 

La  comunidad  es  tanto  un  don  como  una  faena.  En  donde  quiera 
que  se  experimente,  dentro  de  la  familia  y  fuera  de  ella,  es  el  mis^ 
mo  don  de  Dios,  pura  gracia.  Pero  también  es  al  mismo  tiempo  una 
tarea.  Es.  sumamente  importante  que  entendamos  esta  dialéctica  de 
recibir  con  gratitud  y  trabajar  diligentemente,  pues  es  en  medio  de 
esta  tensión  creativa  que  podemos  experimentar  el  don  de  Dios.  La 
faena  implica  tanto  la  ordenación  interna  de  la  vida  juntos  como  fja 

milia  como  su  relación  con  el  mundo  que  la  rodea.  La  faena  incluye 

la  función  simbólica  de  la  familia  de  apuntar  a  una  realidad  fuera 
de  si  misma;  su  misma  existencia  es  una  analogía  de  la  relación  de 

Dios  con  su  pueblo,  de  Cristo  con  su  iglesia.  En  segundo  lugar,  la 

faena  incluye  una  función  educativa,  al  constituirse  en  'la  "escue¬ 
la"  de  la  comunidad.  En  esa  escuela  aprendemos  que  no  existimos 
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por  o  para  nosotros  mismos,  sino  que  nuestra  vida  está  vinculada  a 
y  con  la  vida  de  cada  una  de  las  personas  que  nos  rodean.  Final¬ 
mente,  la  familia  puede  participar  en  esa  comunión  de  Dios  con 
personas  a  quienes  el  desea  darnos  como  un  regalo.  Su  expresión 
de  una  institución  terrenal  es  la  iglesia;  también  puede  ser  expe¬ 
rimentada  dentro  de  la  familia  pues  Jesús  dijo  que  "donde  dos  o  más 
se  reúnen  en  mi  nombre,  allí  estoy  yo  en  medio  de  ellos."  (Mateo 


CONCLUSION 

Hemos  estado  discutiendo  la  misión  de  la  familia  cristiana  en 
el  mundo.  Los  componentes  de  esa  misión  abarcan: 

.  (a)  vivir  para  el  mundo>  tal  como  Cristo  viv/id  papa  el  mund0 

evitando  la  tentación  de  concentrarse  en  si  misma  o  de  eludir  su 
responsabilidad  de  ser  -por  su  misma  presencia-  un  ejemplo  viviente 
del  amor  y  gracia  de  Dios. 

(b)  edificar  un  pacto  matrimonial  bajo  el  cual  los  patrones  so 
dales  de  dominación  y  de  liberación  son  rechazados  y  se  adopte  un~ 
estilo  de  vida  en  el  cual  cada  uno  busque  activamente  el  bien  del 
otro  y  tenga  un  compromiso  de  fidelidad  y  de  permanencia. 

(c)  extender  los  limites  de  amor  y  compañerismo  para  incluir  a 
otros  que  no  estén  dentro  del  circulo  inmediato  de  intimidad. 

(d)  promover  una  auténtica  libertad  sexual  en  el  que  tanto  el 
sexo  como  la  sexualidad  no  se  conviertan  en  explotadoras  y  posesi¬ 
vas,  sino  que  se  conviertan  en  un  instrumento  para  encontrarse,  re¬ 
lacionarse,  tener  comunión,  per tenecerse ,  tener  una  existencia  de 
compañerismo  y  amor,  considerándose  uno  al  otro  no  como  objeto  si¬ 
no  como  sujeto. 

(e)  entrenarse  para  tener  relaciones  aprendiendo  el  lenguaje 
de  relación  que  es  tán  básico  para  la  vida  de  fe;  es  preciso  vivir 
y  ensenar  esas  lecciones. 

(f)  Ser  una  comunidad  en  la  que  el  propósito  de  Dios  de  como 
vivir  juntos  en  todas  las  estructuras  humanas  se  experimenta  y  se 
aprende  por  primera  vez. 

Haríamos  bien  en  preguntarnos  si  la  familia  como  la  conocemos 
hoy  sería  capaz  de  realizar  esa  misión.  En  todo  caso  ¿no  son  estos 
también  los  elementos  de  la  misión  de  la  iglesia?  ¡Ciertamente  que 
si!  Una  familia  sóla  no  sería  capaz  de  llevar  a  cabo  esa  misión, 
sino  lo  que  lo  hace  posible  es  el  estar  rodéela  de  otras  familias 
en  la  iglesia.  El  punto  no  es  enfrentar  a  la  familia  con  la  igle¬ 
sia,  lo  que  sería  una  falsa  dicotomía.  El  punto  es  considerar  a  la 
iglesia  y  su  misión  desde  la  perspectiva  de  su  ubicación  primaria 
en  la  que  sus  miembros  deben  vivir  su  vida  en  al  mundo. 

Una  estrategia  básica  de  la  iglesia  para  realizar  su  misión  es 
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considerarla  como  una  familia  de  familias,  una  gran  familia  de  her¬ 
manos  y  hermanas,  padres  e  hijos.  Hemos  observado  anteriormente  la 
riqueza  de  imágenes  de  familia  que  encontramos  en  el  Nuevo  Testamen^ 
to  y  que  se  usan  para  describir  la  naturaleza  de  la  iglesia.  Pues¬ 
to  que  la  iglesia,  como  la  familia,  enfrenta  la  tentación  de  ence¬ 
rrarse  en  sí  misma  en  vez  de  vivir  para  el  mundo  que  la  rodea,  debe 
tomar  medidas  deliberadas  para  evitar  ese  riesgo  y  trabajar  activa¬ 
mente  en  su  misión.  Si  las  familias  que  integran  la  iglesia  reci¬ 
ben  los  recursos  para  cumplir  su  misión,  la  familia  congregacional 
podrá,  al  mismo  tiempo,  llevar  a  cabo  su  misión. 

Indudablemente  hay  algunos  elementos  en  la  misión  de  la  igle¬ 
sia  que  van  más  allá  de  la  misión  de  la  familia.  Estas  son  la  pro¬ 
clamación  de  la  Palabra,  la  enseñanza  formal  de  las  Sagradas  Escri¬ 
turas,  y  la  celebración  de  la  Cena  del  Señor.  En  formas  como  las 
anteriores,  la  iglesia  comunica  la  gracia  de  Dios  a  través  de  su 
servicio  de  adoración,  el  estudio  y  la  oración  a  sus  familias  miem¬ 
bros,  quienes  a  su  vez,  tienen  el  privilegio  de  encarnar  la  vida  de 
fe  en  sus  propios  hogares. 

Ninguna  discusión  de  la  misión  de  la  familia  en  el  mundo  puede 
estar  completa  si  no  se  toman  en  cuenta  las  desconcertantes  y  áún  ás 
peras  palabras  de  Jesús  que  encontramos  en  Lucas  14:26,  "Si  alguno- 
viene  a  mí,  y  no  aborrece  a  su  padre,  y  madre,  y  mujer,  e  hijos,  y 
hermanos,  y  hermanas,  y  aún  también  su  propia  vida,  no  puede  ser  mi 
discípulo";  y  en  Mateo  10:34-35  dice  "No  penséis  que  he  venido  para 
traer  paz  a  la  tierra;  no  he  venido  para  traer  paz,  sino  espada. 
Porque  he  venido  para  poner  en  disensión  al  hombre  contra  su  padre, 
a  la  hija  contra  su  madre,  y  a  la  nuera  contra  su  suegra;"  y  en  el 
versículo  37  dice  "el  que  ama  a  padre  o  madre  más  que  a  mí,  no  es 
digno  de  mi." 

Debemos  pensar  que  Jesús  es  un  traficante  de  odio,  un  destruc¬ 
tor  de  las  relaciones,  un  sembrador  de  discordia  en  las  familias 
con  el  fin  de  destruirlas?  Tal  pareciera  ser  el  significado  lite¬ 
ral  de  sus  palabras.  ¿Cómo  puede  reconciliarse  tal  mensaje  con  su 
más  amplio  mensaje  de  un  amor  sanador,  de  perdón  y  de  reconcilia¬ 
ción  en  las  relaciones  humanas? 

Hay  un  rompecabezas  similar  en  los  escritos  de  Pablo  en  I  Co¬ 
rintios  7:29-31. 

Pero  esto  digo,  hermanos:  que  el  tiempo  es  corto;  resta,  pues, 
que  los  que  tienen  esposa  sean  como  si  no  la  tuviesen;  y  los 
que  lloran,  como  si  no  llorasen;  y  los  que  se  alegran,  como  si 
no  se  alegrasen;  y  los  que  compran,  como  si  no  poseyesen;  y 
los  que  disfrutan  de  este  mundo,  como  si  no  lo  disfrutasen; 
porque  la  apariencia  de  este  mundo  se  pasa. 

¿Cómo  es  posible  para  los  que  están  casados  vivir  como  si  no 
lo  estuvieran?  Indudablemente  que  Pablo  no  está  fomentando  la 
irresponsabilidad  en  las  relaciones  matrimoniales.  ¿Cómo  es  posi- 
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ble  para  los  que  compran  vivir  como  si  no  poseyesen,  y  para  los  que 
se  alegran  como  si  no  se  alegrasen?  Esto  demanda  una  clase  de  equi 
librio  que  muy  pocos  han  dominado.  Se  refiere  a  la  clase  de  parad? 
ja  O  tensión  con  la  que  el  cristiano  debe  vivir  en  el  mundo.  Debe¬ 
mos  vivir  en  el  mundo  plenamente,  pero  con  los  dos  pies  asentados 
firmemente  en  ±a  tierra  para  vivir  con  responsabilidad  y  no  soñando 
acerca  del  mañana  y  de  otro  lugar.  Plantamos  nuestra  semilla,  cons 
truimos  nuestros  graneros,  nos  casamos  y  criamos  a  nuestros  hijos 
y  reímos  y  lloramos  como  si  fuéramos  a  estar  aquí  para  siempre.  Pe 
ro  al  mismo  tiempo  recordamos  que  hemos  sido  llamados  por  Dios’para 
ser  parte  de  su  familia  a  través  de  la  fe  en  Cristo  Jesús,  que  núes 
tra  ciudadanía  está  en  los  cielos,  y  que  el  fin  de  los  tiempos  está 
penetrando  en  el  presente  aún  en  este  momento.  Es  debido  a  esta 
tensión  que  no  podemos  asentarnos  permanentemente  donde  estamos  aho 
ra.  En  medio  del  crecimiento  y  de  cambios,  de  comprar  y  de  vender? 
de  casarse  o  de  no  casarse,  de  tener  y  criar  hijos,  nos  mantenemos 
alertas  y  listos  para  el  llamado  de  Dios. 


L°  que  este  texto  tiene  en  común  con  las  aparentemente  ásperas 
palabras  de  Jesús  acerca  de  las  relaciones  familiares,  es  la  absolu 
ta  necesidad  de  mantener  la  prioridad  del  reino  de  Dios.  La  fami- 
lia  humana,  como  todas  las  demás  cosas  que  existen  sobre  la  faz  de 
la  tierra, no  deben  ocupar  en  nuestra  vida  el  lugar  que  por  derecho 
pertenece  únicamente  a  Dios.  í\lo  quiero  decir  que  esas  relaciones 
de  amor  sean  malas  en  sí  mismas.  Quiero  decir  que  para  el  pueblo 
que  vive  por  el  pacto,  la  lealtad  al  reino  de  Dios  ocupa  el  primer 
lugar.  Es  otro  de  los  misteriosos  regalos  que  Dios  hace  a  sus  hi¬ 
jos,  que  cuando  abandonan  todo  por  el  reino,  el  se  los  devuelve 
grandemente  enriquecido.  Así  que  cuando  estamos  dispuestos  a  per¬ 
der  nuestra  vida  por  el  reino,  encontramos  la  vida  por  primera  vez. 
Aquellas  familias  que  toman  en  serio  el  pacto  y  dan  a  Dios  el  pri¬ 
mer  lugar  aún  en  sus  relaciones  y  obligaciones  familiares,  pronto 
descubren  en  esas  mismas  relaciones  un  gozo  más  profundo  y  una  más 
grande  estabilidad  que  la  que  nunca  antes  habían  conocido.  "Buscad 
primeramente  el  reino  de  Dios  y  su  justicia,  y  todas  estas  cosas  os 
serán  añadidas"  es  tan  real  y  verdadero  en  la  vida  familiar  como  en 
cualquier  otra  área  de  vida  en  el  reino. 
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